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Un gran APORTE PARA LA COMPRENSION de nuestro pasado 


W illiam R. Fowler le presenta al país una fresca investigación que resume 
siete años de trabajo en el Proyecto Arqueológico Ciudad Vieja (PACV), 

Más allá de la lógica importancia ele este proyecto arqueológico y 
antropológico, debo detenerme a considerar en gran medida las razones de 
la relevancia de este estudio a partir de nuestro contexto contemporáneo. 

Ciudad Vieja es el concepto de la primera Villa de San Salvador. La 
fecha de su fundación está orientada al primer semestre de 152 5. La evidencia 
científica bibliográfica y el trabajo ínsita de Fowler iluminan nuestra historia 
porque nos trasladan a la mejor comprensión del origen de la salvado reñí- 
dad, a través de un mmucioso repaso de la estructura social y física de esa 
locación española. Nuestro origen es sin duela puesto ahora en relieve y ana- 
fizado bajo una óptica de mayor sustancia y reflexión. Y este anáfisis debe 
nacer desde estadios mucho más abarcadores, que nos lleven en el tiempo y 
que ahonden en la cultura de nuestros pueblos originarios, en el choque cuL 
tu ral que supuso su encuentro con la Colonia y lo que después le sobrevino 
como realidad a El Salvador en su construcción política y cultural. 

La Secretaría de Cultura de la Presidencia dirige este año, y desde el 
Ejecutivo, las celebraciones de los 200 años de nuestros primeros movimien¬ 
tos emancipatorios de la Corona Española. La contribución de esta obra en 
una fecha como esta es claramente eficaz para el replanteamiento de la his¬ 
toria oficial y de los paradigmas que dominaron la historia oficial de los sal¬ 
vadoreños. 

La investigación académica ha sido una de nuestras principales 
apuestas desde hace un poco más de un año, en marzo de 2010, cuando 
asumimos el reto de dirigir la Secretaría de Cultura de la Presidencia. Esta 
obra, sin duda alguna, es un resultado claro del aporte que le puede dar a la 
educación y a la cultura del trabajo investigativo, de los esfuerzos tesoneros 
por traer al presente conclusiones sobre nuestro pasado, y de desarrollar y 
ahondar en el esfuerzo que ya otros grandes de la historización han hecho 
sobre Ciudad Vieja, como el ilustre director de la Academia Salvadoreña de 
la Historia, Don Pedro Escalante Arce. 

El anáfisis de las estructuras de la villa, las conclusiones de la in¬ 
teracción entre españoles e mdígenas, la interpretación de las actividades 
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cotidianas de hace casi 500 años, entre otros tantos hallazgos, son verdades 
ros objetivos cumplidos respecto de un proyecto que alacanza diversas áreas 
del conocimiento, como la arqueología la antropología y el clocumentalismo 
histórico. 

Saludo con mucho respeto el trabajo de Fowler. Su contribución ge¬ 
nerará más debate sobre la fundación de San Salvador, sobre el perfil antro¬ 
pológico de los primeros pobladores de esa ciudad y sobre la realidad de la 
época. 

Por todo esto, hoy no podemos más que mostrar satisfacción por 
este trabajo de alguien que ha mterpretado mucho de nuestro pasado y que 
nos invita a continuar en las reflexiones científicas a todo nivel. 

Dr. Héctor Samour 

Secretario de Cultura de la Presidencia 
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Preámbulo 


La obra que ahora presentamos a nuestros lectores, Ciudad Vieja: Excavaciones, 
arquitectura y paisaje cultural de la primera Villa de San .Salvador, del antropólogo 
estadounidense W illiam R. Fowler, forma parte de la ‘Colección Bicentena- 
no’ que la Universidad de El Salvador y la Secretaría de Cultura de la Pre¬ 
sidencia, en un esfuerzo conjunto de cooperación, editan bajo el sello de la 
Editorial l/niversitaria. 

Es muy significativo que las investigaciones del Dr. William R. 
Fowler, catedrático de la Universidad de Vanderbilt, Estados Unidos, sean 
editadas por nuestra Universidad, ya que las mismas representan una bús¬ 
queda científica única, tanto por su rigurosidad metodológica como por su 
continuidad. Desde 1975 hasta este 2011, el Dr. Fowler viene investigando el 
pasado precolombino y la época de la Conquista y la Colonia de El Salvador 
y Mesoamérica, siendo considerado por sus brillantes aportes como la máxi¬ 
ma autoridad mundial en este campo. 

Es por ello que para nosotros es un honor iniciar la serie ‘Bicentena- 
no’ con este magnífico libro que nos habla de la fundación de San Salvador 
en 1525 en el sitio arqueológico conocido como Ciudad Vieja ubicado en el 
valle de La Bermuda, en las cercanías de Suchitoto, por los conquistadores 
españoles. Este libro reconstruye de manera mmuciosa y con datos y prue¬ 
bas fidedignos, el sitio fundacional de nuestra actual capital que, gracias al 
traslado de la misma al valle de Salcoatitán, a partir de 1545, ha quedado en 
un excelente estado arqueológico que permite reconstruir no solo los planos 
arquitectónicos de la ciudad sino también las relaciones humanas existentes 
entre conquistadores y conquistados, gracias a la identificación de las casas 
y edificios administrativos construidos por los españoles. 

Saludamos de manera especial el apoyo recibido para esta publica¬ 
ción de la Secretaría de Cultura de la Presidencia, dirigida por el Dr. Héctor 
Samour, a través de la Dirección de Patrimonio Cultural, conducida por el 
antropólogo Dr. Ramón Rivas, que han dado toda clase de facilidades para el 
buen desempeño de estas investigaciones que culminan con su publicación. 

Una de las aristas claves de la razón de ser de nuestra universidad es 
la investigación científica, y por ello estamos convencidos de que a través de 
los trabajos del Dr. Fowler estamos contribuyendo a esclarecer nuestro pa- 
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sado, a descubrir de dónde venimos, premisa fundamental para saber adonde 
estamos y hacia dónde nos dirigimos. Una nación que no conoce su pasado 
es como un ser humano que ha perdido su alma. En este sentido, El Salvador 
tiene una gran deuda con los estudios arqueológicos y antropológicos que el 
Dr. Fowler viene realizando en el país desde hace más de tres décadas. 

La presente co edición de la Secretaría de Cultura de la Presiden' 
cía y de la Universidad de El Salvador, con ocasión de las celebraciones del 
Bicentenario, se enmarca dentro de esta búsqueda de las raíces histórico' 
culturales de nuestro país. 

‘HACIA LA LIBERTAD POR LA CULTURA' 


Rufino Antonio Quezada Sánchez 
Rector Universidad de El Salvador 
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LOS ORIGENES DE LA IDENTIDAD SALVADOREÑA 


En los últimos años he asistido con frecuencia a conferencias sobre la his¬ 
toria de Ciudad Vieja, pero también a conferencias sobre el resultado de las 
excavaciones en ese mismo lugar. Las últimas investigaciones, allá por el año 
2007— recuerdo—, hicieron necesaria la realización de un sondeo arqueo- 
lógico para verificar si en la calle de acceso a ese parque arqueológico exis¬ 
tían o no vestiglos culturales de importancia. De ese sondeo se encontraron 
cuatro estructuras que pertenecen a la antigua villa de San Salvador de 1528. 
Se trata de un sitio arqueológico de singular importancia para encontrar las 
raíces de nuestra salvadoreñidad; un sitio en donde muy bien se pueden con 
jugar estudios antropológicos, arqueológicos e históricos desde antes de la 
Conquista y los años que le siguieron. 

El 1 de abril de 1528 Diego de Alvarado, primo-hermano ele Pedro 
de Alvarado, llegó a estas tierras procedente de Guatemala, acompañado de 
soldados españoles y un considerable grupo de indios aliados de los pueblos 
tlaxcaltecas y fundó el lugar que hoy conocemos como Ciudad Vieja. El lu¬ 
gar se encuentra localizado 10 km al sur de Suchitoto, en la falda del cerro 
Tecomatepe y a orillas del río El Molino. La importancia que cobra hoy en 
día este sitio arqueológico y de acuerdo al Dr. William R. Fowler, arqueólo¬ 
go y especialista del lugar, es que es uno de los pocos sitios de la época de la 
Conquista en todo el Nuevo Mundo que queda accesible, abierto y bien con¬ 
servado. Muchas ciudades hispanoamericanas de la época de la Conquista 
cuentan con un acta de fundación, pero con Ciudad Vieja no es el caso. Las 
investigaciones histórico-arqueológicas del lugar demuestran con certeza 
que la ciudad se fundó en 1525 y se volvió a establecer el 1 de abril de 1528 
en el valle de La Bermuda. Es casi seguro que el actual lugar de ubicación 
de Ciudad Vieja es el mismo que se fundó el 1525. El mismo Barón Castro 
afirma que «al establecer el trazo, el 16 ele abril ele 1528, se repartieron los 
solares a los vecinos españoles». Y de acuerdo a Lardé y Larín, «en ese dia la 
valla contó con 73 fundadores». En 1532 hay constancia de que 56 encomen¬ 
deros residieron en la villa y que a través de los 17 o 18 años de su ocupación, 
el número de vecinos —jefes de familia españoles— oscilaba entre 50 y 70. 
Después de varios años, los vecinos se quejaron que el sitio ‘era muy corto' 
para el crecimiento urbano y que sus tierras eran ‘estériles'. 
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En 1545 el ayuntamiento solicitó permiso de la Audiencia de Los 
Confines, hoy en día Ciudad de Gracias, en el Departamento de Lempira, 
Honduras, para trasladar la villa al sitio actual de San Salvador. Posterior' 
mente, es en 1970 que se redescubre Ciudad Vieja y desde entonces la Acá' 
clemia Salvadoreña de la Historia comienza a interesarse por el sitio, en la 
persona del historiador Pedro Escalante Arce. En 1995 se crea una Comi' 
sión Presidencial, presidida por el entonces presidente de la República Dr. 
Armando Calderón Sol. En 1996 comienzan los trabajos arqueológicos de 
excavación y estudio bajo la coordinación del Dr. WiUiam R. Fowler, de la 
Universidad Vanderbilt , de Tennessee (Estados Unidos) y el entonces es' 
tu diante de arqueología Lie. Roberto Gallardo. El trabajo de cabildeo por 
parte de los especialistas del sitio, miembros de la Academia Salvadoreña de 
la Historia y la entonces Concultura para darle el significado que este tan 
importante lugar tiene en los primeros años nuestra historia nacional, hacen 
posible que el año 2001, la Embajada de España en San Salvador concediera 
fondos para el proyecto y en junio de ese mismo año una nutrida delegación 
de personalidades estatales de España junto a las autoridades de la entonces 
Concultura visitamos Ciudad Vieja. En ese entonces, yo iba en calidad de Di¬ 
rector de Investigaciones de esa Concultura. La delegación de funcionarios 
españoles estaba constituida por el Secretario de Estado para la Cooperación 
Internacional y para Iberoamérica, el Director del Gabinete, don Santiago 
Miralles, acompañados por el Director General de Instituto de Cooperación 
Internacional y otros funcionarios españoles, así como el entonces Embaja¬ 
dor en El Salvador, el señor Andrés Collado, y el entonces recién designado 
Embajador donjuán Francisco Montalbán Carrasco. Ya para ese entonces 
la Ministra de Educación Licda. Evelynjacir de Lovo hacía gestiones para 
que la institución estatal, en este caso Concultura, bajo un acuerdo, propor¬ 
cionara fondos a la Academia de Historia para comprar los diversos terrenos 
que conforman el sitio. Para el Arq. José Luís Cabezas Sañudo, en ese enton¬ 
ces Coordinador del Programa de Preservación del Patrimonio Cultural de 
la Cooperación Española en El Salvador y Honduras; «uno de los motivos de 
la Aecicl en el sitio era mdu dablemente el interés historio gráfico del lugar, ya 
que se trataba de uno de los primeros asentamientos coloniales en tierra fir¬ 
me y que debido a su breve vida que tuvo,refleja como lo haría una fotografía, 
una ciudad en la primera época de la conquista a través de sus cimientos, 
revelando detalladamente su trazado urbanístico y otros datos de la vida de 
la ciudad y por tanto de toda una época...» 

Los estudios arqueológicos e históricos de este importante sitio rea¬ 
lizados por el Dr. Fowler y los arqueólogos Roberto Gallardo y José Fleriber- 
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to Erquicia Cruz han venido arrojando ya una buena sene de publicaciones 
que en hora buena vienen a fortalecer aquel interés que existe en muchos de 
nosotros en conocer los orígenes de nuestras raíces como salvadoreños. Ta¬ 
rea es pues el apoyar y contribuir, en buena medida, en la difusión de este tan 
importante legado cultural que sm lugar a duda merece ser ya incluido en la 
lista de monumentos para ser considerados por la Unesco como patrimonio 
de la humanidad. 

La Secretaría de Cultura de la Presidencia, presidida por el Dr. Héc¬ 
tor Samour. ha decidido hacer de este sitio, histórico y arqueológico , el pun¬ 
to central en el que todos los salvadoreños nos podamos reencontrar con 
ese primer lugar, con nuestros orígenes, en donde se inició todo en aquello 
primeros años de la Conquista y colonización de lo que hoy es la República 
ele El Salvador. En hora buena. 


Dr. Ramón D. Rivas 
Director Nacional de Patrimonio Cultural 
Secretaría de Cultura de la Presidencia 
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Prefacio del autor 


Mi interés en el sitio arqueológico Ciudad Vieja es producto de mis investi¬ 
gaciones sobre los pipiles, sobre sus experiencias en la época de la Conquista 
que comenzaron cuando Pedro de Alvarado y su hueste llegaron a los ¡zal¬ 
eos y Cuscatlán, en junio de 1524. Esta entrada puso en marcha una sene 
de cambios bruscos y violentos que todavía tienen mucha relevancia en la 
sociedad y la política de El Salvador. Después de terminar mi tesis doctoral 
en la Universidad de Calgary sobre la ethnohistoria de los pipiles y la ar¬ 
queología de Cihuatán, El Salvador [Fowler, 1981], a finales de 1981, comen¬ 
cé a pensar en las posibilidades de hacer más investigación histórica sobre 
la época de la Conquista en El Salvador. Tuve la gran suerte de conseguir 
una beca postdoctoral para llevar a cabo investigaciones sobre los pipiles 
en la época colonial, en el Archivo General de indias de Sevilla, España, Fue 
allá en Sevilla, durante los años 1984 y 1985, mientras manejaba muchos de 
los originales de los papeles y expedientes de los fundadores, funcionarios y 
primeros vecinos de la villa de San Salvador—siguiendo los pasos del gran 
historiador Rodolfo Barón Castro—cuando me puse a pensar seriamente en 
organizar un proyecto arqueológico en Ciudad Vieja, las rumas de la primera 
villa de San Salvador, 

Varios años de docencia, más investigaciones de archivo e investi¬ 
gaciones arqueológicas en la región de los Izalcos. en el occidente dei país 
[Fowler, 1991a, 1991b, 1993,1994,1995], me apartaron de este plan, hasta sep¬ 
tiembre de 1993, cuando fuimos a conocer el sitio por primera vez en compa¬ 
ñía de Paul Amaroli, Roberto Gallardo y Ana María Membreño. En febrero 
de 1996 propuse un proyecto de mvestigación preliminar del sitio al Consejo 
Nacional para la Cultura y el Arte (Concultura) (ahora Secretaría de Cultura 
de la Presidencia). Aprobado el proyecto por Concultura en mayo de 1996, 
solicité y conseguí fondos para la investigación de la primera temporada, 
provenientes del Banco Agrícola Comercial y de la Universidad de Vander- 
bilt. Asi mició el Proyecto Arqueológico Ciudad Vieja de la Universidad de 
Vanderbilt. La temporada corta de 1996 rindió resultados estupendos que 
sirvieron para gestionar más fondos de investigación para las temporadas 
que siguieron. Para las investigaciones y los análisis de 1998 hasta 2003, go¬ 
zamos del apoyo financiero de Concultura, la Foundationfor Ancient Mesoame- 
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ricat 1 5fííc/¿cs, Inc., la H.J. Heinz ííí Charitable Fund, la Níí doral Geographic Socicty, 
la Universidad de Tulane, la Universidad de Vanderbilt, la No tío nal Science 
Foundation y la Wamer Grcn Founda tion for Anthropoiogical Research. Quiero ex- 
presar mis agradecimientos a estas agencias e instituciones. 

Por otro lado, la Agencia Española de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (Aecid) concedió fondos a Concultura desde 2002 hasta 
2003, para la restauración y consolidación de dos estructuras en el sitio y 
el diseño de un futuro parque arqueológico. La presencia de Aecid desper' 
tó muchas expectativas para el proyecto. Durante este período Concultura 
compró la mayoría de los terrenos del sitio a sus propietarios privados y or- 
ganizó un comité ele arqueólogos, arquitectos, artistas, etnógrafos, museo- 
grafos y otros especialistas para desarrollar un plan de trabajo para el diseño 
del parque. Sin embargo, Aecid estipuló que sus fondos no eran para las in¬ 
vestigaciones que nosotros llevábamos a cabo. Esta situación me pareció un 
tanto irónica ya que fueron nuestras investigaciones las que proporcionaron 
la información necesaria, las interpretaciones del sitio y las ideas para iniciar 
la planificación del parque. Entonces existía un gran dinamismo y mucho 
entusiasmo entre los miembros del comité y a pesar de eso, sus labores fue¬ 
ron suspendidas en 2004. Lamentamos mucho que no se pudiera continuar 
este valioso trabajo y esperamos que sea posible reanudar la planificación del 
parque lo más pronto posible. 

Quisiera reconocer el apoyo y la ayuda de varias personas, funcio¬ 
narios del entonces Concultura, durante los años de investigación de campo 
del proyecto: Roberto Galicia, Gustavo Herodier y Federico Hernández, en 
su función como presidentes; María Isaura Aráuz y Héctor Ismael Sermeño, 
como directores de Patrimonio Cultural; judith Guadrón, Carlos Lara. Amé¬ 
rica Rodríguez, Ramón Rivas y Mano Romero, directores de Investigacio¬ 
nes; Ana Mercedes Salazar, coordinadora de Inventario y Catalogación del 
Departamento de Registro; Vicente Genovés, Roberto Gallardo y Fabricio 
Valdivieso, jefes del Departamento de Arqueología;José Henberto Erquicía 
Cruz, Marión Escamüla y Shiom Shibata, arqueólogos. 

Otra institución que ha tomado mucha iniciativa en fomentar el in¬ 
terés en Ciudad Vieja es la Academia Salvadoreña de la Historia, principal¬ 
mente por medio de su secretario Pedro Escalante Arce, quien ha mantenido 
un interés activo en el sitio desde 1970. Agradezco mucho la amistad, el apo¬ 
yo y los consejos de Pedro. Todos reconocemos que en El Salvador, Pedro 
Escalante ha sido la persona clave que siempre ha abogado por la importan¬ 
cia de Ciudad Vieja como sitio arqueológico y la necesidad de conservarlo y 
protegerlo. 
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Vanas personas de la embajada de los Estados Unidos de América 
han velado por los intereses del proyecto y de su personal. Entre ellos están: 
Martha Buckley, Martin McDowell. jennrfer Purl y Caroline Turpm, agrega¬ 
dos culturales; y Donna Rogmski, consejera para asuntos públicos. 

Algunos amigos, colegas, compañeros y alumnos merecen una men¬ 
ción especial por sus valiosas contribuciones al proyecto. Roberto Gallardo 
del Departamento de Arqueología de Secultura ha servido como codirector 
del proyecto, poniendo siempre un gran esfuerzo en las investigaciones y las 
publicaciones. Jeb Card y Conard Hamilton también han sido excelentes 
compañeros y colaboradores. Francisco Estrada-Belli de la EJmversidad de 
Boston y Kenneth L. Kvamme, Jenmfer R. Bales y Matthew D. Reynolds de 
la Universidad de Arlcansas contribuyeron con sus esfuerzos a la prospec¬ 
ción remota. Dos alumnas de la Universidad Tecnológica de El Salvador, 
Liuba Moran y Miriam Méndez, ayudaron en el laboratorio. Agradezco es¬ 
pecialmente el buen trabajo y la amistad de Francisco Galdámez, dibujante 
extraordinario y Adonai Cardoza, una persona de muchas aptitudes. 

Quiero dar las gracias a todos los trabajadores de la zona del sitio, 
cantón El Molino, que han colaborado de forma muy especial a través de los 
años. Ellos hacen posible la investigación en el campo. Los más destacados 
son: Luis Alonso Bonilla Mejía, René Antonio Bonilla, Adonay Cruz Ray- 
mundo, Salvador Amilcar Flamenco Lara, Salvador Lara Echevarría, Gabriela 
Lobo, Pedro Antomo Lobo, Carlos René López, Miguel Angel López, Rosibel 
López de Mejía, Luis Germán Lovo. María Consuelo Lucero,Juan Francisco 
Munguía Guzmán, Santos Olivar. Marcos Orellana Abrego. 

Esta publicación está basada parcialmente en los informes inédi¬ 
tos preparados para Concultura por el director del proyecto al final de cada 
temporada. Parte del contenido (los capítulos sobre las temporadas de 
1998 y 1999) ya fue publicada como una monografía pequeña en El Salvador 
[Fowler y Gallardo, 2002],Posteriormente se publicó una versión corregida 
en la serie monográfica del South Carolina Institutcof Archacologyand Anthropolo- 
gy, editada por el Profesor Stanley South en 2006. 

En la presente publicación todo el material que salió en las versiones 
de 2002 y 2006 ha sido cuidadosamente revisado, corregido, aumentado y 
actualizado. Además, hemos agregado nuevos capítulos sobre las investiga¬ 
ciones de 1996 y 2000-2003, también actualizados. Esta nueva publicación 
hace posible una presentación más ampha y más completa de los datos e 
interpretaciones de los trabajos de campo en Ciudad Vieja, la cual alcanzará 
mayor difusión en El Salvador, Estados Unidos y muchos países de Latino¬ 
américa. 
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Evelin Guadalupe Sánchez me ha acompañado en todas las fases del 
trabajo de campo y me ha ayudado mucho en la redacción y edición de esta 
obra. Ella comparte mi mterés en el pasado de El Salvador y siempre está 
dispuesta a esc uchar y dialogar. M is hijos, Sarah y Ene, han o bservado desde 
lejos la evolución de este trabajo durante los últimos 15 años. 

Por el apoyo en la producción de esta nueva publicación, quiero ex 
presar mis más profundos agradecimientos al Dr. Héctor Samour. secreta¬ 
rio de Cultura de la Presidencia (Secultura); al Dr. Ramón Rivas, director 
nacional de Patrimonio Cultural; al Dr. Sajid Herrera, director nacional de 
Investigación en Cultura y Artes y al Lie. Shioni Shibata, jefe de Arqueolo¬ 
gía, todos, de Secultura; al MSc. Rufino Antonio Quezada Sánchez, rector de 
la Universidad de El Salvador; Arq. Miguel Angel Pérez Ramos, vicerrector 
académico de la Universidad de El Salvador. Finalmente, me es muy grato 
reconocer el apoyo y la amistad del Dr. David Hernández, director de Edito¬ 
rial e Imprenta Universitaria, su asistente Licda. Laura Zavaleta y su equipo 
editorial. 


WRF 

Nashville, Tennessee 
5 de abril de 2011 
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I. Introducción: El estudio arqueológico de 

Ciudad Vieja 


William R. Fowler 


Este libro presenta un resumen ele las investigaciones y los resultados más 
importantes del Proyecto Arqueológico Ciudad Vieja (PACV), el cual, diri¬ 
gido por el autor, se llevó a cabo desde el año 1996 hasta el 2005. Inicia con 
un resumen de los datos relativos a la fundación de la primera villa de San 
Salvador, se comenta sobre la relación y las diferencias entre la historia y la 
arqueología, y se ofrece una breve explicación sobre el concepto de paisaje 
cultural y otras consideraciones que guían estas investigaciones. También 
se introduce una discusión sobre la nnportancia de las ciudades en la con¬ 
quista española de América. 

Fundación y ¡echamiento dcla villa de San Salvador 

Muchas ciudades hispanoamericanas de la época de la Conquista cuentan 
con un acta de fundación que revela mayores detalles sobre la fecha de su 
fundación, la ubicación del asentamiento, la identidad de los primeros ve¬ 
cinos, los funcionarios de la alcaldía y otros detalles pertinentes [Aguilera 
Rojas, 1994; Domínguez Compañy, 1977; 1978; 1984]. Lastimosamente, este 
no es el caso de la fundación de la antigua villa de San Salvador. Como do¬ 
cumentación histórica, contamos con la relación breve pero minuciosa del 
fray dominico Antonio ele Remesal de 1619, sobre la fundación de la villa 
[1964-66: tomo 2, lib. 9, cap. 3, págs. 200-203] y las probanzas de méritos 
y servicios de algunos de los primeros fundadores. Esta documentación ha 
sido estudiada detenidamente por los historiadores salvadoreños Rodolfo 
Barón Castro [1996 (1950)], Pedro Escalante Arce [2001] y jorge Lardé y 
Larín [2000 (1983)]. Como resultado, bien sabido es que el primer asen¬ 
tamiento español permanente en El Salvador se fundó por orden de Jorge 
de Alvarado en el valle de La Bermuda, el primero de abril de 1528 [Lardé y 
Larín. 2000 (1983): 105-107; Escalante Arce. 2001:119]. Una villa había sido 
fundada previamente en abril de 1525 por las órdenes de Pedro de Alvarado 
[Barón Castro, 1996: 44; Lardé y Larín. 2000: 80-82] y se abandonó en 1526 a 
raíz de una rebelión indígena en toda la región de Cuscatlán [Barón Castro, 
1996: 82; Escalante Arce, 2001: 34, 118-119] pero no se sabe con certeza la 
ubicación de este primer asentamiento. 
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Larde y Larín [2000: 81, 102] promovió la idea que la primera villa 
de San Salvador de 1525 estaba localizada en algún lugar en el propio Cusca- 
tlán, el centro principal de los pipiles de la época de la Conquista, o cerca 
de este lugar, en los alrededores del actual Antiguo Cuscatlán [Lardé y La- 
rin, 2000: 239, 243-245], Esta idea no estaba basada en evidencias histó¬ 
ricas o arqueológicas, sino más bien se basaba en la premisa lógica de que 
los españoles construyeron sus centros de Conquista en los grandes centros 
indígenas como Tenochtitlan (Ciudad de México) e bdmche (Santiago de 
Guatemala), o cerca ele ellos; por lo tanto, la primera villa de San Salvador 
debería estar en Cuscatlán o en sus alrededores. Por otro lado, Barón Castro 
[1996: 39 -44] señaló con suma claridad en su libro Reseña histórica de la villa de 
San Salvador, publicado por primera vez en 1950, que no hay evidencia alguna 
en los documentos históricos que apoye la suposición que la primera villa de 
San Salvador se fundara cerca de Cuscatlán. «Plasta ahora, lo cierto es que 
ningún apoyo documental favorece la tesis de Lardé» [Barón Castro, 1996: 
42], Es más, hay mdicios en los documentos de los cronistas de los siglos 
XVI y XVII ele que la primera fundación estuvo en el lugar conocido como La 
Bermuda [Barón Castro, 1996: 42], De ser así, el sitio arqueológico Ciudad 
Vieja representa no solamente la segunda fundación de San Salvador sino, 
la ubicación de la villa fundada en 1525 y también su segunda fundación en 
1528. 

En todo caso, se sabe con certeza absoluta que la villa se fundó de 
nuevo el primero ele abril de 1528 en el valle de La Bermuda [Barón Castro, 
1996: 87-91,101-103; Lardé y Larín, 2000:105-107]. Al terminar el trazo, el 16 
de abril de 1528, se repartieron los solares a los vecinos españoles [Remesal, 
1964-66: tomo 2, líb. 9, cap. 3, p. 200], Ese día la villa contó con 73 funda¬ 
dores [Lardé y Larín, 2000:108-110], En 1532, 56 encomenderos residieron 
en la villa [Relación Marroquín, 1968; Lardé y Larín, 2000:155-157] ya que 
varios se habían ido a fundar la nueva villa de San Miguel de la Frontera, en 
noviembre de 1530 [Lardé y Larín, 2000:143-145; Escalante Arce, 2001:120]. 
A través de los 17 años de su ocupación permanente, el número de vecinos 
(jefes de familia españoles) probablemente oscilaba entre 50 y 70. Después 
de varios años, ios vecinos de la antigua villa se quejaron del lugar diciendo 
que era «muy corto» para el crecimiento urbano y que sus tierras eran «esté¬ 
riles» [Barón Castro, 1996: 209]. Según Lardé y Larín [2000:210-211] a partir 
de 1539 muchos vecinos ya habían comenzado a trasladarse paulatinamente 
al «espléndido valle» de Salcoatitán, en las riberas del río Acelhuate, en el 
sitio actual de San Salvador; sin embargo, Barón Castro [1996:203-205] está 
en desacuerdo con la idea de un traslado «poco a poco». Fue hasta 1545 que 
el ayuntamiento oficialmente solicitó permiso de la Audiencia de Guatemala 
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para trasladar la villa al sitio actual de San Salvador, el cual fue otorgado ese 
mismo año [Barón Castro, 1996: 200, 206; Lardé y Larín, 2000: 240, 245], 

Las investigaciones arqueológicas han comenzado a proporcionar 
datos fidedignos para ayudar a resolver este problema de la fundación de la 
primera villa en 1525 y su ubicación original. Primero, vale la pena obser¬ 
var que el único reconocimiento arqueológico que se ha llevado a cabo en 
la zona ele Antiguo Cuscatlán, donde se supone que existia la capital pipil 
de la época de la Conquista, no reportó ningún mdicio de una presencia es¬ 
pañola [Amaroli, 1986], Aunque las evidencias negativas no son del todo 
convincentes, parece poco probable que el primer asentamiento estuviera 
«en o cerca de» Cuscatlán. Comprobar por medio de la arqueología la pri¬ 
mera presencia española en La Bermuda en 1525 en vez de 1528 sería difícil, 
ya que una diferencia de tres años sería casi imperceptible en los materiales 
arqueológicos. Como ha observado Escalante Arce [2001:118], «en abril de 
1525 la villa era sólo un real de los españoles en el centro del territorio de los 
nahu a-pipiles». Es decir que tal vez no dejó restos arqueológicos significan¬ 
tes. Sm embargo, vale la pena señalar que en las investigaciones de 1998 se 
descubrió una etapa constructiva adentro de la terraza del cuadro 6F, la que 
muy posiblemente podría pertenecer a la primera fundación en 1525 (Capí¬ 
tulo 9). Asimismo, las investigaciones de la estructura del cabildo dirigidas 
por Roberto Gallardo y Heriberto Erquicia en 2002 y 2003, respectivamente, 
encontraron restos de una etapa constructiva anterior a la final (Capítulo 4), 
que posiblemente pertenece a la fundación de 1525. 

La histofií? y/a arqueología: dos vistas de San Salvador 

En las palabras del cronista, fray Antonio de Remesal, «eran muchos y muy 
nobles los españoles que salieron de Guatemala para esta jornada, que la 
fama de las riquezas de la provincia así en frutos de la tierra, como en minas, 
los cebó y obligó a dejar la apacible vivienda de Santiago de Guatemala, y 
irse (sic) a tierra no vista ni conocida, y que entonces se llamaba de gue¬ 
rra» [Remesal, 1964-66: tomo 2, lib. 9, cap. 3:200], Por medio de Remesal y 
algunos documentos primarios muy importantes, sabemos bastante de los 
fundadores ele la villa. Si bien es cierto que la historia había de los españoles 
que fundaron la villa y residían en ella, la arqueología proporciona evidencias 
amplias sobre todos los habitantes, incluyendo sus habitantes indígenas. Es 
decir que la historia escrita proporciona información sobre el segmento elite 
de la población, mientras la arqueología rinde datos sobre todos, incluyendo 
ios de abajo’. 
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Por medio de los documentos históricos, sabemos muchos aspectos 
sociales, económicos, políticos y religiosos de la villa. Sabemos, por ejemplo, 
que la villa de San Salvador era un centro de esclavismo indígena [Sherman, 
1979: 26-27, 50, 59] pero esta actividad apenas está reflejada en los datos 
arqueológicos. Sabemos los nombres de los fundadores de la ciudad y en al¬ 
gunos casos, tenemos conocimiento de sus datos biográficos [Barón Castro, 
1996; Lardé y Larín, 2000], Nos enteramos de quienes fueron los primeros 
funcionarios municipales. Sabemos el nombre del primer cura (Pedro Xi- 
ménez) y la advocación de la iglesia (La Trinidad). Sabemos cuáles eran los 
pueblos pipiles y lencas que los vecinos españoles tenían en encomienda y 
los productos que recibían en tributo de los indígenas [Relación Marroquín, 
1968; Fowler, 1989:155-186; Lardé y Larín, 2000:155-169], 

Logramos un entendimiento parcial de los nexos sociales y econó¬ 
micos que los vecinos mantenían entre sí, tanto en la villa como en otros 
lugares ele América y España. Uno de los mejores ejemplos que tenemos de 
San Salvador es el caso de los tres hermanos: Sancho de Figueroa, Antonio 
ele Figueroa y Francisco de Avila, estudiado por Ida Altman [1991], Estos 
tres hombres eran miembros de una familia hidalga de Cáceres, Extrema¬ 
dura. Sancho y Antonio emigraron al Nuevo Mundo alrededor de 1520; par¬ 
ticiparon en la Conquista de Guatemala con Pedro de Alvarado y los dos 
figuran en la lista de los 52 encomenderos de San Salvador en 1532 [Relación 
Marroquin, 1968]. Sancho era uno de los fundadores de la villa y desempe¬ 
ñó varios cargos en el cabildo, siendo entre ellos regidor y alcaide ordinario 
[Barón Castro. 1996:95; Lardé y Larín, 2000:161-162], Regresó a España en 
1547 y murió dos años después. De su testamento de 1549 y dos inventarios 
de bienes de difunto se sabe que Figueroa era hombre de considerable ri¬ 
queza. Además de haber tenido sus pueblos de encomiendas (un tercio de 
Cojutepeque y la mitad de Zínacantán) como fuente de ingresos [Relación 
Marroquin, 1968: 210], tenía esclavos negros y había sido dueño de cuatro 
tiendas ubicadas en la Plaza Mayor de San Salvador. Lino de los notarios de 
su testamento era Francisco de Cabezas, otro vecino destacado de la villa y 
probablemente, socio de negocios de Figueroa. El inventario incluye copias 
de cuentas que Figueroa tenía con Cabezas y un poder legal a nombre de 
Cabezas [Altman 1991: 47-49]. Esta clase de datos ayudan en el análisis de 
las actividades económicas del estamento nobiliario y los nexos mantenidos 
entre los vecinos españoles, proporcionando una vista de la estructura y el 
funcionamiento de la sociedad local en San Salvador y más generalmente, en 
todas las ciudades hispanoamericanas. 
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Los datos históricos también hablan directamente de las relaciones 
sociales entre españoles e indígenas, e indirectamente refieren al proceso de 
mestizaje, como es el caso del primer matrimonio religioso en la villa del cual 
tenemos noticias, celebrado en 1539 o 1540 en la iglesia de la Trinidad, en¬ 
tre Francisco Castellón y Catalina Gutiérrez, mujer mestiza, hija del artillero 
Diego de LIsagre y una mujer mixteca, conocida como Magdalena [Lardé y 
Larín, 2000:191T95; Probanzas de Diego de Usagre y Francisco Castellón 1968 
(1564)]. Francisco Castellón y Catalina Gutiérrez engendraron cinco hijos: 
Lucas, Marcos, Juan, Leonor y Francisca Castellón y Gutiérrez. 

A pesar de la riqueza de los datos históricos que atañen a la antigua 
villa, hay mucha información no reflejada en los documentos históricos que se 
puede obtener solo por medio de la arqueología, y esa es precisamente la em¬ 
presa iniciada por el PACV. Los datos arqueológicos complementan y extien¬ 
den la información histórica con datos concretos sobre muchos temas, como 
el plano y la forma de la ciudad, la arquitectura, la cultura material las bases 
económicas y la vida cotidiana de la villa. El proyecto tiene entre sus metas 
principales el estudio de la formación de la identidad étnica que se daba en 
los primeros años de la colonia en El Salvador y específicamente, las relacio¬ 
nes entre los habitantes españoles y los indígenas de la villa. Para lograr un 
mejor entendimiento de estas relaciones nos remitimos al concepto herme- 
néutico muy importante de paisaje cultural y, profundizando más, la ciudad de 
la Conquista como un tipo especial de paisaje cultural. Presentaremos una 
explicación breve de estos conceptos antes de pasar a un resumen de los datos 
arqueológicos del campo. 

Paisaje cultural 

La conquista española de América dio como resultado la creación de paisajes 
culturales altamente estructurados en los cuales interactuaron tanto conquis¬ 
tados como conquistadores, cada uno brindando sus propios criterios cultu¬ 
rales con respecto a la organización y el uso del espacio. Un paisaje cultural es 
un terreno que ha sido «modificado de acuerdo a un conjunto de planes cultu¬ 
rales» [Deetz, 1990:2], Este es un concepto importante en la geografía, recien¬ 
temente aplicado en la arqueología y cuenta con una larga historia de debates 
y refinamientos [Anschuetz et al., 2001; Ashmore, 2004; Crumley y Marquar- 
dt, 1990; Knapp y Ashmore, 1999; Rountree, 1996], El uso más antiguo de 
esta idea se refirió primeramente a paisajes rurales [James y Martin, 1981:177, 
321], Los geógrafos históricos con interés en la morfología urbana aplicaron 
el concepto a paisajes urbanos y mostraron así cómo los orígenes urbanos y la 
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organización del espacio son expresados en los planos de las ciudades [Con- 
zen, 1968; Whitehand, 1992:1-3]. El estudio en el sitio arqueológico Ciudad 
Vieja contempla la formación del paisaje cultural de una ciudad del período de 
la Conquista, a través de la interacción dinámica de sus residentes españoles, 
indígenas y africanos. Es de vital importancia en esta investigación la idea de 
que los paisajes culturales no solamente reflejan los factores que condujeron 
a su formación, sino también son arenas espaciales en donde se entablan re- 
laciones físicas y sociales de forma recursiva [Orser, 1996:138; Unwin, 1992: 
195-196]. Por medio de este concepto se enfatizan las interacciones mutuas de 
los distintos grupos culturales que habitaban en la villa. 

En realidad se trata de dos niveles de paisaje cultural durante el pe- 
ríodo de Conquista. El primero es el paisaje étnico cultural pipil, desarrollado 
sobre el curso de más de cinco siglos antes de la llegada de los españoles, y el 
segundo implica la implantación de centros ur banos españoles como el medio 
de persecución y fomento de la Conquista. Durante la conquista española, 
grupos pipiles de habla náhuat poseyeron casi los dos tercios del territorio de 
la actual República de El Salvador. Dos principales señoríos pipiles domina- 
ban el área: el pequeño remo de los ¡zaleos al oeste y el reino de Cuscatlán en la 
región central, que tuvo un área más extensa e incluyó una mayor cantidad de 
asentamientos [Fowler, 1989,1991a, 1991b, 1993,1994], Antes de la llegada de 
los europeos, los pipiles fueron los agentes de la modificación cultural del pai¬ 
saje [Daugherty, 1969], Construyeron sus asentamientos a la manera de sus 
ancestros del altiplano de México y la costa del Golfo de México con casas 
de vivienda agrupadas en plazuelas encima de terrazas artificiales y templos 
construidos encima de plataformas largas o pirámides arregladas en centros 
ceremoniales ele distintos tamaños. 

Este paisaje cultural pipil fue irrumpido en 1524, por un pequeño 
contingente de conquistadores españoles acompañados por miles de fuerzas 
auxiliares tlaxcaltecas y otros indígenas mexicanos, así como por otros gru¬ 
pos étnicos que participaron en las fuerzas auxiliares, incluyendo tetzcocas, 
huexotzincas, tepeyacas, mexicas, mixtecas, nahuas de Soconusco, y mayas 
kaqchikeles [Fowler, 1989:135]. Como está expuesto arriba, fundaron la pri¬ 
mera villa de San Salvador en abril de 1525, probablemente en el mismo sitio 
donde se volvió a establecer, en el valle de la Bermuda, en 1528 [Barón Castro, 
1996: 39-44], Los pipiles se rebelaron y expulsaron a los españoles en 1526, 
obligándolos a abandonar el primer asentamiento. La resistencia pipil dismi¬ 
nuyó en 1528, permitiendo a los españoles regresar y fundar un asentamiento 
permanente ocupado hasta 1545 [Barón Castro, 1996:87-91,197-202; Escalan¬ 
te Arce, 2001: 34,118-119J. La villa fue construida en un área al norte del te- 
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rritorio pipil de Cuscatlán que tuvo poca o ninguna ocupación indígena para 
el tiempo de la Conquista [Fowler y Earnest, 1985], Es decir que por razones 
de segundad los españoles buscaron un sitio para fundarse la villa donde no 
había una población indígena muy fuerte. 

Aunque fue fundada como una ciudad como los españoles y para ellos, 
la villa de San Salvador tuvo una población predominantemente indígena. El 
componente indígena de las primeras ciudades hispanoamericanas ha sido 
bastante ignorado, por lo que la huella pipil y tlaxcalteca en la villa y pro- 
vmcia de San Salvador ha recibido escasa atención. Brownmg [1998 (1971)] 
analizó el alcance de la intrusión española dentro del paisaje indígena, pero 
no se ha estudiado el impacto indígena en la cultura española de este periodo 
temprano. Es claro que la geografía política de la nueva provincia española fue 
casi idéntica a la de la antigua provincia pipil de Cuscatlán [Fowler, 1989:190' 
191]. En cuanto a la villa de San Salvador, habitada por menos con cien vecinos 
españoles durante su período de ocupación permanente de 18 años, fue cons- 
truicla y mantenida por el trabajo y tributo de hombres y mujeres pipiles. Los 
hombres tlaxcaltecas también participaron en el mantenimiento y defensa de 
la ciudad. Las mujeres pipiles, tlaxcaltecas, mixtecas y otras, acompañaron a 
los hombres españoles de San Salvador y jugaron un papel esencial en el es- 
tablecimiento y cuidado de la nueva villa y en la creación de esta comunidad. 
Solamente por medio de la arqueología podemos esperar aprender más sobre 
ellos. 

Las ciudades de la Conquista y el plano en cuadrícula 

Abarcamos el tema de las ciudades de la Conquista y el plano en cuadrícula 
como un aspecto especial del concepto de paisaje cultural. Las ciudades espa- 
ñolas jugaron un papel esencial en la Conquista de América, La voluntad de 
la Corona fue que los conquistadores se convirtiesen en vecinos para poblar 
la tierra [Kagan, 2000b: 30; Morse, 1984: 77]. Sabían que la forma más segura 
de garantizar una conquista y ocupar un territorio era crear ciudades y los 
españoles las fundaron en toda región que conquistaban en muchos casos aún 
antes que la región fuera conquistada, siguiendo el dictum del cronista López 
de Gomara «nunca harán buen hecho los conquistadores que ante todo no po¬ 
blaren» [Domínguez Compañy, 1984: 31J. La fundación de una ciudad siempre 
se hacía con la intención de conseguir y mantener el contro 1 y el dominio sobre 
la región circundante [Domínguez Compañy, 1984:8; Gakenheimer, 1969; Gi- 
bson. 1969; Morales Folguera, 2001: 66; Morse, 1962: 325; Lujan Muñoz, 2002: 
405], 
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Por lo tanto, las ciudades jugaron un papel esencial, funcionaban 
no solo como un instrumento de colonización de España en América, sino 
también como una base para ampliar la Conquista, poblar la tierra, obtener 
la riqueza, transmitir la civilización y evangelizar las poblaciones indíge- 
ñas que ocuparon tierras recién descubiertas [Altamira y Crevea et al,, 1951; 
Domínguez Compañy, 1951, 1984: 29; Kagan, 2000b: 26; Kicza, 1992: 233; 
McAlister, 1984:133], Ninguno de estos objetivos hubiera sido posible sin 
las estructuras institucionales ofrecidas por la ciudad. Efectivamente, de la 
Plaza Mayor y su cuadrícula alrededor emanaba la Conquista, la pacificación 
y la posesión de la tierra [Domínguez Compañy, 1984: 30]. La Conquista, 
entonces, es una conquista urbana [Solano, 1990: 81]. La ciudad y su plano 
en cuadrícula representan la civilización española. Simbolizan el poder de la 
Corona y su voluntad de extender su dominio a través de América [Crouch, 
Garr y Mundigo, 1982; Ricard, 1950:,325], 

Hay que tomar en cuenta también la rapidez de la Conquista. En 
menos de cien años el proceso fundacional español en América se extendió 
desde Zacatecas hasta Buenos Aires, con más de 200 ciudades fundadas 
[Romero Romero, 1989]. Una de las razones de la rapidez española en su 
expansión territorial en América se encuentra en la simplicidad del diseño 
urbano aplicado a sus ciudades [Solano, 1990: 39], Todas ellas, con pocas ex- 
cepciones, fueron construidas sobre el mismo modelo urbanístico con plano 
cuadricular; es decir, con una plaza central y calles paralelas y entrecruza- 
das, formando cuadras. 

La inspiración de este plano procede de ideas renacentistas, pero su 
aplicación es un fenómeno estrictamente americano que tiene pocos antece¬ 
dentes en España, todos en Andalucía: Chipiona, el Puerto de Santa María, 
Sanlúcar de Barramecla, Puerto Real y Santa Fe [García Zarza, 1996: 62-63; 
Jiménez Martín, 1987:72-76]. Después se llevó el plano a las Islas Canarias, 
la isla Española y Cuba y de ahí se implantó en la tierra firme de América. 
Por lo tanto, se ha observado que el plano en cuadrícula representa uno de 
los ejemplos más destacados de las nuevas formas culturales hispanoameri¬ 
canas [Foster, 1960: 34], Como ha señalado el historiador español Francisco 
de Solano [1990: 40], su multiplicación sobre el continente americano es in¬ 
sólita y el fervor de los conquistadores por este novísimo trazado no ha sido 
lo suficientemente explicado. 
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Figura 1.1.- Mapa del sitio arqueológico Ciudad Vieja, mostrando la topo- 
grafía y el plano en cuadrícula. Mapa elaborado por Conard C. Hamilton. 

Remesal [1964 66: tomo 2, lib. 9, cap. 3, p. 201] informó que los prñ 
meros vecinos de San Salvador «tardaron quince días en trazar las calles, 
plaza e iglesia de la villa. y en hacer algunas casas en que morar». Al terminar 
el trazo, el jueves 16 de abril de 1528, el procurador de la villa Luis Hurtado 
solicitó solares para los vecinos españoles, a lo cual tuvo una respuesta po¬ 
sitiva como una «justa demanda»; el procurador también solicitó juramento 
para que los vecinos radicaran en el lugar y no abandonaran la villa [Barón 
Castro, 1996:102]. 
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La villa ele San Salvador fue construida siguiendo un plano en cua¬ 
dricula, como todas las ciudades coloniales hispanoamericanas [Aguilera 
Rojas, 1994: 66; Borah, 1972; Braudel, 1992: 497; Butzer, 1992: 554-555; CE' 
HOPU, 1989: 63'84; Crouch, Garr y Mundigo, 1982; Deagan, 1995; Fraser, 
1990: 36-50; García Fernández, 1989; García Zarza, 1996; Guarda, 1965; Gu¬ 
tiérrez, 1983:77-82; Hardoy, 1975,1978;Jamieson, 2000a: 48-53, 2000b: 155; 
Kagan. 2000a: 139-142, 2000b: 33-36; Kubler, 1978; Lockhart y Schwartz, 
1983: 66-68; Muttall, 1921; Palm, 1992; Solano, 1990: 42; Stamslawski, 1946, 
1947; Tejeira-Davis, 1996; Weckmann, 1992: 428; Zéndegui, 1977]. Por me¬ 
dio del cuidadoso levantamiento topográfico que hemos llevado a cabo, sa¬ 
bemos que el plano es policéntrico en vez de ser estrictamente ortogonal y 
esto se muestra en el mapa (Figuras 1.1 y 1.4). Con respecto a la variación en 
el plano, posiblemente se deba al resultado del uso de mano ele obra indígena 
pero, hay que tomar en cuenta también la existencia de otras ciudades his¬ 
panoamericanas de esta época que tampoco obedecen del todo al plano rígi¬ 
do cuadrangular [Tejeira-Davis, 1996], Las excepciones de los trazos de las 
ciudades también pueden explicarse por la variación local topográfica, sobre 
todo las diferencias entre las ciudades portuarias y las de localizaciones me¬ 
diterráneas, o sea, en el interior. El área de Ciudad Vieja cubre aproximada¬ 
mente 45 ha, bastante grande si se compara con el tamaño de otras ciudades 
hispanoamericanas de la época (Cuadro 1.1). 


Cuadro 1.1 

Extensión de asentamientos hispanoamericanos de ta época colonial temprana 


Asentamiento 

Año 

establecido 

Area (ha) 

La Isabela * 

1493 

3.4 

Concepción de la Vega * 

ca. 1502 

25 

Santo Domingo * 

ea. 1502 

13.5 

Puerto Real * 

ca. 1503 

20 

León t 

1524 

40 

San Salvador 

1525/28 

45 

Nueva Segovia t 

1543 

20 


* Deagan y Cruxent [2002a: 281] t Ortega [1988: 35] 1W erner [1996: 82] 
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Siguiendo el patrón normal de las ciudades hispanoamericanas de la 
época de la Conquista, al centro de la ciudad está la Plaza Mayor con el ca¬ 
bildo y otras estructuras cívicas, edificios comerciales y el complejo religioso 
(Figura 1.1). Otros rasgos visibles del paisaje cultural incluyen: calles rectas 
que salen de todas las esquinas ele la plaza siguiendo el plano en cuadrícula; 
se notan claramente los linderos de solares y los restos de casas españolas; 
rasgos defensivos como garitas y puestos de vigilancia, estos se notan en los 
extremos norte, este y sur del sitio. Muchos otros rasgos arquitectónicos 
del sitio, sobre todo plataformas de casas residenciales y terrazas elevadas, 
se destacan en el mapa. Es posible que algunas de estas terrazas reflejan la 
presencia indígena en el sitio. En todo caso, se destaca la cantidad grande de 
terracería artificial en el sitio. Un muro defensivo a lo largo de la periferia sur 
de la ciudad, tanto como los puestos de vigilancia y las garitas de control sir¬ 
ven como un recordatorio de que la Conquista todavía era una tarea incom¬ 
pleta y los pipiles aún eran hostiles ante los conquistadores en los primeros 
años de la ocupación aquí. Dos detalles excepcionales son dignos de men¬ 
ción. Uno es una curva en la calle que controla la zona al sur de la esquina 
sureste de la plaza para rodear un manantial natural. El otro es la presencia 
de una plaza secundaria en el sector este de la valla, donde se piensa que era 
la iglesia. 

Ubkacióndel sitio arqueológico Ciudad Vieja 

La ubicación de los restos de la Villa de San Salvador en ios terrenos ele la 
Hacienda La Bermuda se ha conocido por siglos (se puede decir que nunca 
fue olvidada). En términos geográficos, el sitio arc|ueológico Ciudad Vieja 
está situado en El Salvador central a 13® 51' 33 de latitud norte y 89° 01' 58 
longitud oeste, a una elevación de 534 m sobre el nivel del mar. Localiza¬ 
do a 10 km al sur de Suchitoto, en la falda del Cerro Tecomatepe, a 20 km 
aproximadamente, en línea recta al noreste de San Salvador y a 37 km. desde 
la ciudad capital siguiendo la carretera Panamericana (Figura 1.2). 
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Figura 1.2.' Mapa que muestra la ubicación de Ciudad Vieja en El Salvador. 
Mapa de Francisco Estrada-Bellí basado en datos distribuidos por la National 
Aeronautics and Space Administratíon (http://servir.nsstc.nasa.gov). 


El sitio fue construido en una meseta pequeña formada por un afta' 
raimiento de andesita extrusiva que se levanta sobre un pequeño valle natu- 
ral, hacia el sur de la parte media del rio Lempa conocida como el Valle de 
El Paraíso [Fowler y Earnest, 1985] (Figura 1.8). Antes de la construcción 
de la villa, la superficie de esta meseta habría sido irregular y escarpada con 
muchos afloramientos y cantos rodados de andesita, por lo que requería la 
nivelación y la terracería de manera extensa. Las características naturales 
dominantes del paisaje circundante son el Cerro Tecomatepe, un pequeño 
cono volcánico al suroeste, y el extinto volcán de Guazapa al oeste, que se 
encuentran dentro del gran sistema denominado la gran depresión central o 
la fosa central [Fowler, 1989: 75] (Figura 1.3). 

El carácter defensivo de la antigua villa de San Salvador también 
puede observarse al analizar el entorno ambiental. Primero, tal como se ha 
mencionado, por la construcción de la misma sobre una meseta desde donde 
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podía haber sido divisado su entorno a larga vista y segundo, por estar u bica- 
da al interior de una esquina o cuadro que se forma por el río Lempa al norte, 
el río Sucio y el Quezalapa al este. El río Sucio desemboca en el rio Queza- 
lapa para cerrar la esquina con el Lempa. Por el lado este no solamente el 
río Sucio y Quezalapa servirían de defensa, también una serie de barrancos 
profundos y filos o colinas más o menos elevadas se extienden en dirección 
hacia elsuronente, en dirección a Cojutepeque (Figura 1.3). 



Figura 1.3.- Mapa de ubicación del sitio arqueológico de C iudad Vieja 
en el valle de La Bemnida. Mapa de Rebecca Cutler. 
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Ca rae tcrísticas ambienta I es 


La región en clónele se encuentra el sitio Ciudad Vieja se caracteriza por te- 
ner un clima cálido, pertenecer al tipo tierra caliente y presentar temperatu- 
ras que oscilan entre 25° y 32° C. Actualmente la precipitación pluvial anual 
oscila entre 2000 y 2200 mm, un poco más que el promedio nacional de 1800 
mm. En este lugar, como en todo el país. las precipitaciones se presentan de 
mayo a octubre y desaparecen en su totalidad de noviembre a abril. 

Hidrografía. El drenaje del área está configurado radialmente por cursos de 
carácter perenne, entre los principales rios permanentes están el río Sucio, el 
Quezalapa y el Lempa. El río Sucio tiene su origen en las riberas del lago de 
llopango, pasa a un 1 km al este del sitio Ciudad Vieja y corre de sur a norte 
hasta unirse con el ño Quezalapa, a unos 4 km del sitio. Este último también 
corre de sur a norte, alcanzando una anchura de 25 m. Estos son los ríos más 
caudalosos cercanos al sitio de Ciudad Vieja, en ios cuales desembocan un 
buen número de ríos y quebradas que proveen agua de buena calidad a las ac- 
tu ales poblaciones; entre los más cercanos a la antigua vi lla de San Salvador, 
el rio El Molino bordea el sur de la meseta donde estaba construida la anti¬ 
gua ciudad, hasta desembocar en el río Sucio. Un poco más distante, al norte 
de Ciudad Vieja, se encuentran los ríos Paíancapa y Tancuajul, que corren de 
oeste a este hasta el río Sucio. Así también se mencionan un buen número 
de afluentes o mantantiales, saltos y pozas, incluyendo fuentes termales ubi¬ 
cadas en diferentes puntos de la jurisdicción del actual de Suchítoto. Como 
evidencian los datos arqueológicos de Ciudad Vieja y fuentes históricas, es¬ 
tos ríos también constituyen una fuente considerable de alimentos para los 
habitantes de la antigua villa. 

Pese a las condiciones hidrográficas favorables quizá los pobladores 
de la antigua villa de San Salvador no estaban muy a gusto, sobre todo por la 
fertilidad del suelo, como se verá más adelante, la mayor parte de las tierras 
de la zona no presentan condiciones para del desarrollo agrícola. 

Vegetado'». La vegetación nativa se tipifica como un bosque semíhúmedo ca- 
ducifolio de la serie de formación estacional y vegetación abierta arbustiva 
predominantemente decidua en época seca (matorral y arbustal) [Daugher- 
ty, 1969: 49; Fowler, 1989; 82J. El área probablemente era un bosque muy 
denso al tiempo de la Conquista, así requiría de la tala y limpieza para la 
construcción de la ciudad. El trabajo de limpieza y nivelación para la cons¬ 
trucción de la ciudad fue proporcionado por los pipiles comunes de los pue- 
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blos tributarios del reyno de Cuscatlán. Los tributos agrícolas de las mismas 
comunidades proveyeron alimentos a la ciudad [Fowler, 1989:155-18 5; Lardé 
y Larín, 2000:155-169]. 

La mformación más antigua sobre el medio ambiente del área y la 
región es el informe de las estadísticas llevadas a cabo hace 150 años en todo 
el país, el cual describe el área como una zona que «contiene muy pocos bos¬ 
ques y muchas serranías; como también barrancos que seria difícil enume¬ 
rar» [Estadística General de la República de El Salvador, 1990 (1858-1861): 
152]. Pero con una vegetación suficiente para proveer la madera para cons¬ 
trucción, dichos informes estadísticos las refieren de la siguiente manera: 
«En los pocos bosques de esta jurisdicción se encuentran con alguna escasez 
las maderas de construcción suguientes: el ron ron, níspero, fuenera, gra¬ 
nadino, mora, cuachipüín, gúiligüiste, chichipate, almendro, caoba, cedro, 
laurel, bario, tepemste, hummeiste, salamo, ruble, irayol. guaje, maculisgua, 
chapulatapa, conacaste, sicuagüite, ujuste, quiebrahacha, madrecacao, pa¬ 
raíso, guayavillo, guacoco, flor blanco, cedrillo, himenea (guapinol), pepeto, 
quitacalzón, brasilillo, terciopelo, palanco, volador, tempisque, zapote, sun- 
zapote, pie de venado, jicarillo y bonete» [ibíd.]. 

El mismo documento hace refencia a plantas alimenticias tales como 
«maíz, arroz, frijoles, yuca, trigo, maíz de guinea o panizo, plátano o bana¬ 
no, espinaca, yaros, papa o patata, zapotes de muchas especies, mangos, 
naranjas, lunas, limones, cidras, tomates, pimientos o chile, cocos, manzana 
rosa, coyoles, huiscoyoles, guayabas, jocotes de varias clases, caña de azú¬ 
car, calabazas, papayas, pina o ananas, anonas de varias especies, granadas, 
grandflias, hicacos, achiote, husanper y otras» [ibíd.]. Entre las plantas in¬ 
dustriales menciona «jiquilite o indigófera, cúrcuma o camotillo, sacatinta, 
agave o maguey, morera, himinea o guapinol, que da la resma animada, pito 
o eritrina, tule, que sirve para la fabricación de esteras o petates, el árbol de 
la goma elástica, el junco recientemente empezado a cultivar» [ibíd.]. De 
las plantas medicinales refiere una gran variedad: «Heléchos, como el cu¬ 
lantrillo y otros, ácoro aromático o té de limón, jengibre, maranta o yuquita, 
grama, mercurial, cebadilla, artiga o chichicaste, cordoncillo. Eufarvios de 
muchas especies, copalchí, guaco, pimienta de agua, asedera, mostaza, ele- 
madita o cabello de ángel, ruda, varias especies de malva, malvavisco, ase¬ 
de rae o paraíso, anacardio o marañón, sen mclígena o frijolillo, pomeiana o 
flor barbo na, acacias gomíferas, tamarindos, cañafístula, llantén, yerbabue- 
na, aibahaca, salvia, verbena, tabaco, estramonio u hoja de tapa, floripundia, 
yerbamora, mechoacán, asclepias o vivorana, sauquillo, resino o higuenllo, 
artemisa, agenjo y muchas sínomterias aromáticas, sihuapate» [ibíd.: 153], 
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Quizá lo más sobresaliente de las referencias citadas anteriormente 
es que no para todos los pueblos aparece una descripción tan rica como la 
de Suclutoto y sus pueblos aledaños. Un inventario reciente de la fauna del 
bosque de Cinquera, una de las áreas naturales protegidas de la región, in¬ 
dica la existencia de muchos de los árboles citados hace 150 años [Herrera 
et al., 2004], Asimismo, los árboles característicos e identificados para el 
volcán Guazapa [Reyes Grande, 1996] aparecen también en dichos inventa¬ 
rios: conacaste (Entcroiobium ciclocatpum), ujushte (Brosimun alicastrum), cedro 
('Cedería odorata), caoba (Svñetenia humiliis). Los árboles tales como chaparro 
(Curatdia americana ), guayabillo (Haiiycí raucopylla) y carbón (Proposopis sp.), 
propias de las estribaciones y faldas del volcán, también habrían sido muy 
últiies en la época, sobre todo para la producción de leña y carbón. 

Fauna. De igual manera, los informes históricos del siglo XIX reportan una 
rica variedad de fauna terrestre y de agua dulce; para el caso, la investiga¬ 
ción arquelógica ha identificado restos de animales que se correlacionan en 
gran medida con los reportados: «Animales selváticos cuadrúpedos que se 
conocen: leopardos, tigrillos, dantas, ciervos o venados, conejos, cusucos o 
armados, lobos o coyotes, cotusas, taltusas, mapaches, pesotes, jabalíes, te- 
pescumtes, comadrejas, gatos de dos especies, serrante y montés, monos de 
varias especies, ardillas y otros» [ibid.: 153], Personas de la localidad que 
trabajan en el proyecto arqueológico reportan que con frecuencia observan 
en la zona animales como el venado y coyote. La montaña de Cmquera al¬ 
berga especies de fauna amenazadas y en peligro de extinción local como 
tepezcuintle, tigrillo, oso hormiguero, culebra cascabel y falso coral, entre 
otras [Erazo y M onterrosa, 2000]. 

La fauna acuática, muy abundante en los ríos de la zona, también 
aparece en el inventario antiguo: «En los de Lempa, cuesalapa [sic], Acelhua- 
te y los Limones, viven los pescados de varias especies y otros animales acuá¬ 
ticos. que se nombran en seguida: la lisa o lebreanchea, palometas, tepeme- 
chines, roncadores, robalos, sábalos, guapotes, mojarras, bagre de dos clases, 
bocón y boquita, fuílines, pescas de varias especies, chimbólos, cuatro-ojos, 
cangrejos, camarones, chacalines, tortugas, lagartos, nutrias, patos de varias 
clases y garzas; también hay de la familia de los peces, guavinas amarillas y 
negras y anguías» [ibíd.:150]. 

Sí/dos. De acuerdo al Mapa de suelos, cuadrante no. 23571, Suchitoto [Mi¬ 
nisterio de Agricultura y Ganadería, 1963] e información obtenida del libro 
Geografía de El Salvador [Rico, 1986] se puede decir que el potencial agrícola 
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del área donde estaba asentada la villa de San Salvador es muy bueno, es¬ 
pecialmente donde hay suelos denominados como clase Apb , los cuales se 
caracterizan por ser profundos y de buena calidad, aptos para todo tipo de 
cultivos. Sin embargo, estas tierras se restringen al área o la meseta sobre 
la cual estaba construida la villa, es decir que estaba ocupada por la misma 
construcción de viviendas, calles y otra infraestructura, por lo que no tenían 
espacios para desarrollar la agricultura. En la región pueden notarse otros 
dos parches de suelos Apb, uno en el área de la Hacienda La Bermuda y una 
pequeña franja al este del sitio, que corre cercana a la ribera del rio Sucio. 

En general toda la zona desde el cerro Tecomatepe y el volcán Gua- 
zapa hasta el rio Lempa contiene suelos con un potencial agrícola restingó 
do o limitado, pocas áreas pueden ser cultivadas con métodos modernos y 
son recomendables para vegetación natural y pastos. Estos suelos son poco 
profundos y generalmente pedregosos, por tanto, más propensos a la ero¬ 
sión [Rico. 1986:110]. Los suelos circundantes al área de Ciudad Vieja son 
denominados como Yaa, Yafy Y ah, los cuales predominan en toda la zona y 
como ya se dijo, poseen poco potencial agrícola. Tal como los vecinos de 
San Salvador lo manifestaron, la mala calidad de las tierras habría sido una 
de las razones por las cuales buscaron otro lugar para trasladar la villa. A 
continuación se describen las características de los suelos en más detalle, 
resumiendo del mapa de suelos citado [MAG, 1963], 

1. Apb (Apopa ligeramente ondulado en planicies). Se encuentra en planicies 
de pie de monte ligeramente cliseccionadas. El reheve es bajo, me¬ 
nos de 5 m y las pendientes varían principalmente de 2 a 5%. Las 
capas inferiores están constituidas por depósitos profundos de ce¬ 
niza blanca pomicítica de origen volcánico. El drejane es bueno, en 
la época no lluviosa los suelos son moderadamente secos pero en la 
estación lluviosa mantienen buenas condiciones de humedad. Per¬ 
tenecen al grupo de los Regosoles. Son suelos jóvenes provenientes 
de cenizas volcánicas blancas. Poseen horizontes superficiales has¬ 
ta profundidades de 50 cm. de franco a franco arenoso fino, que son 
de color café grisáseo muy obscuro, con estructura granular y fria¬ 
bles. Los estratos inferiores son de color café muy páhclo a claro, de 
estructura ligeramente granular y con texturas ele franco a arenoso 
fino, franco hmoso y arenoso francoso, continuando así hasta una 
profundidad de 2 m y más. Son suelos permeables y profundos ca¬ 
paces de dar buenas cosechas. Son suelos de buena calidad y ap¬ 
tos para labranza intensiva con maquinaria agrícola. Responden 
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al buen manejo y es posible trabajarlos permanentemente sin di- 
ficultad. En el uso actual (1963), se dedican a cultivos intensivos, 
principalmente caña de azúcar, algodón, tabaco, maíz y café. 

2. Yaa (Yayantique alomado en terrenos elevados). Pertenence esta unidad 
a terrenos de las zonas baja e intermedia. Las pendientes son pre¬ 
dominantemente menores de 20% y muchas de ellas son menos de 
10%. Las capas inferiores están compuestas de lavas basálticas y 
adesíticas, plegadas, fracturadas y falladas. El drenaje superficial 
varía de moderado a rápido, El interno es moderado. Pertenecen a 
los grandes grupos Latosol Arcilloso Rojizos y Litosol. Son suelos 
rojizos, fuertemente desarrollados, de estructuras en bloques y más 
o menos pedregosos. Tienen moderada permeabilidad y alta capa¬ 
cidad de retener agua. Los suelos superficiales son franco arcillo¬ 
sos, pedregosos, de color café muy oscuro y de estructura granular. 
Los subsuelos son arcillosos, pedregosos, de color café rojizo y de 
estructura en bloque con películas de arcillas. A profundidades de 
50 a 100 cm se encuentran capas de lavas oscuras y de mterperiza- 
ción variable. En ciertos lugares aparecen bolsas de ceniza volcá¬ 
nica fina. Son suelos de regular a buena calidad, poco aptos para 
labranza intensiva y muy propensos a la erosión. Tienen caracte¬ 
rísticas desfavorables y por tanto son de utilidad restringida, son 
aptos para vegetación natural y pastos con uso limitado. 

3. Yaf (Yayantu¡iiC'Siguatepcque accidentado en montañas). Este tipo, jun¬ 
to con el anterior (Yaa) circundan el área de la meseta de la villa 
de San Salvador, el cual se caracteriza como Apb. Se encuentra en 
tierras inclinadas y fuertemente diseccionadas en las faldas de las 
montañas. Las pendientes oscilan entre 15 y 40%, siendo esta la 
característica que más los diferencia de la unidad Yac. Las capas 
inferiores están compuestas de rocas basálticas y andesíticas bien 
interperizadas. El drenaje es excesivo, por lo que son tierras gene¬ 
ralmente secas en estación no lluviosa. Estos suelos pertenecen al 
gran grupo de los Latosoles Arcillo Rojizos y Litosoles. El primer 
grupo es el más extenso y tiene suelos moderadamente profundos. 
Los suelos superficiales son de franco arcillosos a arcillosos, de co¬ 
lor café oscuro. Los subsuelos son arcillosos, pedregosos, de color 
café oscuro rojizo. Los segundos corresponden a suelos pachos, 
pedregosos y con suelos de lavas plegadas y poco interperizadas. 

4. Yah (Yayantique ondulado en terreno elevado). Esta unidad se encuentra 
al norte del cerro Tecomatepe. Se desplaza hacia el norte, mcursio- 
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nando en una pequeña área cercana al sitio de Ciudad Vieja. Otro 
parche de esta unidad se encuentra en los alrededores de la ciudad 
de Suchitoto. Se encuentra en planicies moderadamente ondula- 
das y diseccionadas, las pendientes fluctúan entre 2 a 10 %. Los 
suelos superficiales son lavas basálticas y andesíticas, bastante in- 
terperizada la fisiografía. El hecho de tener suelos más profundos es 
lo que lo diferencia de los suelos Yaa y Yaf. Estos suelos pertenecen 
a los grandes grupos Latosol Arcillo Rojizo y Litosol. Los suelos 
superficiales son franco arcillosos a arcillosos con afloramientos 
de piedra y estructura granular como hasta los 60 cm. Los suelos 
son plásticos pegajosos, de estructuras con películas de arcillas. A 
mayor profundidad se encuentran capas de lavas obscuras. La fer¬ 
tilidad es de regular a baja. Eli algunas partes se encuentran depó¬ 
sitos poco profundos de ceniza volcánica en la superficie. Como ya 
se describió arriba, algunas de estas tierras son de buena calidad, 
pero ocupan la menor porción del área; otras son tierras de regular 
a buena calidad y poco aptas para labranza intensiva; el mayor por¬ 
centaje de tierras son de utilidad restringida, propensas a erosión y 
por las caracterisiticas desfavorables de la tierra son propicias sola¬ 
mente para vegetación natural o pastos de uso limitado. 


Proyecto Arqueológico Ciudad Vieja 

Está aún por hacer el estudio de los restos arqueológicos de La Ber- 
muda—si es que la injuria del tiempo o la del hombre, que es más de 
temer, no lo han vuelto imposible—pero de llevarse a cabo, sería de 
gran interés cercioráise hasta dónde se cumplieron al levantar de nue¬ 
vo la villa de San Salvador, las prevenciones sobre la materia. [Barón 
Castro, 1996:103] 

Para poder estudiar el paisaje cultural de una de las ciudades de la época de 
la Conquista, se organizó el PACV. Ciudad Vieja cobra mucha importancia 
porque es uno de los pocos sitios de la época de la Conquista en todo el 
Nuevo Mundo que queda accesible, abierto y bien conservado. El sitio se 
encuentra en excelente estado de conservación y por lo menos a mi parecer, 
es el mejor conservado de todos los sitios arqueológicos existentes que re¬ 
presentan ciudades de la época de la conquista española de América. 
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EL excelente estado de conservación del sitio fue destacado por pri¬ 
mera vez en 1860 por el General Mariano Hernández: 

... existen en la hacienda Beimuda, situada al Sur de esta Ciudad, a 
tres leguas de distancia, los vestigios de una ciudad que no alcanza la 
tradiccion [síc] a los tiempos de su ser; pero asimple vista, se ven las 
calles delineadas, y una que conserva todavía su empedrado; las basas 
de las columnas de un templo con figuras de bajo relieve en sus cuatro 
rosti os, y otras todavía más elevadas que indican haber servido a la ar¬ 
quitectura de la portada: se hace notar el cuadro de la plaza; y a alguna 
distancia de estos fragmentos, están los escombros de un molino a la 
01 illa del río que lleva este nombre. Con alguna distancia se ven los 
cimientos de otras casas como de campo o chacras. Se encuend a una 
canoa también de piedra de una sola pieza y como de cuatro varas de 
largo, rota en uno desús estreñios. [Estadística General de la Repúbli¬ 
ca ele El Salvador, 1990 (1858-1861): 209] 

Resumen de objetivos de investigación y ¡ogros, 199&2005 

La investigación arqueológica sistemática de Ciudad Vieja inició en el sitio 
en el año de 1996. El objetivo de investigación principal para esta temporada 
fue el de hacer un primer reconocimiento y evaluación del sitio con el fin 
de proponer un programa de investigaciones para los siguientes años. Las 
tareas fueron el levantamiento topográfico con la meta de identificar con de¬ 
talle la cuadrícula de la antigua villa y la estructuras de la misma, hacer una 
recolección preliminar de la superficie e iniciar excavaciones limitadas en 
una de las estructuras identificadas. 

Los resultados más trascendentes de esta temporada corta de inves¬ 
tigación fueron el descubrimiento que la antigua villa de San Salvador aún 
conserva rasgos del plano en cuadrícula con la cual fue diseñada y construida, 
una constancia del excelente estado de conservación y evidencias robustas 
que indican una presencia indígena fuerte en la villa [Fowler, 1997: 14, 19- 
21]. Hay que señalar que un intento de definir el plan de la villa fue realizado 
por Rodolfo Guevara entre los años de 1970 y 1980 [Amaroli, 1991]. Nada 
se sabe de cómo se hizo dicho boquejo de mapa pero por los conocimientos 
que hoy tenemos del sitio se puede notar que dicho bosquejo está invertido 
y mal orientado. Además, según el plan de Guevara se podría interpretar 
que la antigua villa no estaba diseñada con el plano en cuadrícula. Por los 
conocimientos sobre las ciudades hispanoamericanas de la Conquista, era 
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muy poco probable que la villa de San Salvador no hubiese sido construida 
con el plan general con el que venian diseñando todas las villas y ciudades 
españolas en América. Con respecto al estado de conservación del sitio y 
evidencias de una presencia indígena, la temporada de 1996 se destaca por 
haber resaltado estos temas por primera vez. 

Se puede decir que esta primera investigación representó un estudio 
de factibilidad que permitió definir las grandes lineas de investigación para 
futuros años. Se pudo determinar que Ciudad Vieja se presenta como una 
gran oportunidad para el estudio arqueológico de la dinámica del contacto 
cultural entre españoles e indígenas y los procesos ele dominación, los aspec¬ 
tos étnicos, el urbanismo, la arquitectura y la cultura material. 

J_a temporada de 1998 fue la segunda del proyecto y la primera en 
que se realizaron excavaciones intensiva y extensivamente en el sitio. Los 
prmcipales objetivos de investigación que formulé para la temporada de 
1998 y que siguen siendo las bases para propuestas de investigación, fueron: 

1. El estudio clel plano de la ciudad y el medio ambiente construido, 
dando seguimiento al levantamiento topográfico. Se pueden plan¬ 
tear dos fuentes principales de variación cultural en el paisaje ur¬ 
bano : primero, identidad étnica y segundo, estatus socioeconómico de los 
habitantes de la villa de San Salvador. El gran potencial para iden - 
tificar y distinguir entre la cultura material indígena y la española 
ameritaba la elaboración de un mapa del sitio altamente preciso, ya 
que con este podríamos establecer la correlación entre los patrones 
espaciales y el estatus socioeconómico y étnico. 

2. El estudio de la variación mterna clel sitio por medio de la reco¬ 
lección de la superficie. Una fuerte presencia indígena está refle¬ 
jada en la cerámica y los artefactos recolectados en la temporada 
de 1996. Notamos que la superficie del sitio estaba cubierta de 
cerámica y que el complejo cerámico es eminentemente indígena, 
mostrando muchas formas y modos decorativos que representan 
continuidades del postclásico tardío. Además de las concentra¬ 
ciones altamente visibles de cerámica, los artefactos de obsidiana 
se encontraban en la superficie; el uso de herramientas y armas de 
obsidiana por los españoles es poco probable. También notamos 
altas concentraciones de tejas y baldosas que se correlacionan con 
estructuras grandes. 

3. El estudio de las diferencias funcionales del sitio y la variabilidad 
espacial por medio de la excavación. Estos obejtivos se desarrolla¬ 
ron y profundizaron en las siguientes temporadas de trabajo. 
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En la temporada de 1999 continuamos con el levantamiento topo- 
gráfico, adquiriendo más datos y haciendo refinamientos en el mapa del sitio, 
pero se puso mayor énfasis en el tercer objetivo, es decir, en el anáfisis de la 
variabilidad funcional del sitio y en la ampliación de las excavaciones hacia y 
principalmente en el sector norte del sitio. También se incorporó el análisis 
de restos de fauna encontrados en las excavaciones. En la temporada del 
2000 se inició la excavación de las estructuras que posiblemente fueron ocu- 
padas por indígenas; En la temporada de 2001 se enfocó en una estructura 
cerca de la esquina suroeste de la Plaza Mayor de la villa, la cual parece haber 
sido de índole comercial. 

En el año 2002 el proyecto entró en una etapa nueva: se organizó 
la investigación de prospección remota subterránea en una parte del sitio. 
Desde el año 1998 habia conciencia de la necesidad de incorporar la prospec¬ 
ción geofísica como otra herramienta metodológica en las investigaciones, 
principalmente para estudiar la estructura y composición del sitio sin causar 
demasiado daño. Los resultados de la prospección remota nos llevaron a 
excavar estructuras en el costado sur de la Plaza Mayor, en el primer intento 
de coordinar los resultados de la prospección remota con las excavaciones 
y llegar a un análisis integrado. En la temporada ele 2002-2003 se continuó 
con el recorrido de prospección remota y correlación de los resultados con 
excavaciones en la zona al sur de la Plaza Mayor. En estos años, el Departa¬ 
mento de Arquelogía de Concultura continuó las excavaciones en el cabildo 
y en el año 2003, se inició con el análisis de la colección completa de cerá¬ 
mica y artefactos de obsidiana, hierro, vidrio y figurillas encontrados. En la 
temporada de 2005, se excavaron unas calas de prueba en la plataforma al 
este de la Plaza Mayor (Estructura 4E2) para comprobar la hipótesis de que 
la iglesia estaba construida encima, sin embargo, la hipótesis quedó rechaza¬ 
da, 

En resumen, los resultados principales de las investigaciones reali¬ 
zadas hasta 2003 se destacan los siguientes: 

• La definición de los linderos del sitio, el cual cubre un área de 45 ha, 

• El levantamiento topográfico del sitio con teodolito y tecnología digital. 

• La investigación geofísica o prospección remota de 5.5 ha (12%) del si¬ 
tio por medio de las técnicas de conductividad eléctrica, susceptibilidad 
magnética y gradiometria magnética. 

• La excavación total o parcial de aproximadamente 20 estructuras o zo¬ 
nas de actividad en distintos sectores del sitio. 

• La identificación de estructuras y rasgos de distintas formas e índoles 
(casas de residencia; cocinas; estructuras cívicas, comerciales, industria¬ 
les; calles, terrazas, emplazamientos defensivos). 
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• La identificación de zonas de habitación indígena en los sectores no- 
roeste y sureste del sitio. 

• La comprobación que la primera villa de San Salvador tenía un plano en 
cuadrícula al igual a todas la ciudades de la conquista española en Amé' 
rica y el estudio del paisaje cultural del pueblo. 

• Avance en el análisis de la arquitectura, formas y técnicas de construc' 
ción del sitio. 

• Avance del análisis de todas las clases de cultura material del sitio (cerá' 
mica, obsidiana, figurillas, vidrio, hierro). 

Levantamiento topográfico déla ciudad en cuadrícula 

Como ya se mencionó, la primera meta de la temporada de 1996 fue realizar 
el levantamiento topográfico para entender el trazo y organización mterna 
de la villa [Fowler, 1997]. Así fue como se elaboró el primer mapa que revela 
el trazo de la villa, las calles, los límites de los solares, plataformas, terrazas, 
la Plaza Mayor y estructuras principales del sitio. El mapa revela que el plan 
de cuadrícula de la villa tiene una orientación de 12° e identifica que el sitio 
es policéntnco (en el mapa se observan dos plazas además de la principal). 
Otro aspecto que revela el mapa es que la plaza tiene forma cuadrada, lo 
cual fue confirmado por la prospección geoíísica y las excavaciones de es- 
tructuras que definen el lado sur de la Plaza Mayor (Figura 1.5). Algunas 
de las líneas del mapa fueron proyectadas siguiendo los rasgos existentes 
y visibles, por ejemplo, la línea que delimita el lado sur de la plaza no era 
visible y parecía una plaza rectangular, por lo que se proyectaron los rasgos 
visibles de la línea que formaba la calle entre la terraza de la llamada iglesia 
al este de la plaza. 

Como ya se mencionó, la primera meta de la temporada de 1996 fue 
realizar el levantamiento topográfico para entender el trazo y organización 
interna de la valla [Fowler, 1997] (Figura 1.5). 
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Figura L4." Fowler (derecha) y Santos Olivar, tomando puntos del levan¬ 
tamiento topográfico de 1996 para elaborar el mapa, Figura 1.5. Al fondo 
se ve la Plaza Mayor, vísta hacia el oeste. Fotografía de Federico Trujillo. 

En la temporada de 1996 también se hizo una descripción del plan de la villa, 
en base a las observaciones que se hicieron paralelamente al levantamiento 
topográfico: 

En el centro de la villa, como en todos los asentamientos urbanos es¬ 
pañoles de España y América, se encuentra la Plaza Mayor, un espacio 
cuadrangular que mide 80 m en cada lado. Calles largas salen de cada 
esquina de la plaza corriendo hacía el este, oeste, norte y sur, respec¬ 
tivamente. Las calles miden aproximadamente 6 m de ancho y siguen 
la orientación general del sitio 12°. Las calles principales de acceso 
parecen ser las que entran del sur en la esquina sureste, del oeste en la 
esquina noreste y del este en la esquina noreste. El piso de las calles 
está elevado sobre el terreno circundante y formado de piedras can¬ 
teadas con piedras grandes a los bordes. La calle que corre hacia el sur 
de la esquina sureste de la plaza tiene una curva ligera hacía el oeste 
para bordear un manantial ubicado a unos 50 m al sur de la iglesia. 

Se supone que este manantial proporcionó agua fresca para los habi¬ 
tantes de la villa. Siguiendo esta misma calle hacia el sur, se destaca 
una plaza pequeña al oeste de la calle. Esta plaza cuadrangular mide 
aproximadamente 40 m en cada lado y está abierta hacia la calle, o 
sea al lado este. El terreno sube hacia una colina al sur y sureste de 
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esta plaza donde la calle llega a ser más angosta formando un punto de 
control de acceso y aquí, en ambos lados de la calle, se hallan restos de 
una estructura pequeña, la cual en el campo llamamos 'la garita.' Los 
solares en este sector de la villa son relativamente fácil de reconocer 
en la superficie, con las esquinas bien definidas, y la mayor pai te de 
ellos tienen dimensiones de aproximadamente 40 x 40 m .... [Fowler, 
1997:101 
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Figura 1.5.' Mapa ele Ciudad Vieja, elaborado por William R. Fowler, 

1996, [Fowler, 1997]. 

En enero de 1998 continuamos con el levantamiento topográfico 
para elaborar un nuevo mapa detallado del sitio, este se hizo usando un apa- 
rato de medición electrónica con láser, también conocido como una estación 
total (teta/ stofíon) porque lleva una computadora miniatura a bordo. El uso 
de tecnología avanzada para levantamiento topográfico hizo posible realizar 
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un mapa que es exacto hasta en medidas de centímetros. También ofrece 
la ventaja de poder limpiar los detalles y hacer varias versiones del mismo 
mapa. El nuevo mapa (Figura 1.1) incluye todos los rasgos arquitectónicos 
del sitio como calles, solares, muros y terrazas. El Capítulo 2 incluye más 
detalles técnicos sobre el levantamiento topográfico del sitio. 

Recolección de la superficie 

Simultáneamente con el levantamiento topográfico de 1998, se llevó a cabo 
un reconocimiento de superficie sistemático en todo el sitio, con unidades de 
cuadrícula estandarizadas de 100 x 100 m, extendiendo los resultados del re¬ 
corrido realizado en la temporada de 1996. La recolección de la superficie se 
organizó de acuerdo al sistema de cuadrícula del mapa general topográfico. 
Se hizo una recolección sistemática de la superficie en todos los cuadrantes. 
La meta al principio era recoger todos los materiales visibles en la superficie; 
así se comenzó y así se hizo con excepción de los tejos. Fuimos obligados a 
abandonar la recolección de tejos cuando solo en el primer cuadrante de 50 
x 50 m (6F1) se llenaron 280 bolsas grandes con tejos, que pesaron un total 
de 1,634 fibras. 

El anáfisis de los materiales del reconocimiento de la superficie in¬ 
dicó la posibilidad de reconocer diferencias étnicas entre zonas primordial- 
mente españolas y las que fueron ocupadas principalmente por habitantes 
indígenas (Capítulo 3). Más concretamente, se ha mfericlo una correlación 
negativa entre la distribución de tejos y tiestos de botijas y la de manos y me¬ 
tates (o piedras de moler) y objetos de obsidiana, lo cual casi seguramente se 
debe a diferencias étnicas en la ocupación de estas zonas. Como resultado, 
podemos proponer dos zonas indígenas en los sectores noroeste y sureste 
del sitio. 


Excavaciones y a rqui tec tura 


Diecisiete estructuras y cinco áreas de actividad fueron excavadas en siete 
temporadas de campo, desde 1996 a 2005 (Figura 1.6). Salvo especificación 
de lo contrariólas orientaciones de los edificios siguen la cuadrícula general 
del sitio de 12°. Los cimientos de las paredes eran construidos en hileras de 
piedra, generalmente 80-85 cm, o aproximadamente una vara española, de 83 
cm de ancho, aunque algunas fundaciones eran más anchas, con un rango de 
100-120 cm. Los cimientos son muy profundos, generalmente por lo menos a 
1.0 m debajo de las hileras de piedra más superficiales. El ancho y la profun- 
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didad de los cimientos estaban correlacionados con el ancho y altura de las 
paredes que apoyaban. Las piedras generalmente fueron cortadas cuidado- 
sámente con por lo menos una cara vestida y colocadas cuidadosamente para 
formar fundaciones notablemente rectas. Las paredes fueron generalmente 
construidas de tapia o en algunos casos, de adobe. Los pisos eran de tierra 
o cubiertos con baldosas; algunas veces también usaron pisos cubiertos con 
piedras de canto rodado en patrones decorativos. Los techos fueron cubier¬ 
tos con paja o tejas colocadas sobre un marco de madera. 



Liguia 1.6.- Mapa con ias ubicaciones y designaciones de las es¬ 
tructuras excavadas. Mapa de Conarcl C. Hamilton, 2002. Modi¬ 
ficado por William R. Fowler, 2005. 

Muchas características arquitectónicas del sitio, especialmente de 
las plataformas de casas y de las terrazas, parecen tener un carácter indi ge- 
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na. Incluso la estructura del cabildo se asemeja más a una estructura larga 
del postclásico tardio que a un ecliñcio público de estilo europeo. Varias 
residencias indígenas han sido excavadas en el sitio y estas son claramente 
distinguibles de las residencias españolas, tanto por la forma y las técnicas 
de construcción como por los artefactos asociados. Siguen algunos comen 
taños de las estructuras principales excavadas. 

Estructura 4E1. La primera estructura que se excavó en la temporada el año 
1996 era la plataforma del cabildo, designada como Estructura 2 en ese año 
[Fowler, 1997]. La mterpretación de esta estructura como el cabildo está 
basada en el conocimiento de la ubicación de los cabildos en otras ciudades 
hispanoamericanas durante el período de la Conquista, que generalmente 
se encuentran en el lado norte de la plaza. En algunos casos, los ediñcíos 
municipales fueron situados en el lado sur u oeste de la plaza, pero no exis¬ 
ten buenas indicaciones que en esos lados de la plaza de Ciudad Vieja se 
haya construido el cabildo. Localizado en la esquina del noroeste de la Plaza 
Mayor (Figura 1.6), este estaba construido en una plataforma alargada, rec¬ 
tangular que mide 8 m de ancho (norte-sur), 32 m de longitud (este-oeste) y 
1.3 m de altura sobre la plaza circundante. La estructura está orientada a 12". 

En la primera temporada de trabajo en Ciudad Vieja, se limpió la 
superficie de la plataforma completa, revelando las fundaciones y los pisos 
de cuatro cuartos interiores; también se apreciaban los restos de las gradas, 
que se ubican hacia el espacio abierto en el laclo de la Plaza Mayor. Uno de 
los cuartos tiene el piso empedrado con piedra de canto rodado y otro con 
baldosas, mientras que los otros dos, probablemente para el almacenaje, te¬ 
nían pisos de tierra. 

La fachada de la plataforma se orienta hacia el sur, las gradas en ese 
lado conducen hacia abajo, a un espacio abierto al borde del lado norte de la 
plaza. Estas gradas fueron construidas en una serie de piedras grandes de 
andesita, y alrededor ele ella, que fueron incorporadas en la construcción y 
también formaron la parte del terraplén interior. No tenemos conocimiento 
de alguna otra estructura cívica española que haya sido construida en esta 
manera, más bien parecería ser una construcción con técnica indígena. Asi¬ 
mismo, la forma hneal y rectangular de la plataforma evoca las estructuras 
del postclásico en El Salvador central. 

Las excavaciones adicionales de la plataforma del cabildo fueron 
conducidas por Roberto Gallardo en los años 2001 y 2002, y por José Herí- 
berto Erquicia Cruz en el 2003, ambos del Departamento de Arqueología de 
Concultura. Ellos descubrieron que la estructura posee un cuarto más, que 
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al parecer fue agregado después de que el edificio del cabildo fuera construi¬ 
do. Descubrieron un nivel de construcción temprano, anterior a la platafor¬ 
ma. lo cual apoya la hipótesis de un establecimiento en 1525 de la primera 
villa en este mismo lugar. 

Cuadro 6F. Las excavaciones en 1998 y 1999 se enfocaron en el cuadro 6F 
en el sector norte del sitio (Figuras 1.7 y 1.8) donde se excavaron los restos 
de cuatro estructuras con cimientos de piedra anchos, rectos y bien cons¬ 
truidos, que aparentemente apoyaban muros de tapia (Estructuras 6F1, 6F2, 
6F3 y 6F4). En dos de ellas se hallaron concentraciones densas de tejas, 
algunas completas, que quedaron en el lugar cuando colapsaron los techos. 
Esta zona parece haber sido una especie de 'factoría' ele un español de alto 
estatus, quien tendría su casa de habitación, cuartos de almacenaje y en el 
lado adyacente, un taller de herrería. 



Figura 1.7.- Excavaciones en el cuadro 6F, temporadas 1998 y 1999. 

Mapa de Conard C. Hamilton. 
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El sector norte del sitio fue elegido para realizar una excavación am¬ 
plia, con el fin de identificar la gama de actividades dentro de una sola área 
de vivienda o propiedad fuera del centro de la ciudad. Las estructuras esta¬ 
ban dentro de un solo solar y construidas enc im a de una extensa terraza que 
cubrió totalmente el solar. Por lo general se excavó en unidades de 2 x 2 m y 
toda la tierra excavada fue colada a través de una tela metálica con malla de 
0.5 cm. 

Estructura 6F1. La primera casa que se excavó, comenzando en la temporada 
de 1998, fue denominada la Estructura 6F1 y la excavación de esta casa estu¬ 
vo a cargo de Roberto Gallardo (Capítulo 5). Está localizada aproximada¬ 
mente a 200 m de la esquina noreste de la plaza principal. La estructura pa¬ 
rece haber sido una residencia grande de la elite española, con dormitorios, 
un patio mterior e instalaciones de almacenaje. La forma de la casa es larga 
y semirectangular o romboidal y parece que se extendió sobre la mayoría del 
área del solar que ocupaba. Las paredes exteriores del lado este median 44.2 
m de largo, en el lado norte 18 m de largo, 33.4 m en el oeste y la pared que 
daba hacia el sur medía 20.15 m de largo. La pared este estaba orientada 12 ü , 
pero las otras paredes variaron un poco respecto a la orientación del sitio. 
La entrada exterior principal miraba hacia el este, a una calle que corre de 
norte a sur frente a la estructura. La estructura tenía una entrada secunda¬ 
ria en el lado sur. El piso de la entrada estaba cubierto con piedra de canto 
rodado. La mayoría del patio mterior tenía un piso de baldosas y el techo lúe 
cubierto con tejas, al igual que los tres cuartos en el norte. Estos últimos se 
interpretan como cuartos de dormitorio. Cuatro cuartos en el ala ubicada al 
oeste de la estructura no mostraron evidencia de baldosas o de taja, lo cual 
conduce a intepretar que tenían pisos de tierra y los techos de paja. Estos se 
interpretan como cuartos de almacenaje, probablemente para el almacenaje 
de los tributo. 

Contiguo a la Estructura 6F1, al costado sur, se descubrió el lindero 
de otro solar, con su cimiento norte unido al lindero del solar de la Estruc¬ 
tura 6F1. Considerando este hallazgo, se puede contemplar la visión de una 
manzana llena de casas de vivienda y otras esructuras. 

Estructura 6F4. Excavada durante la temporada 1999 por Jeb Card (Capítulo 
6;, esta estructura con varios cuartos fue situada directamente enfrente de la 
Estructura 6F1 y un callejón estrecho que corre en dirección norte-sur al lado 
este de la Estructura 6F1. El cuarto central de la estructura fue excavado. 
Sus dimensiones eran aproximadamente 7.5 x 10.5 m y su eje corre de norte a 
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sur. El cuarto tenía un piso de tierra y techo de paja. En el extremo norte del 
cuarto, una parte del piso ele tierra fue quemado y la presencia de una mano 
de moler y un metate, además de tiestos de vanos platos grandes, indican que 
este cuarto tenía un uso para la preparación de alimentos. Además, justo al 
sur del cuarto descubrimos y excavamos una porción de un basurero grande 
con muchos huesos de animales. Las especies de fauna identificadas por Eli- 
zabeth Scott, de la Universidad Estatal de Illin ois (Capítulo 7), en dicho de 
pósito incluyen cerdo o jabaü (Sus scrofaJT ayassu taja cu), perro (Canis famiíiaris), 
conejo (Syíviíagfls florida ñus), posible venado (Odocoileus rirginianus), posible 
ganado (Bes t auras), posible pollo (GoJ/tísga/ías), posible pavo (Mc/cagmgal/o- 
pavo), rana (Rana spp ), y bagre (GaíeícfitJivsspp ), indicando una variada dieta en 
pro teína. Se destaca el hallazgo de huesos de perro ya que este animal era de 
mucha importancia como fuente de protema en la dieta indígena mesoameri- 
cana; la nnportancia de este hallazgo radica en que manifiesta un proceso de 
aculturación y el impacto de la influencia indígena en los cambios de la dieta 
que se dieron en la época ele la Conquista. Puesto que no se encontró ninguna 
área en la cocina asociada con la estructura 6F1, presumimos que este espacio 
de la Estructura 6F4 sirvió como el área de preparación de ahmentos para los 
residentes de la Estructura 6F1. 

Estructura 6F2. Esta estructura, situada justo al norte de la Estructura 6F1, fue 
excavada por Wilham R, Fowler en 1998 (Capítulo 8). Es rectangular, inte¬ 
grada por tres cuartos alineados del este al oeste. Las dimensiones exteriores 
son 7.4 m de ancho (norte sur) y 19.0 m de longitud (este-oeste). El cuarto 
central contenía los restos de un horno o fragua artesanal de herrería con pe- 
clruscos de hierro en bruto y escoria de hierro, carbón y ceniza asociados. Un 
número de objetos de hierro como un freno de caballo, un cincel y muchos 
clavos fueron recuperados. Un canal de ventilación conducía del lado oeste 
de la cámara de fundición, para buscar salida debajo del muro oeste ele la casa. 
La función de los otros clos cuartos podría haber siclo para el almacenaje o para 
dormir, pero seguramente estaban asociados con las actividades del herrero 
que trabajaba aquí. Una galera abierta con tejado fue agregada al lado norte 
de la estructura. Esto podría haber sido un establo. Suponemos que la pro¬ 
ducción de hierro aquí era bajo el patrocinio de un residente de alto estatus de 
la Estructura 6F1. 

Estos hallazgos representan evidencias de la industria de herrería más 
antigua conocida en El Salvador. Pero no es de sorprenderse; Remesal [1966: 
hb. 9, cap. 3, p. 202J informa del mandamiento pregonado en la villa que los 
vecinos que tuvieran oficios mecánicos, que fueran en especial, zapateros, car - 
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plateros, sastres, herreros y herradores, practiquen dichos oficios. Remesal 
[ibíd.] informa también del arancel, fijando los precios de los productos de 
tales oficios: «que el herrero por hechura de cien clavos» ganaría un peso de 
oro más un ducado. Además, en la temporada de 2003 encontramos más evi- 
ciencias de una industria de herrería en la villa (Estructura 3D2). 

Estructura 6F3. Excavada en 1999 bajo la supervisión de William R. Fowler 
(Capítulo 9), esta estructura pequeña fue descubierta en excavaciones de 
prueba en el borde este de la terraza del cuadro 6F, aproximadamente 60 m al 
este de la entrada principal de la Estructura 6F1. Dos cuartos pequeños ad¬ 
yacentes fueron descubiertos, uno orientado de este a oeste y el otro de norte 
a sur. El segundo contenía restos intactos de un horno de barro quemado en 
forma de colmena, lleno de carbón y tiestos. Un basurero denso y esparcido 
fue encontrado en la base del borde de la terraza. Es decir que el cuarto con 
el horno estuvo construido encima de un nivel de ocupación anterior. Este 
hallazgo apoya la posibihdacl del asentamiento de 1525 en este mismo lugar. 

Estructura IDE Esta estructura fue excavada por Conard Hamilton con el fin 
de locahzar una posible estructura no española (Capítulo 10), Ubicada fuera 
de la cuadrícula de la antigua villa, en una pequeña colina, aproxnnadamente 
40 m al sur del límite sur de la cuadrícula de la ciudad y orientada a 20 1 , la 
estructura miele aproximadamente 6.3 x 7.3 m. Tenía techo de paja y piso de 
tierra. Una concentración significativa de artefactos de obsidiana se recuperó 
ele esta estructura, incluyendo una punta de flecha, sugiriendo la presencia de 
ocupantes indígenas. La ausencia ele artefactos de cocina y para servir alimen¬ 
tos, asi como piedras ele moler, sugiere que no tenía una función doméstica. La 
ubicación fuera ele la ciudad sobre una colina con buena vista hacia todas las 
direcciones sugiere una función militar como un puesto de vigilancia; por la 
carencia de rasgos españoles asociados se puede interpretar que esta estruc¬ 
tura era manejada por tropas mexicanas. 

Estructura 2E1. Situada en el extremo este de una terraza, en la periferia meri¬ 
dional del sitio, apenas dentro de los limites este de la propia villa, esta estruc¬ 
tura fue excavada por Conard Fíamilton en 1999 (Capítulo 11). Es muy dife¬ 
rente de las estructuras españolas que se encuentran más cercanas al centro 
de la ciudad. Tiene dimensiones irregulares, aproximadamente 5.5 m norte- 
sur y 10.5 m norte-oeste. La orientación de cada cimiento de las paredes es 
también irregular, con la pared este orientada a 8°. Los cimientos estaban 
formados por una sola fila de piedras grandes, sin. cortar. Tenía techo de paja 
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y piso de tierra. Cuatro husos o malacates fueron encontrados dentro de 
la estructura. Los artefactos de obsidiana eran frecuentes aquí, incluyendo 
varias puntas de flecha. Todas estas características más la localización de 
la estructura sugieren que era una residencia mdígena. Es muy posible que 
este sector del sitio era un barrio mdígena, pero esta posibilidad necesita ser 
comprobada con otras excavaciones. 

Estructura 3D1. Excavada en 2001 por Fowler y Card, era la primera de varias 
estructuras que se investigaron en la esquina del suroeste y lado sur de la 
Plaza Mayor, donde los esfuerzos del proyecto ahora están focalizados. La 
evidencias históricas sugieren la presencia de estructuras comerciales «en 
la plaza» en la villa de San Salvador [Altman, 1991: 48] y proponemos que 
fueron situados en esta área. Localizadas aproximadamente a 150 m al sur 
ele cabildo y justo en la esquina suroeste de la plaza, esta estructura fue iden¬ 
tificada inicialmente en la superficie por una concentración muy densa de 
fragmentos de teja. Aproximadamente el 50% de la estructura fue excava- 
da. Aunque en este momento no conocemos las dimensiones exactas de la 
estructura completa, la porción excavada mide aproximadamente 12 m de 
este a oeste y 20 m de norte a sur. La orientación parece conformarse de 
acuerdo al plan de la cuadrícula, a 12 ,;| . La estructura fue construida en una 
plataforma sólida de piedra, la cual tiene una profundidad de 103 cm. No se 
encontraron divisiones internas en la estructura, sugiriendo que era un solo 
cuarto y que posiblemente no tenia función residencial. El techo era de teja 
y el piso fue decorado con baldosas color rojo, que formaban un patrón de 
tablero de damas. 

Estas características arquitectónicas sugieren una estructura con 
una función especial, más que una residencia, una función comercial es una 
posibilidad muy fuerte. Tal como se discute más abajo (Capítulo 12), esta es¬ 
tructura tiene una alta incidencia de cerámica española importada asociada 
(incluyendo una gran cantidad de fragmentos de botijas para aceite, un ties¬ 
to de mayóhca tipo Columbra Sencillo, un bote para medicma de cerámica 
mayólica tipo Caparra Azul y un fragmento grande de un plato de cerámica 
mayólica tipo Sevilla Blanco sobre Azul), esta estructura tiene el porcentaje 
más alto de platos con bordes evertidos asociados a la estructura, y represen¬ 
tan el 29% de todas las vasijas con formas identificables. 

Estructura 3D2 La prospección remota de la superficie conducida en el año 
2002 indicó numerosas anomalías lineales y rectilíneas que representan una 
calle y un número de estructuras sobre el lado sur de la Plaza Mayor [Bales, 


55 



Reynolds, and Kvamme, 2002; Reynolds and Bales, 2003j. El reconocimien¬ 
to de estos rasgos cambió considerablemente nuestra visión y entendimien¬ 
to de la plaza, Lo más importante es que ninguno de ellos era visible sobre la 
superficie. Resultó especialmente mteresante una aparente estructura con 
tres cuartos alineados de norte a sur, formando la esquina interior suroeste 
de la plaza y una serie de cuartos conectados al este. 



Figura 1.8.- Vista del sitio desde la plataforma al este de la plaza hacia 
el suroeste. Al fondo, se mira el cerro Tecomatepe. La persona que se ve 
a la derecha a medio campo camina sobre una de las calles principales 
que corren al sur de la Plaza Mayor (véase Figura 1.1). Fotografía de 
William R. Foro ler. 

En enero de 2003, las excavaciones comenzaron en este lugar y fue¬ 
ron dirigidas por el autor (Capitulo 15). En la esquina del suroeste de la pla¬ 
za encontramos otro taller de herrería, un área adyacente para la preparación 
de alimentos, un área para la fabricación del carbón al este y una calle que se 
incorpora a la esquina del suroeste de la plaza, la cual da vuelta en la esquina 
del taller del herrero y corre hacia la esquina del suroeste de la plataforma 
en el lado este de la plaza. Este grupo de cuartos fue designado Estructura 
3D2. El taller del herrero en la esquina mide aproximadamente 18.5 m de 
norte-sur y 6.7 m de este-oeste. El horno estaba ubicado en el cuarto norte. 
Fue asociado a un rasgo largo y estrecho construido en el piso a modo de 
trmcherita, al parecer, para templar las espadas que ahí probablemente eran 
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fabricadas. Adjunto a esta estructura estaba un cuarto grande abierto que 
mide 12.2 m de este a oeste y 7.1 m de norte a sur. Aqui encontramos un nú¬ 
mero de fragmentos de vasijas y vasijas completas que servían para cocmar. 
Cuartos más pequeños continúan hacia el este. Interpretamos este grupo de 
cuartos ubicados al lado sur de la plaza como un área de producción indus¬ 
trial y venta de alimentos, herramientas de hierro y armas y probablemente 
muchos otros artículos. 



Figura 1.9.- Inicio de las excavaciones de la Estructura 3D2, esqui¬ 
na suroeste de la plaza, 23 de enero de 2003. Fotografía de Evelin 
Sánchez. 


57 










2. El levantamiento topográfico 

DE CIUDAD VIEJA 

Conard C. Hamilton t WiUiam R. Fowler, Roberto Gallardo 


El Proyecto Arqueológico Ciudad Vieja (PACV) tuvo como una de sus tareas 
principales, en la temporada de 1998, continuar la elaboración del mapa del 
sitio. En esta temporada se inició con el levantamiento topográfico detallado 
y de alta precisión que indicaría todos los rasgos naturales y culturales del 
sitio. Como se explica en la introducción de este libro (págs. 45-48), en la 
temporada de 1996 se había elaborado un mapa convencional con teodolito 
y dibujado a mano (Figura 1.5). Aunque este fue aceptable dentro de ciertos 
límites, no es lo suficientemente preciso y detallado para la clase de análi¬ 
sis espacial del asentamiento que se requiere para el estudio de la variación 
interna del paisaje cultural y su correlación con distinciones étnicas y so¬ 
cioeconómicas. 

Para el nuevo levantamiento topográfico de la temporada de 1998 se 
utilizó un Nikon DTM-420 Iota/ .5fci tion Láser Transita un aparato de medición 
electrónica con láser, también conocido como 'estación total’ (total station) 
porque lleva una computadora miniatura a bordo (Figura 2.1). Antes de 
comenzar el levantamiento topográfico, era necesario establecer un clatum 
local o punto de referencia general, para todo el sitio. Se estableció el clatum 
local cerca del centro del sitio encima de la plataforma del cabildo antiguo 
(Estructura 4El), ubicada en la esquina noroeste de la Plaza Mayor. 

Se localizó el clatum del sitio con referencia al banco de marca del 
Instituto Geográfico Nacional (IGN) puesto en la cima del Cerro Tecoma- 
tepe usando dos aparatos del Sistema de Localización Global (GPS, por sus 
siglas en inglés) Trimble Geoexplorer II. Para esta tarea, se colocaron simul¬ 
táneamente un aparato ele GPS sobre el banco de marca del IGN en el Cerro 
Tecomatepe y otro sobre el punto del clatum local en el sitio, para que este 
pudiera recibir información ele aquel, relativa a su localización exacta en la 
tierra. De esta manera se determinó la localización exacta del datum local 
del sitio a 13 ü 51' 33.07692" de latitud norte y 89° 01' 58.30929" de longitud 
oeste, a una elevación de 534.223 m sobre el nivel del mar. Se marcó este 
punto con un ‘mojón’ de cemento y se procedió al levantamiento topográfico 
con la estación total. 
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Levantamiento topográfico con i a estación total 

Quizás merece la pena explicar los elementos básicos del levantamiento to- 
pográfico por medio de una estación total [Rick, 1996], Los principios bási' 
eos son los mismos que se aplican con los instrumentos convencionales. Las 
diferencias estriban en la tecnología y el nivel de precisión posible. El ins- 
trumento tira un rayo láser a un prisma reflejador montado en una estadía. 
Ef prisma refleja el rayo láser de regreso a la estación total, la cual lo capta y 
mide la distancia entre el aparato y el prisma, y calcula la elevación relativa 
entre el punto donde está el instrumento y el punto que se está tomando. Es 
preciso siempre colocar la estación total sobre un punto conocido. Todos 
los puntos están localizados con referencia al datum local del sitio. 



Figura 2.L- Conard Hamilton trabaja con la estación total, Foto- 
grafía de William R, Fow 1er. 


Después de tomar puntos desde el datum, el instrumento se pasa 
a otros puntos para seguir tomando puntos de datos. Cada punto nuevo 
donde se coloque el instrumento para tomar los puntos de datos es llamado 
"punto traverso’ y está enumerado. Para ir a un nuevo punto traverso hay que 
tomar el contrapunto al datum o al punto traverso anterior. Ya que cada vez 
que se mueva el aparato a un nuevo punto traverso hay un pequeño error de 
computación en todos los puntos de datos tomados posteriormente, siempre 
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intentamos tomar el número máximo ele puntos posibles desele cada punto 
traverso, de lo cual resulta un traslapo mínimo entre las zonas de cada punto 
traverso. El número total ele puntos traversos (también llamados “monu¬ 
mentos”) para el levantamiento topográfico de Ciudad Vieja fue de 10 (Figu- 
ra 2.2). 



Figura 2.2.- Mapa del sitio que muestra los puntos traversos del levanta¬ 
miento topográfico. Mapa de Conard C. Hamilton. 
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El levantamiento topográfico se comenzó el 28 de febrero y se termi¬ 
nó el 12 de mayo de 1998. Durante este tiempo, en el equipo del levantamien¬ 
to topográfico participaron de dos a cuatro personas. Una persona operaba 
la estación total. Una segunda persona portaba la estadía con prisma a los 
puntos de datos a tomarse. La persona que llevaba la estadía la nivelaba so¬ 
bre cada punto y ajustaba la altura de la estadía según los accidentes topo¬ 
gráficos para asegurar una línea de vista libre de obstáculos. El operador de 
la estación total y el portador de la estadia se comunicaban por medio de 
radios. La otra persona u otras dos personas del equipo trabajaban cortando 
vegetación y removiendo otros obstáculos entre el instrumento y el prisma, 
ya que la estación total requiere una línea de vista libre de obstáculos entre 
el aparato y su objetivo. 



Figura 2.3.' Mapa relieve del sitio Ciudad Vieja, 2003, proyección tridi¬ 
mensional basado en levantamiento de 199S-99, con los puntos del levanta¬ 
miento sobrepuestos. Imagen de Francisco Estrada Belli. 

Al final de cada día los datos de la computadora de la estación total 
fueron trasladados a un IBM. Thinkpad, computadora tipo laptop', y elabora- 
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dos por medio del programa Surjer de Golden Software. Por medio de este 
software se elaboró un mapa topográfico detallado del sitio (Figuras 2.3 y 
2.4). Con la adquisición de nuevos datos cada día, el mapa cambiaba a día- 
no. Las nuevas versiones del mapa fueron revisadas cada día para rectificar' 
lo y para planificar el trabajo del siguiente día. De esta manera era posible 
identificar problemas y volver a tomar más puntos en las zonas donde el 
mapa quedaba incompleto o impreciso, hasta que quedaba correcto. 

El sistema de cuadriculación 

Como se explicó en la Introducción (Capitulo 1), se estableció un sistema 
de cuadriculación sobre el sitio con cuadros de 100 x 100 m. Este sistema se 
ideó por medio de consultas entre Fowler, Gallardo y Hamilton. Se desig' 
naron los cuadros con un sistema bmomial, con los números del 1 al 8 en el 
eje y (norte-sur) y las letras B a G en el eje x (este-oeste), siendo la esquma 
de referencia la del suroeste. De esta manera se identifica cada cuadro con 
su número y letra, por ejemplo, el Cuadro 6F corresponde a la esquina de 
referencia, la suroeste. Las designaciones comienzan en la esquina suroeste 
del Cuadro 1A en un punto imaginario; es decir que en realidad este punto 
está fuera del área definida del sitio. El datum general para todo el sitio, 
el cual está ubicado aproximadamente en el centro del sitio, en el extremo 
oeste de la plataforma def cabildo, define ia esquina suroeste del Cuadro 5E, 
es decir, donde cruzan la línea horizontal 3 (este-oeste) y la línea vertical E 
(norte-sur). 

Para los propósitos de la recolección de la superficie fue preciso 
trasponer el sistema de cuadriculación del mapa topográfico al terreno. Esta 
tarea se llevó a cabo desde el 27 de abril hasta el 12 de mayo de 1998, usando 
la estación total para encontrar con mayor precisión las esquinas de cada 
cuadro. Se sembraban estacas largas en cada esquina y al centro de cada 
cuadro. 

Para mayor control de la recolección de la superficie, se dividió cada 
cuadro en cuadrantes de 50 x 50 m, y se designó a cada cuadrante con un 
número romano de 1 a IV, comenzando en el cuadrante de la esquina suroes¬ 
te y siguiendo el sentido de las agujas del reloj (Figura 2.3). El sistema de 
cuadrantes también tiene la ventaja de que se presta a una descripción más 
precisa del sitio ya que los rasgos culturales o arquitectónicos pueden ubi¬ 
carse con referencia a su respectivo cuadro o cuadrante. La piatafonna del 
cabildo, por ejemplo, está ubicada en el cuadrante 4EI1. 
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Levantamiento topográfico con OPS 

Para colocar el mapa en su contexto regional, se llevó a cabo el levantamien' 
to topográfico de la zona periférica clel sitio mediante la utilización de dos 
recolectores de datos del Sistema de Localización Global (GPS, por sus si¬ 
glas en inglés), de marca Trimble Geoexplorer II. Cuando se usa una ele las 
unidades como estación de base para corregir los errores de las señales de 
satélite, estos instrumentos llevan un rango de precisión de 2 a 5 m. Mien¬ 
tras este grado de error no es aceptable para rasgos culturales, está bien para 
el levantamiento topográfico del terreno. De hecho, este es un método ideal 
para hacer el levantamiento topográfico de las colmas inclinadas y las lade¬ 
ras precipitadas del río al sur y al este del sitio. Los instrumentos de GPS 
tienen la ventaja adicional de que no son afectados por la vegetación de la 
superficie. Para este tipo de terreno accidentado y cubierto de maleza, los 
aparatos de GPS son más idóneos que la estación total. 

Entre el 12 y el 18 de mayo de 1998 se efectuó el levantamiento to¬ 
pográfico con este método en una fran]a de terreno de 50 a 300 m de ancho, 
en la periferia del sitio. El ancho de la franja dependía de la ubicación de 
rasgos que servian como linderos desde los cuales el levantamiento topográ¬ 
fico puede continuarse en el futuro, según sea necesario. Al sur y al este, las 
laderas del río El Molino forman un lindero conveniente. Siguiendo más al 
este, una calle antigua (posterior a la ocupación del sitio) sirve como el lin¬ 
dero , mientras al norte y al oeste usamos los linderos de lotes de propiedad 
actuales. 

Los datos del levantamiento topográfico por GPS fueron traspasa¬ 
dos a la computadora diariamente para analizar el progreso y revisar el tra¬ 
bajo de cada día. Si la precisión en alguna zona se veía afectada por la falta 
de disponibilidad de satélites, se volvía a hacer esa parte el siguiente día. 
Los datos resultantes se correlacionan bien con los datos del levantamiento 
topográfico por la estación total en los dos ejes horizontales. 
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Figura 2.4.- Mapa topográfico del sitio Ciudad Vieja, 1999. con los rasgos cultura¬ 
les sobrepuestos. Mapa de Conard C Hamilton. 
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3. La recolección de la superficie de Ciudad Vieja 


Wílliam R. Fowler y Sheila D. Timmons 


Una ele las metas más importantes del Proyecto Arqueológico Ciudad Vieja 
(PACV) ele la temporada de 1998 era la recolección total y sistemática de la 
superficie elel sitio. Muchos estudios arejueológicos han demostrado el va- 
lor y la utilidad de la recolección total de la superficie en forma sistemática 
[Beck, 1994; Lewarch y OBrien, 1981; Sullivan. 1998] Es un método econó¬ 
mico y eficaz para recabar datos sobre la estructura, la distribución y la orga¬ 
nización espacial de un sitio arqueológico. En muchos casos, los materiales 
que se encuentran en la superficie pueden servir como un indicio fidedigno 
de los materiales enterrados. También pueden servir como un índice de las 
relaciones espaciales adentro de un sitio, por medio de un estudio de las co¬ 
rrelaciones entre distintas clases de artefactos y los restos arquitectónicos 
visibles en la superficie. Es de especial interés en el presente caso, como se 
verá más adelante, la distribución de los tejos y los tiestos de botijas compa¬ 
rada con la de las piedras de moler y los objetos de obsidiana. 

Estas clases de objetos son de mucha relevancia ya que se supone 
que los tejos y los tiestos de botijas indican la presencia de una estructura 
española y las piedras de moler y los objetos de obsidiana indican la presen¬ 
cia indígena. Uno de los problemas más urgentes que se quiere mvestigar en 
el PACV es la naturaleza de las relaciones entre españoles e indígenas en la 
antigua villa de San Salvador y el estudio analítico de los procesos de acul- 
tu ración. El análisis de los materiales de la recolección de la superficie nos 
ayuda a abordar este problema. 

Se había llevado a cabo un reconocimiento superficial del sitio en la 
temporada de 1996 [Fowler, 1997J. En ese recorrido, los solares antiguos de 
la ciudad sirvieron como unidades de recolección y estos se designaron con 
referencia a los puntos o estaciones del levantamiento topográfico hecho con 
teodolito. Una designación típica sería, por ejemplo, 'solar al NO de Esta¬ 
ción M', o 'solar al S de EstaciónJ\ Ojotamos por este sistema por motivos de 
falta de tiempo en vez de un sistema de cuadrícula, el cual fue impuesto en el 
sitio en la temjoorada de 1998. 
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Estrategia y metodología 

Como se explicó en el capítulo anterior, la recolección de la superficie se 
llevó a cabo en unidades de 50 x 50 m, las cuales son cuadrantes de los cua¬ 
dros de 100 x 100 m definidos por la cuadrícula clel sitio. Cada cuadrante 
está denominado con un número romano del I al IV, dentro de su cuadro, 
comenzando en el cuadrante de la esquina suroeste y siguiendo el sentido de 
las agujas del reloj. El cuadrante 6FI, por ejemplo, es el cuadrante ubicado 
en la esquina suroeste clel cuadro 6F (Figura 1.6). 

Se comenzó la recolección el 27 de abril de 1998, cuando el levanta¬ 
miento topográfico estaba casi completo, y se termmó el 12 de mayo de 1998 
(Figura 3.1). La estrategia y metodología fueron diseñadas por Fowler y la 
recolección fue llevada a cabo y analizada por Timmons [1998], También 
ayudaron en la recolección Conarcl Hamilton y Georgia West. El primer 
paso lúe de traspasar el sistema de cuadricula del mapa topográfico al terre¬ 
no , usando la estación total para encontrar con mayor precisión las esquinas 
de cada cuadro. Se sembraron estacas largas de aproximadamente 1 m de 
altura en cada esquina y al centro de cada cuadro de 100 x 100 m, efectiva¬ 
mente, marcando las esquinas de cada cuadrante de 50 x 50 m. Para mayor 
visibilidad, se marcaron las estacas con tiras de banderín topográfico. Con 
las esquinas de cada cuadrante marcadas en el terreno, se procedió a la reco¬ 
lección. 

La meta fue recolectar todo objeto visible en la superficie, marcando 
cada bolsa de materiales con su respectiva procedencia. Se emplearon dos 
tipos de procedencia: la de cuadrante y la de punto. La mayoría de los ma¬ 
teriales recolectados se embolsaron en una bolsa plástica marcándola con 
la designación de su respectivo cuadrante. Sin embargo, algunos objetos de 
interés especial fueron separados y marcados con la procedencia clel punto 
exacto en el sistema de coordenadas de la cuadrícula del sitio, determinado 
con la estación total. 

Lina recolección de superficie exitosa depende mucho de las bue¬ 
nas condiciones de visibilidad. Mientras se hacía la recolección se tomaron 
apuntes sobre las condiciones actuales del terreno, la densidad de vegeta¬ 
ción y el tipo de cultivo actual. Estas observaciones atañen al posible pro¬ 
blema de estorbos de posdeposición en la superficie debido a las prácticas 
agrícolas o a los fenómenos climatológicos. El cultivo de milpas se ha llevado 
a cabo por décadas (quizás siglos) en el sitio y hasta muy recientemente se 
ha hecho solo con arado, aunque en los últimos años se ha introducido el uso 
clel tractor en algunos lotes. 
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Los estudios de la recolección sistemática en campos experimenta¬ 
les donde se ha arado secuencialmente sugieren que el movimiento lateral 
debido al arado no resulta en el desplazamiento significativo de los artefac¬ 
tos [Lewarch y O'Brien, 1981: 47]. Además, el estorbo a los materiales super¬ 
ficiales debido a factores naturales no parece ser mayor que a los materiales 
enterrados. Efectivamente, hay que tomar en cuenta que muchos materia¬ 
les enterrados comenzaron como deposiciones superficiales [Beck, 1994:8], 
Por medio de estos estudios se puede concluir que el registro de la superfi¬ 
cie es un indice fidedigno de la naturaleza y la estructura de los depósitos 
de materiales debajo de la superficie. Obviamente, el grado de isomorfismo 
entre los dos se disminuye en relación a la profundidad del depósito. En un 
caso como Ciudad Vieja, donde los depósitos son relativamente poco pro¬ 
fundos. los materiales de la superficie pueden ser especialmente sensibles a 
los depósitos enterrados. 



Figura 3.1.- Recolección de la superficie en el cuadrante 6FI, 
Fotografía de Wílliam R. Fowler. 


El reconocimiento se llevó a cabo a finales del verano, cuando no se 
había comenzado a sembrar. Sin embargo, algunos lotes se encontraron en 
varias etapas de preparación para sembrar. Las condiciones de la superficie 
variaban de terreno abierto con ninguna o poca vegetación natural esparcida 
a maleza densa con piedras grandes en las zonas pedregosas periféricas (Fi¬ 
gura 3.2). Se observó un mínimo de vegetación en la superficie aun en áreas 
donde no se había limpiado. En algunas partes ya se había arado, en dos 
lotes con tractor. 
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Se comenzó la recolección en los cuadrantes 6F1 y 6FIV, la ubica- 
cíón de varios solares y casas antiguas, según los indicios en la superficie. Al 
principio se intentaba recolectar todos los materiales culturales que se en- 
contraban en la superficie, incluyendo no solo tiestos y otros artefactos smo 
también todos los tejos. Del cuadrante 6F1 se llenaron 280 bolsas grandes 
(25 x 40 cm) con tejos (Figura 3.3). Cada bolsa pesaba de 4 a 5 k, llegando 
aun total de más de 1000 k. Al terminar de recolectar en este cuadrante se 
modificó la estrategia para recoger solamente tiestos, figurillas, artefactos de 
barro cocido, obsidiana y piedra pulida. En los demás cuadrantes se evaluó 
la densidad de tejos por medio de la inspección ocular, caminando en un 
tramo de 5 m de ancho y asignando valores de 0 (de algunos tejos) a 4 (> 50 
tejos) por unidades de 5 x 5 m (Figura 3.4). 

Ocho trabajadores, divididos en dos equipos de cuatro personas, hi¬ 
cieron la recolección en cuadrantes adyacentes. El procedimiento fue que 
todos los de un equipo caminaran juntos de un extremo del cuadrante al 
otro, en línea recta, manteniendo un espacio de aproximadamente 1 m entre 
las personas, cubriendo un tramo ele 4 a 5 m de ancho y recogiendo todos 
los materiales visibles en la superficie, menos los tejos. Para minimizar la 
variación en los resultados debido a la fatiga o la habihdad de cada indivi¬ 
duo, se cambiaba el orden de los trabajadores con frecuencia. Al terminar 
el recorrido de cada cuadrante se reunieron todos para marcar las bolsas y 
anotar sus observaciones respecto a las condiciones del terreno y la densidad 
de materiales. 
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Figura 3.2,- Condiciones del terreno durante la recolección de la superficie 
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Figura 3.3.' Número de bolsas llenas por cuadrante. Plano de Slieila Tímmons 
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rx02 Fragmentos 120-50 Fragmentos 
Hj 2-20 Fragmentos D>50 Fragmentos 

Figura 3.4.- Fragmentos de tejas por unidades de 5 x 5 m. Plano de Sheila 
Timmons. 














Observaciones 


La recolección sistemática de la superficie de Ciudad Vieja rindió más de 
500 bolsas de tiestos y numerosos artefactos de diversas clases, entre ellos 
21 fragmentos de piedras de moler y manos, 64 artefactos de obsidiana y 8 
fragmentos de figurillas y otros objetos de barro cocido. 

Para analizar y presentar los resultados, primero se estudió la dis- 
tribución y la densidad de cada clase de material. Con la excepción del cua¬ 
drante 6F1 donde, como ya se explicó, se recogieron todos los tejos visibles 
en la superficie, estas son bolsas de tiestos. Es interesante que en los cua 
drantes 6F111 y 6FIV se encontraron cantidades altas de tiestos (22 y 23 bol¬ 
sas, respectivamente) (Figura 3.3), lo que indudablemente indica una densi¬ 
dad alta de ocupación en este sector del sitio. También se notan cantidades 
relativamente altas de tiestos de los cuadrantes 1D111,2D1II. 2E1 y 2EII. Esta 
zona está fuera del limite sur de la ciudad, donde no hay indicios de restos 
de viviendas, límites de solares u otros rasgos arquitectónicos y sería muy 
inverosímil que esta parte del sitio tuviera ocupación densa. El terreno está 
muy inclinado aquí y habría que suponer que la erosión y la acción del agua 
corriendo hacia el sur, llevó una cantidad alta de materiales de arriba hacia 
abajo. 

Como se mencionó anteriormente, los tejos son objetos importan¬ 
tes en este estudio ya que suponemos que las concentraciones ele tejos re¬ 
presentan áreas donde existían casas españolas. Además, la distribución de 
tejos puede mdicar donde habían estructuras con techo aún cuando no se 
ven otros rasgos arquitectónicos en la superficie. Las concentraciones más 
densas de tejos ocurren en los cuadrantes 3DII, 3EI1, 3EIII, 4EII, 4EIV, 4FII, 
4FII1, 5CII, 5D1, 5DIV, 5E1,6EI, 6E11,6EIII, 6EIV, 6F1 y 7FIV. Es mteresante 
que, con excepción a la última unidad, estos cuadrantes forman un patrón 
más o menos circular rodeando la Plaza Mayor, la cual ocupa la mayoría del 
Cuadro 4E. Esta distribución espacial de tejos se confirma con los indicios 
de los documentos históricos de que los vecinos españoles preferían cons¬ 
truir sus casas en solares cerca de la Plaza Mayor. Era muy común que, cuan¬ 
do se fundaba una ciudad nueva y se hacía la traza de la ciudad, se repartían 
los solares y cada vecino recibía su solar correspondiente «según la calidad 
de la persona» [Domínguez Compañy, 1978: 34; 1984: 78; Markman, 1978: 
476], Los solares más cercanos a la plaza siempre fueron los más cotizados 

Los tiestos de botijas, las que según se supone eran de uso español 
pnmordialmente, tienden a una distribución asociada con los solares visi¬ 
bles en la superficie o, en muchos casos, asociada a los restos de presuntos 
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edificios españoles. La excepción a este patrón se encuentra en el sector sur 
del sitio, en los cuadrantes IDIII, 2DIII y 2DIV, donde la erosión ha llevado 
varios tiestas cuesta abajo (Figura 3.5). 

Otra clase importante de artefactos son las piedras de moler, los me- 
tates y las manos para moler maíz. ya que se supone que son un indicio de la 
presencia indígena en la ciudad (Figura 3.6). Indican por lo menos que cerca 
del lugar donde se encuentran actualmente se preparaba comida por indi- 
genas, pero planteamos la posibilidad de que también indican la presencia 
cercana de viviendas indígenas antiguas que, por ser enterradas o hechas de 
materiales perecederos no sean visibles en la superficie. Siguiendo la misma 
lógica, la ocurrencia de artefactos de obsidiana también puede ser interpre¬ 
tada como evidencia de la presencia indígena. Es decir, pensamos que sería 
inverosimil que los españoles usaran implementos de obsidiana. La mayoría 
de estos objetos fueron encontrados al norte, oeste, suroeste y sureste de la 
zona céntrica del sitio, donde más abundan los tejos. Parece que tenemos un 
patrón claro pero hay un pequeño problema que complica la interpretación 
de este patrón. 

Hay que tomar en cuenta que existe en el sitio un pequeño compo¬ 
nente del período postclásico temprano que hubiera sido una pequeña aldea 
de la fase Guazapa de la Cuenca del Paraíso, contemporánea con el auge de 
Cihuatán [Fowler, 1981; Fowler y Earnest, 1985], Se reconoce esta ocupación 
por la presencia en la superficie de tiestos de cerámica de los tipos Plomi¬ 
za, polícromo Nicoya e incensarios Las Lajas (Figura 3.7). Hay que hacer 
hincapié en que esta ocupación precede la fundación de la ciudad española 
por aproximadamente 500 años y no tiene nada que ver con la época de la 
Conquista, según los mclicios del recorrido del Proyecto Cerrón Grande, hay 
muy poca ocupación en esta zona durante el postclásico tardío [Fowler y 
Earnest, 1985], Es posible que algunos de los fragmentos de manos y metates 
y varios objetos de obsidiana sean de esta ocupación efímera del postelási- 
co temprano en el sitio. Se está avanzando en el análisis para distinguir la 
ocupación del postclásico temprano de la ocupación mdígena de la ciudad 
española. 

Por de pronto, lo que sí podemos decir con mayor seguridad es que 
se encuentran concentraciones de tejos en las zonas más céntricas del sitio. 
La zona inmediata a la Plaza Mayor representa el área más densa ele ocupa¬ 
ción española en el sitio, o sea, el núcleo cívico y residencial de la ciudad. 
Está rodeada por zonas de ocupación menos perceptible en términos de ma¬ 
teriales visibles en la superficie, especialmente tejos, que puedan representar 
los restos de casas españolas. En estas zonas se encuentran más fragmentos 
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de piedras de moler y artefactos de obsidiana que en el área central y se atri¬ 
buye la presencia de estos objetos a los grupos indígenas que vivían en la 
ciudad con los españoles. 



Figura 3,5.- Distribución de tiestos de botija, Plano de SheilaTimmons 
























































Figura 3.6.- Distribución de obsidiana y otros artefactos. Plano de SheilaTimmons. 
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Figura 3.8.' Distribución de materiales culturales indígenas, no diagnósticos. 
Plano de Sheila T immons. 
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Conclusiones 


El análisis de los datos de la recolección sistemática de la superficie de Ciu¬ 
dad Vieja demuestra definitivamente la existencia de patrones significativos 
en la distribución de ciertas clases de materiales culturales. La correlación 
negativa entre tejos y objetos de obsidiana/piedras de moler es muy relevante 
y puede ser muy útil para plantear una hipótesis inicial sobre la distribución 
del asentamiento de españoles e indígenas en la antigua ciudad. Como era 
de esperarse, parece que el núcleo del asentamiento español está concentra¬ 
do alrededor del centro del sitio. La correlación positiva entre tejos y tiestos 
de botijas en la zona central del sitio, alrededor de la Plaza Mayor, tampoco 
deja de sorprender. Es interesante que la frecuencia de tiestos de botijas 
disminuye a medida que se dista de la Plaza Mayor. Dos zonas de posible 
asentamiento indígena pueden ser identificadas, una en el sector sur y otra 
en el sector noroeste. En estas dos zonas se encuentran altas concentracio¬ 
nes de piedras de moler asociadas con objetos de obsidiana y poco o nada de 
tejos y tiestos de botijas. 

Con respecto al valor de estos datos para el estudio de la interacción 
entre españoles e indígenas, podemos afirmar que también se encontraron 
objetos de obsidiana y piedras de moler en la superficie de los solares más 
céntricos de la ciudad, lugares donde suponemos que los vecinos españoles 
de alto rango socioeconómico tenían sus casas. Este patrón de distribución 
espacial se debe indudablemente a la presencia de trabajadores o sirvientes 
indígenas en las cercanías de estas casas y a la preparación de comida por 
mujeres indígenas. Por medio de este tipo de análisis se puede abordar el 
problema del estudio arqueológico de la aculturación en las ciudades hispa¬ 
noamericanas de la época de la Conquista. 
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4. Excavaciones y arquitectura de la Estructura 4E1: 

La casa del cabildo 


WiUiam R. Fowler 


En la esquina noroeste de la Plaza Mayor del sitio se encuentra una estructu- 
ra rectangular alargada que hemos interpretado como la plataforma en don¬ 
de estaba construida la casa del cabildo de la antigua villa de San Salvador. 
La identificación funcional de la estructura estriba parcialmente en el hecho 
que, según las normas de la planificación de las ciudades españolas de la Con¬ 
quista, los edificios municipales casi siempre fueron ubicados en el lado norte 
de la Plaza Mayor. Además, excavaciones llevadas a cabo aquí en 1996,2002 
y 2003 revelaron, por medio de su forma, su arreglo interno y los objetos aso¬ 
ciados, que esta estructura era de índole cívico -ad min istrativa más bien que 
residencial, industrial, defensiva o religiosa. 

La estructura define la esquina noroeste de la Plaza Mayor. Por el ex¬ 
tremo oeste de esta plataforma pasa una calle que corre desde la plaza hacia 
el norte; al este de la plataforma se encuentra una terraza larga y angosta que 
quizás era la base de otros edificios asociados a la casa del cabildo, definiendo 
el extremo noreste de la plaza (Figura 1.6). Un espacio abierto, a manera de 
terraplén, se nota entre la plaza y las gradas del acceso principal de la estruc¬ 
tura. Atrás del edificio, al norte, hay otro espacio abierto que colinda con un 
solar. A 50 m al norte de la estructura se encuentra una terraza, en donde se 
descubrieron unos cimientos a una profundidad de 25-30 cm bajo la superfi¬ 
cie [Fowler, 1997: 24-40]. 

La plataforma de la casa del cabildo fue excavada por primera vez en 
la temporada de 1996 por William R. Fowler y Roberto Gallardo, cuando se 
le refirió como la Estructura 2 [Fowler, 1997]. En la temporada de 1998 se im¬ 
plemento el sistema alfanumérico para designar las estructuras con respecto 
a su ubicación adentro del sistema de cuadriculación del sitio (pág. 62) y la 
plataforma del cabildo recibió la designación de Estructura 4E1, ya que fue la 
primera estructura a ser excavada en el cuadro 4E (Figura 1.6) (debido a una 
confusión, a veces se le ha referido como Estructura 4D1 pero la estructura 
está ubicada casi enteramente en la esquina noroeste del cuadro 4E). En los 
años 2002 y 2003, Roberto Gallardo, Marión V. Escantilla y José Henberto 
Erquicia Cruz, de la entonces Unidad (ahora Departamento) de Arqueolo¬ 
gía de Concultura, continuaron las excavaciones en la estructura y llevaron a 
cabo trabajos de restauración y consolidación de la estructura. 
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La Estructura 4E1 fue el objetivo principal de las excavaciones limi¬ 
tadas de la temporada corta de 1996. Antes de comenzar las excavaciones, la 
estructura se presentó como una plataforma rectangular en excelente esta¬ 
do de conservación, con dimensiones de aproximadamente 6.5 m norte-sur, 
28.5 m este oeste y 1.3 m de altura. También se notó que la estructura estaba 
construida sobre y en medio de unas piedras grandes de roca madre de an- 
desita. Estas se ven bien en el lado sur de la plataforma, donde también se 
aprecian restos de las gradas que se ubican hacia un espacio abierto al lado 
de la Plaza Mayor. Esto hace suponer que la fachada principal de la casa del 
cabildo, como era de esperarse, mira hacia la Plaza Mayor. La plataforma está 
orientada a 12°, conforme al trazo urbano del sitio. Las excavaciones fueron 
ordenadas en tres operaciones que se presentan a continuación (Figura 4.1). 



Figura 4.1.- Plano de la cima de la Estructura 4E1, mostrando las ope¬ 
raciones de excavación, 1996. Dibujo de Roberto Gallardo, tomado de 
Fowler [1997: Figura 14]. 

Operación 9&J 

Esta operación consistió de un tramo de unidades de poca profundidad para 
descubrir el cimiento posterior (al lado norte) de la Estructura 4E1. La pri¬ 
mera unidad, Op. 96-1.1, con medidas de 2 x 2 m, estuvo colocada en la es¬ 
quina noreste exterior de la plataforma. La unidad se excavó en dos niveles 
hasta una profundidad máxima de 40 cm bajo la superficie. Después de tener 
esta esquina expuesta, la excavación continuó en unidades de 1 x 2 m hacia el 
oeste para descubrir la base del muro posterior de la plataforma. Se excavó 
un total de 13 unidades hasta llegar a la esquina noroeste. Estas unidades se 
excavaron a profundidades de 10 a 30 cm bajo la superficie, según la posición 
del cimiento o la base de la plataforma en el lado norte. 

El cimiento o la base de la plataforma en el lado norte consiste de 
dos hileras de piedras cortadas, unidas con mortero de lodo. Por lo general 
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las piedras miden aproximadamente 30 x 15 x 10 cm. Las esquinas noreste y 
noroeste están marcadas con grandes piedras angulares. 

Operaciones 9&2y 9&3 

Las excavaciones en la cima de la estructura para estudiar la forma y la or 
ganización interna del cabildo fueron designadas como operaciones 96-2 y 
96 3 (Figura 4.1). Todas las unidades de excavación fueron colocadas en 
pares, enumeradas del este al oeste, con números pares en la ñla norte e ím- 
pares en la fila al sur. Se excavó un tramo de 4 x 26 m, es decir, un área total 
de 104 m : , en unidades de 2 x 2 a una profundidad de 20 a 40 cm, ya que el 
objetivo era revelar los cimientos y los pisos. El suelo excavado en tocias es- 
tas unidades era una arena ligeramente arcillosa de textura mediana y color 
café rojizo obscuro (5 YR 3/2). 



Figura 4.2.' Plano de planta de la Estructura 4E1. Dibujo de Francisco Galdámez, 
Federico Paredes y Ana Ximena T enjillo, tomado de Erquicía Cruz [2003], 

En el extremo este de la plataforma se descubrió parte de un ci¬ 
miento exterior de la estructura. Construido de piedras grandes que miden 
aproximadamente 70 x 60 x 20 cm, cuidadosamente colocadas con mortero 
de lodo. el cimiento aquí miele 1.10 cm de ancho. La estructura tenía un cuar- 
to pequeño en este extremo, definido por el cimiento exterior y un cimiento 
interior; este cuarto fue designado como Cuarto 1. El cimiento interior tiene 
83 cm de ancho. El Cuarto 1 mide 3.5 m de ancho (este'Oeste) en su inte' 
ñor. Parece que tenía piso de tierra ya que no se encontraron evidencias de 
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piso empedrado o de baldosas (Figura 4.1 y 4.2). En la esquina noreste del 
Cuarto 1, junto al cimiento, se halló la mayor parte de una vasija de cerámica 
quebrada, pero casi completa y restaurable. También en la misma unidad se 
recuperaron una herradura completa y la mitad de un freno de caballo. 

Siguiendo al oeste, el Cuarto 2 está definido por dos cimientos in¬ 
teriores; el cuarto mide 5 m de ancho (este-oeste) en su interior. Los dos 
cimientos miden 90 cm de ancho y están construidos con piedras cortadas 
con caras cortadas rectas. Este cuarto tiene un piso empedrado (Figuras 4.1, 
4.2, 4.3a). 

(a) ( b ) 



Figura 4.3.- Vistas de la Estructura 4E1 en el año 2003, después de restauración 
y consolidación, (a) Vista hacía el oeste, se o lis ei va el cimiento norte y la cima 
de ía estructura; (b) hacia el este; se observa el cimiento en los lados sur y norte; 
(c) liacia el oeste, se observa la roca madre incorporada al lado sur; (d) hacia 
el oeste, roca madre y gradería restaurada. Fotografías de William R. Fow 1er. 

El siguiente espacio interior al oeste, el Cuarto 3, está definido por 
el mismo cimiento que divide este cuarto y el Cuarto 2 en su lado este y otro 
que forma el lado oeste del cuarto. El cimiento oeste del Cuarto 3 miele en¬ 
tre 90 cm y 1 m de ancho. Este cuarto tiene 8 m de ancho (este-oeste) y por 
su tamaño y su ubicación adentro de la estructura parece que era el cuarto 
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principal de la casa del cabildo. Al principio, parecía que el Cuarto 3 no tenia 
piso o que solo tenia piso de tierra. Sm embargo, en su interior se hallaron 
unas manchas obscuras rectangulares que miden aproximadamente 13 x 25 
cm, en efecto, huellas de las baldosas que formaban el piso de este cuarto. Se 
hallaron baldosas completas todavía, debajo de las cuales hubiera estado la 
pared norte de la estructura. También se encontraron unos pedazos espar¬ 
cidos de baldosas; las baldosas halladas ¿h sito mielen aproximadamente 14 x 
27 x 4 cm. Hay que suponer que las huellas representan baldosas que fueron 
desprendidas y quitadas cuando se abandonó la villa en 1545. 

El cuarto que sigue al oeste es el Cuarto 4. Se define por el cimiento 
que comparte con el Cuarto 3 en su lado este; en el lado oeste de la estructura 
se limita por un cimiento que mide aproximadamente 90 cm de ancho y es 
semejante en técnicas de construcción al cimiento exterior en el extremo 
este, descrito arriba (Figura 4.1 y 4.2). El piso del Cuarto 4 consiste de barro 
quemado. Se excavó una cala de 1 x 2 m (Operación 96-2.11) en la esquina 
noreste de este cuarto para explorar el relleno de la estructura. Se excavó 
hasta una profundidad de 1.2 m abajo del nivel del piso. El relleno de la pla¬ 
taforma en esta parte consiste de piedras grandes colocadas en cinco a seis 
hileras hasta unos 70 cm de alto encima de la roca madre que se encuentra en 
esta zona del sitio (Figura 4.4). 



Figura 4.4.- Unidad de excavación 96-2.11, Estructura 4E1, vista 
hacia el norte. Fotografía de Willíam R. Fowler. 


En los años 2002 y 2003 nuevas excavaciones en esta estructura ex¬ 
pusieron las gradas del acceso al cabildo y el muro o cimiento del extremo 
oeste del cabildo (Figura 4.5). El cimiento define el quinto cuarto del cabil¬ 
do, este mide 3.0 m este-oeste, las medidas de los cimientos y técnicas de 
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construcción son similares a las de los cuartos anteriores. El piso es ele tierra 
compactada y algunos fragmentos de barro quemado sugieren que el piso íue 
quemado [Erquicia Cruz, 2003:11], También se descubrió un cuarto anexo 
al este de la estructura principal del cabildo que, por el tipo de construcción, 
enmentos menos profundos y angostos, se interpreta que fue agregado en 
algún momento después de la edificación de la casa de cabildo [Gallardo, 
2004: 45], Este cuarto miele 8.5 m (este-oeste) por 5.9 m (norte-sur), con 
una puerta en lado norte. 



Figura 4.5.' Plano de la Estructura 4E1, planta de la cima y lado sur. Se observa 
el cuarto agregado al este de la estr uctura principal; al sur se observan las piedras 
de andesita que sirven de base a la plataforma y las gradas. Tomado de Erquicia 
Cruz 2003. 

Las seis gradas miden de 3 a 6 m de largo por 20 cm de ancho; dos 
de las gradas aún conservan rasgos del piso de baldosas (Figura 4.3d), Las 
gradas ubicadas al sur de la plataforma se conectan por medio de una acera 
empedrada con otro acceso ubicado en el extremo este de la la plataforma 
del cabildo [Erquicia Cruz, 2003:17]. En el exterior de la esquina suroeste 
de la estructura, a una profundidad de 60 a 70 cm, se encontraron rasgos de 
una construcción previa a la del cabildo, estos consisten de dos gracias, las 
cuales estaban construidas de toba lítica en bloques rectangulares de 20 x 
40 cm [Erquicia Cruz, 2003:17]. Las evidencias de la construcción previa a 
la plataforma del cabildo se observan por un relleno compacto con una capa 
de tierra blanca, que podría ser de una plataforma a la cual se adosan las dos 
gradas de toba y que se encuentran abajo de la construcción de la plataforma 
del cabildo. 
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5. Excavaciones y arquitectura de la Estructura 6FI 


Roberto Gallardo 


Durante las temporadas de campo de 1998 y 1999, en la investigación del 
sitio arqueológica Ciudad Vieja, se excavaron seis estructuras adentro del 
perímetro de lo que fue el trazo urbano y se hicieron una serie de pozos de 
sondeo para análisis de materiales e identificar estructuras. Uno de los luga- 
res donde se excavó fue el área donde se encuentra la estructura denommada 
6F1 (Figuras 1.6 y 1.7), la que el director del proyecto llamó la ‘Casa del Ma¬ 
cizo’ por su tamaño grande y sus rasgos arquitectónicos. 

Debido a la necesidad de u bicar con precisión rasgos arquitectóni¬ 
cos, estructuras, concentraciones de materiales culturales y características 
especiales, el plano del terreno donde se encuentra el sitio fue dividido en 
cuadros. Como se explicó en el Capítulo 2, los cuadros se identifican con 
números y letras, 6Fse refiere al cuadro y 1, a la estructura que se encuentra 
dentro del cuadro (Figuras 1.6 y 2.3). 

Antes de iniciar las excavaciones, comenzando en la temporada de 
1996, se recorrió varias veces el área de estudio con el fin de familiarizarnos 
con el sitio, identificar rasgos arquitectónicos y ubicar otros puntos de inte¬ 
rés como agrupaciones de materiales culturales o características peculiares 
en la topografía. Durante algunos de estos recorridos efectuados en el extre¬ 
mo norte del sitio se observó a simple vista un cimiento compuesto de dos 
líneas de piedra. Hacia el lado este y adyacente al cimiento yace una piedra 
labrada en forma rectangular y a 6.0 m al oeste del c imie nto se observaba una 
base de columna labrada también en piedra. En la superficie del área donde 
se encontraban estos rasgos había una cantidad considerable de diferentes 
tipos de materiales empleados para construcción. Entre estos materiales se 
encontraban fragmentos de baldosa, muchos fragmentos de teja y especial¬ 
mente en el lado oeste del cimiento, muchas piedras de río (canto rodado) 
que evidentemente habían sido escogidas por su tamaño y forma. 

Este conjunto de objetos representa el remanente de una estructura 
que formó joarte de la villa de San Salvador entre la fecha de su fundación, en 
1528, y 1545, cuando fue trasladada a su ubicación actual (el centro de San 
Salvador). A simple vista era imposible determinar el tamaño y función que 
este edificio tenía dentro del urbanismo en la villa. Sm embargo, fue posible 
llegar a algunas conclusiones basadas en anáfisis superficial antes de proce- 
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der a la excavación. Los materiales de construcción afirman la importancia 
de este edificio durante la ocupación de la ciudad en relación con los demás. 
La cantidad de fragmentos de por lo menos dos tipos de teja y su esparci¬ 
miento en la superficie demuestran que tenia un techo que cubría un área 
considerable. Durante la primera mitad del siglo XVI los techos construidos 
con tejas no eran comunes en las ciudades españolas del continente america¬ 
no e incluso en las islas caribeñas. La existencia de edificios públicos y casas 
particulares con techos de teja en esta época temprana de la Conquista era 
muy rara. 

En Trinidad, por ejemplo, una de las ciudades coloniales más impor¬ 
tantes de Cuba, fundada en 1514, las casas eran de paja en 1690. En el año 
1674 el gobernador de esta ciudad tenía «una casa de paja y madera embarra¬ 
da por abajo, dos sillas de cedro y baqueta de la tierra» [García Santana et. 
al., 1996:16], Aunque este fenómeno podría atribuirse a la falta de mano de 
obra, lo mismo pasa en ciudades del continente con alta población indígena, 
como en la ciudad de México. El uso del ladrillo y de la teja no se generalizó 
en México sino hasta 1580 [Valero de García Lascuráin, 1991: 83] a pesar de 
la gran cantidad de indígenas disponibles para la elaboración de materiales y 
la construcción de los edificios. 

La distancia entre la Plaza Mayor y la Estructura 6F1 sugiere que 
esta fue una casa habitacional de un vecino importante de la ciudad nacien¬ 
te. Siguiendo el esquema urbano de las ciudades hispanoamericanas (págs. 
29-33), primero se elaboraba el trazo incluyendo las calles y los edificios pú¬ 
blicos de importancia. Las casas particulares se construían en las áreas resi¬ 
denciales generalmente a una distancia prudente de la Plaza Mayor. Aunque 
el ideal era vivir lo más cercano posible a la plaza. a medida que la población 
de la ciudad crecía esto era casi imposible y las casas se construían en solares 
cada vez más lejos del centro, dependiendo de las posibilidades del indivi¬ 
duo y del tamaño de la ciudad. Todo d emuestra que este edificio era una casa 
que perteneció a un español de alta posición socioeconómica. 

Ubicación 

La Estructura 6F1 está ubicada en el sector norte de la ciudad, a una altura 
de 534.25 m sobre el nivel del mar, aproximadamente 200 m a 12° de la Plaza 
Mayor y la plataforma de la casa del cabildo (Figura 1.6). Fue construida 
en un solar con un frente este de 44.2 m de largo, aunque se hizo imposible 
determinar la extensión de los otros tres lados por sus magnitudes. En la es¬ 
quina noroeste de la Plaza Mayor hay una calle dirigida hacia el norte, la cual 
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pasa frente a la entrada principal de la Estructura 6F1. El dueño de la casa, 
se presume, luego de salir ele la iglesia, tendría que haber caminado hacia su 
derecha, por la calle empedrada, durante unos cinco minutos para llegar a la 
puerta de su vivienda. 

Según el plano topográfico realizado durante la temporada de cam¬ 
po de 1998 (Figura 1.6), el solar donde se encuentra la estructura es el penúl¬ 
timo antes de llegar a lo que parece ser el lindero del trazo urbano de la villa. 
Aunque es posible que existan otros solares hacia el norte, esta ubicación 
proporciona cierto control al acceso de la ciudad desde este punto. Hasta el 
momento en este sector solamente se han excavado tres estructuras parcial¬ 
mente y se ha considerado como una ele las zonas residenciales de la ciudad. 

Importancia actual dcla Estructura 6F1 

La existencia actual de edificios que fueron construidos durante la primera 
mitad del siglo XVI en el territorio salvadoreño es muy limitada. Sin duda, 
Ciudad Vieja es el sitio arqueológico más rico en información sobre este pe¬ 
riodo de tiempo debido a una variedad de razones. Una de estas razones 
relevantes es que en nmgún otro lugar en el territorio de lo que ahora es 
El Salvador existen restos de tantas construcciones edificadas en un área 
determinada durante un período de tiempo relativamente corto. Es seguro 
que los restos de las estructuras antiguas en el sitio pertenecen a edificios 
que fueron construidos entre 1528 y 1545. La ciudad no fue destruida por 
alguna catástrofe natural y tampoco fue reconstruida en épocas posteriores. 
Las únicas construcciones recientes son algunas viviendas edificadas antes 
del conflicto armado de la década de 1980. Estas viviendas también fueron 
abandonadas al iniciar la guerra civil ya que se dieron cruentos combates en 
la zona. Uno de los problemas actuales que ponen en pehgro el sitio es el 
repoblamiento del área. Esto se hizo evidente durante la temporada de 1998 
cuando se habitaron dos casas que habían permanecido abandonadas. 

Las investigaciones arqueológicas e históricas que tratan específi¬ 
camente del siglo XVI son muy pocas en la región. Uno de los principales 
problemas que enfrentan los investigadores al ubicar estructuras en un pe¬ 
ríodo cronológico determinado es la alteración en el edificio durante el lapso 
de tiempo que este funcionó. Si el inmueble en estudio tuvo un período de 
utilidad largo es muy probable que durante este tiempo sufrió alteraciones 
como reconstrucciones, restauraciones, añadiduras o demoliciones parcia¬ 
les. Si estos cambios significativos no fueron documentados o simplemente 
los documentos que los mencionaban se perdieron, nadie sabrá jamás que 
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parte del inmueble realmente pertenece al siglo XVI. Dos buenos ejemplos 
de este problema en nuestro territorio son la Iglesia ele la Asunción en Izalco 
y la Iglesia ele San Peclro y San Pablo en Caluco. Ambas han sido objeto de 
investigación arqueológica y ambas fueron construidas durante la segunda 
mitad del siglo XVI [Fowler, 1995: 59]. Estas dos construcciones quedaron 
destruidas y fuera de uso por el terremoto de Santa Marta en 1773. Esto 
demuestra un uso por aproximadamente 200 años. En un lapso de tiempo 
de esta magnitud muchas alteraciones pudieron haberse realizado a las es¬ 
tructuras y, por la falta de documentos, nadie sabe qué porcentaje de estas 
iglesias sufrieron cambios estructurales durante su tiempo de uso. 

La Estructura 6F1 fue construida entre 1528 y 1545. Todos los mate¬ 
riales culturales en contexto pertenecen a este período de tiempo. El estudio 
ele estos objetos permitirá a futuros investigadores identificar o establecer 
marcas cronológicas de un período determinado muy corto en otros sitios de 
El Salvador, lo cual resolvería, o por lo menos reduciría el margen de error en 
el problema planteado anteriormente. 

Después de más de 450 años, los techos y las paredes de las cons¬ 
trucciones han desaparecido. A simple vista se pueden observar los cimien¬ 
tos de las estructuras y algunos de los materiales que fueron utilizados para 
su construcción. Al iniciar las excavaciones se comprobó que los remanen¬ 
tes de la Estructura 6F1 se encuentran en buen estado ele conservación. Esto 
se hizo evidente en las primeras unidades cuando se encontraron las tejas 
fragmentadas en el lugar donde colapsaron, después de que el dueño aban¬ 
donara la casa y esta empezó a deteriorarse. El buen estado de conservación 
permitió deducir algunas características arquitectónicas que pueden ser 
apreciadas en muy pocos sitios arqueológicos de esta época en el continente 
americano. Las características mas importantes que presenta el inmueble en 
estudio son: 

(a) Arcas techadas. Fue posible determinar algunas áreas específi¬ 
cas de la casa que estaban techadas. 

(b) Tamaño y forma déla casa. Uno de los objetivos primordiales de 
la investigación fue determinar la extensión y forma del inmue¬ 
ble. Todos los cimientos de la estructura estaban en excelente 
estado de conservación. Al estar expuestos era posible precisar 
el lugar donde estaban construidas las paredes. El resultado de 
esta información fue el primer plano de una casa perteneciente a 
un español durante el siglo XVI en el territorio que ahora corres¬ 
ponde a El Salvador. 
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(c) Materiales de construcción. Aunque algunos materiales emplea- 
dos en la construcción fueron perecederos, sí fue posible deter 
minar la mayoría con que estaba construida la Estructura 6F1. 
Muchos de estos materiales fueron encontrados en el lugar origi¬ 
nal colocados desde la edificación del inmueble. 

El resultado de la información anterior no solo permite formar una 
clara idea sobre la apariencia física de esta casa cuando estaba en uso, sino 
también despeja las duelas sobre la posición económica de la persona que 
la habitaba. «La estratificación social se manifiesta con cierta claridad a 
través de las casas en las que habitan los integrantes de una sociedad, sea 
esta urbana o no. La forma en la que se proyecta una casa, sus dimensiones, 
su decoración, la planta general de las distintas áreas, los materiales usa- 
dos en la construcción, la cantidad de trabajos y de material invertidos en 
la obra son elementos que definen y que marcan claramente las diferencias 
entre una clase pobre y una rica ...» [Valero de García Lascuráin, 1991: 63- 
64], 

En resumen, la Estructura 6F1 de Ciudad Vieja es una de las ven¬ 
tanas que permite ver esa parte de la historia salvadoreña de la que se ha 
hablado y escrito mucho, pero de la que se sabe muy poco. 

Excavación 

Durante las temporadas de campo de 1998 y 1999 se excavó aproximadamen¬ 
te el 90% de la Estructura 6F1 (Figura 5.1). La denominación empleada para 
las excavaciones dentro del cuadrante 6F fueron las Operaciones 98-1, 98-2 
y 99-1. El número 98 o 99 se refiere al año en que se realiza la investigación 
y 1 ó 2 denomina el sector de la excavación adentro del cuadrante. Todas las 
operaciones denominadas 98-1 fueron ubicadas en el sector sur del cuadran¬ 
te. Las operaciones con denommación 98 -2 fueron ubicadas en el sector nor¬ 
te del cuadrante. Las operaciones con denominación 99-1 fueron ubicadas 
en el sector este del cuadrante. 

En la temporada 1998, se excavaron un total de 111 pozos orientados 
hacia el norte magnético y con medidas de 2 x 2 m. Lfn total de 73 operacio¬ 
nes fueron excaradas en el sector norte (98-2) y 38 operaciones en el sector 
sur (98 T). Se realizaron un total de 50 unidades excavadas en niveles arbi¬ 
trarios de 20 cm. Con una excepción, todos los pozos tenían medidas de 2 
x 2 m. Solamente el pozo 98-2.59 se diferenció en las medidas generales, ya 
que se añadió un área de 3 x 1 m al lado norte. 
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Se excavó en niveles arbitrarios de 20 cm. En la mayoría de las ope¬ 
raciones no fue necesario profundizar más de dos niveles (40 cm) ya que los 
cimientos y el paleosuelo aparecían generalmente entre 5 y 40 cm de pro¬ 
fundidad bajo la superficie. En ocasiones especiales fue necesario excavar 
abajo de los primeros dos niveles para documentar rasgos de importancia, 
especialmente arquitectónicos y métodos constructivos. La profundidad de 
los niveles se obtenía tomando como referencia la superficie de la esquina 
suroeste de cada pozo. 

Uno de los objetivos de esta investigación fue determinar la planta 
arquitectónica y las dimensiones de la Estructura 6E1, con la documentación 
y recolección de los rasgos y los objetas a medida que se avanzaba en la exca¬ 
vación. La mayoría de las unidades fueron ubicadas con este fin. Se fotogra¬ 
fiaron todos los elementos considerados de importancia y se dibujaron todas 
las unidades excavadas. Una serie de alturas fueron tomadas con un nivel 
en todas las unidades, especialmente donde el paleosuelo fue descubierto y 
en ciertas superficies, incluyendo la superficie actual del terreno, de los ci¬ 
mientos, materiales Ínsita y ele la estructura. La altura cleí datum, el cual es el 
punto traverso 5 del levantamiento topográfico (Figura 2.2) donde se colocó 
el nivel, es 534.22 m.s.n.m. 

La temporada de 1998: Trazos y construcción 

Cimientos y espacios. Uno de los objetivos de las excavaciones en la Estructura 
6F1 fue exponer los cimientos para establecer la planta arquitectónica del 
edificio y así conocer la distribución del espacio, dimensiones, materiales 
y métodos constructivos. Debido a la buena conservación ele los cimientos 
fue posible determinar claramente los trazos de la edificación que quedaron 
bajo tierra y no pudieron ser ubicados en el plano. Los objetivos de la tem¬ 
porada de 1999 fueron continuar con la excavación de la Estructura 6F1 para 
despejar las dudas que surgieron de la temporada de 1998 y complementar la 
información obtenida. Era de especial interés verificar la existencia de habi¬ 
taciones u otro tipo de divisiones en los lados interiores oeste, central y este. 
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Figura 5.1.' Área excavada de la Estructura 6F1 en las tempora¬ 
das de 1998 y 1999, Plano de Conai d C, Hamilton, 2002. 


En base al área excavada, este edificio consistía básicamente de 
cuatro paredes que delimitaban la casa y una pared en el extremo sur que 
delimitaba el solar (Figura 5.2). En el interior de la estructura se descubrie¬ 
ron cimientos que delimitaban cuatro espacios específicos. Estos espacios 
pertenecen a tres habitaciones en el extremo norte de la estructura y otra 
en el extremo este que formaba una antesala o un vestíbulo. Los espacios 
interiores serán descritos posteriormente. 
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(a) Cimiento este. La parte frontal o fachada ele fa casa estaba en 
el lado este, adyacente a una de las calles principales ele la ciu¬ 
dad. El cimiento ele la parecí está orientado a 12" hacia el este del 
norte. Esta fundación está interrumpida por la falta de piedras 
dónele estaba la entrada prmcipal de la casa y continúa hacia el 
sur, siendo parte de una estructura adyacente (Figuras 5.1 y 5.2). 
Esto elemuestra que la parecí frontal era la misma para más de un 
edificio y probablemente para toda la cuadra. Esta característica 
se puede observar hoy en día en las ciudades y pueblos coloniales. 
La pared estaba construida directamente al lado de la calle y no 
existe acera entre la calle y la pared. 

La longitud en el laclo exterior clel cimiento del lado 
este, incluyendo el espacio de la entrada principal, es ele 44.2 m, 
empezando en la esquina noreste y terminando en el cimiento 
que delimita el solar. La parte interior tiene 43.8 m ele largo. El 
ancho de la parte superior del cimiento es generalmente de 80 a 
85 cm, por lo t[ue probablemente se empleó en la construcción Ja 
vara castellana como unidad ele medida (vara castellana = 0.836 
m). 

En este laclo del edificio se descubrieron dos entradas. 
Una entrada principal ele 2.5 m (3 varas) que daba directamente 
al vestíbulo y otra más pequeña a una distancia de 5,2 m hacia el 
norte. La entrada principal estaba bien definida por la falta de 
piedras en el cimiento. La entrada secundaria estaba ubicada so¬ 
bre el cimiento por lo que no faltaban piedras y solamente pudo 
ser definida por una piedra rectangular de 1,82 m ele largo y 60 
cm ele ancha que funcionaba como grada para facilitar el acceso 
(Figura 5.3). La pared este era la más larga de le estructura. 

El cimiento de la pared está construido básicamente de 
dos etapas. La primera etapa o etapa inferior empieza a 3 5 a 40 cm 
de profundidad del paleosuelo y estaba hecho de piedras desde 6 
x 4 cm hasta 50 x 30 cm. La mayoría de las piedras habían sido 
quebradas a propósito para formar un lado regular, La etapa in¬ 
ferior del cimiento es más ancha que la superior ya que llega hasta 
un metro. Las piedras más pequeñas han sido empleadas en los 
extremos laterales del cimiento para marcar el trazo o línea. Las 
piedras más grandes fueron colocadas en la parte interior central. 
La segunda etapa o etapa superior consiste básicamente en dos 
líneas de piedra colocadas sobre la primera etapa. Algunas pie- 
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dras pequeñas se han incorporado para rellenar espacios entre las 
piedras grandes y crear estabilidad. Las piedras empleadas para 
la segunda etapa tienen un tamaño promedio de 20 x 15 crn a 56 x 
50 cm. Estas dos líneas de piedra (etapa 2) solamente se aprecian 
en la parte central de la fundación, cerca de la entrada principal, 
y en el extremo norte. Por este motivo era posible observar esta 
parte del cimiento en la superficie antes de excavar. En los demás 
lugares las piedras de la segunda etapa fueron removidas recien¬ 
temente para facilitar la siembra en el terreno. 

Un mortero de tierra café clara limosa con algunos 
fragmentos de poma esporádicos de 1 mm a 1 cm de diámetro fue 
empleado para la construcción del cimiento. Este mortero se 
aplicó a las dos etapas, aunque en mayor cantidad en un espacio 
de aproximadamente 20 cm de grueso visible entre la etapa 1 y 2. 

(b) Cimiento norte. La orientación del cimiento que formó par¬ 
te de la pared norte es de 290" hacia el oeste (Figuras 5.2). El 
lado exterior tiene 18 m de longitud y el lado interior tiene 16 m 
de longitud. Este cimiento tiene generalmente 5 5 cm de ancho, 
aunque en algunas partes llega hasta 70 cm. Está construido con 
piedras de regular tamaño que van desde 7 x 7 cm hasta 20 x 20 
cm. La mayoría de las piedras han sido quebradas a propósito 
para formar superficies regulares y lisas, dejando poco espacio 
entre ellas después de haber sício colocadas. La pared norte pa¬ 
rece haber sido construida en una etapa y las piedras salen hasta 
35 cm arriba del piso de la casa. Esta pared estaba adyacente a 
las tres habitaciones y es la pared externa continua más pequeña 
de la Estructura 6F1. 
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Figura 52 .' Plano de la Estructura ÓFI y su ubicación en eí solar. Dibujo de 

Roberto Gallardo. 
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Figura 5 3.' Piedra que indica la entrada secundaria en el cimiento este. Dibujo 
de Francisco Gaidámez. 
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(c) Cimiento oeste. El cimiento en el extremo oeste tiene 33.4 m de 
longitud en el lado exterior y 31.8 m en el costado interior (Figu¬ 
ras 5.2). Está orientado 22° al este del norte y solamente pudo ser 
descubierto en cuatro unidades de excavación. La unidad 98-1.33 
descubrió parte del extremo norte, las Operaciones 98-1.28 y 98- 
1.36 descubrieron la parte central del cimiento y la unidad 98-1.37 
descubrió parte en el lado sur. Esta fundación no tenia la misma 
orientación de la pared este. Debido a este fenómeno es probable 
que no formara parte de la casa y más bien sirviera como un muro 
exterior. Se espera determinar si efectivamente este muro perte¬ 
neció a la casa o a la existencia de la verdadera pared del edificio. 

El extremo norte del cimiento tiene entre 65 cm y 70 
cm de ancho y fue construido con piedras de 10 x 10 cm hasta 40 
x 35 cm de diámetro. Algunas de las piedras fueron quebradas a 
propósito para facilitar su colocación. A 18 m hacia el sur de la 
esquina noroeste el cimiento tiene un ancho de 2.2 m. construido 
con dos líneas de piedras de tamaño promedio 35 x 35 cm en los 
lados y piedras más pequeñas en el interior. Esto se debe a que 
en este sector la estructura necesitaba más resistencia ya que in¬ 
mediatamente hacia el oeste, el terreno desciende abruptamente. 
Debido a este fenómeno en la superficie, el cimiento tenía el do¬ 
ble propósito de sostener una pared y de contener la tierra para 
evitar erosión e inestabilidad. El extremo sur del cimiento tiene 
entre 80 cm y 1 m de ancho, empleándose piedras desde muy pe¬ 
queñas hasta de 30 x 60 cm de diámetro. 

(d) Cimiento sur.- El cimiento que pertenece a la pared sur co¬ 
rresponde en realidad a cinco fundaciones diferentes que sepa¬ 
raban el interior de la casa con un espacio abierto (Figura 5.2). 
Esta pared tenía la misma orientación de la pared norte (290'). A 
continuación se hará una descripción de los cimientos en orden 
oeste-este. El primer cimiento empieza en la esquina suroeste de 
la estructura y el lado exterior tiene 7.25 m de largo por 1 m de 
ancho. El lado interior tiene 6.60 m de longitud y fue construido 
con piedras desde pequeñas de 6 x 5 cm hasta algunas de 50 x 
50 cm. Algunas de las piedras fueron quebradas a conveniencia 
como en todos los cimientos antes descritos y parece haber sido 
construido en una etapa. 
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El segundo cimiento está adyacente en el extremo este 
del primero y en cierto modo es una añadidura. El lado interno y 
el externo tienen una longitud de 1.9 m con un ancho de 1 m. En 
su extremo este finaliza debido a una entrada o acceso a la casa 
que está definida por un espacio de 1.72 m donde no existe ci ¬ 
miento. Esta pequeña añadidura fue construida con el propósito 
de reducir el tamaño de la entrada y limitar el acceso a la casa. 

Este acceso es la entrada trasera de la casa que en la parte exte- 
rior da a un espacio abierto en el lado sur del solar. 

Originalmente la entrada en la parte anterior de la casa 
tenía un espacio de 3.62 m de ancho pero fue reducida; al agregar 
al lado oeste esta pared, o muro quedó de 1.9 m de longitud. De¬ 
bido a la orientación (dos o tres grados hacia el sur en relación al 
primer cnniento), al tamaño promedio de las piedras y el méto¬ 
do constructivo, es evidente que este muro o pequeña pared fue 
construida a la ligera y sin mucho planeamiento. Las piedras en 
el lado sur sobresalen aproximadamente 35 cm del trazo del pri¬ 
mer cimiento. 

El tercero y el cuarto de los cimientos pertenecientes a 
la pared sur son dos construcciones anexas y paralelas, ambas de 
4.8 m de longitud y 1 m ele ancho. Están construidos con piedras 
desde 8x5 cm hasta 25 x 40 cm de diámetro. Estos dos cimien' 
tos juntos debieron formar dos paredes unidas de por lo menos 2 
m de ancho. 

El quinto cimiento que formaba la pared sur tiene 6.2 
m de longitud en ambos lados y 80 cm de ancho. Este cimiento 
llegaba hasta la pared este y también formaba la pared sur perte¬ 
neciente a la antesala o vestíbulo. 

Lindero surdd solar. Al continuar exponiendo el cimiento que perteneció a la 
pared este, se descubrió una esquina donde iniciaban dos cimientos unidos 
y paralelos orientados a 284 C hacia el oeste. El cimiento en el lado sur tiene 
31.4 m de longitud en el lado exterior y 30.6 m en el lado interior, con un an¬ 
cho promedio de 83-84 cm (1 vara castellana). Este cimiento perteneció a la 
pared construida para demarcar el lindero norte del solar donde se encuen¬ 
tra otra estructura al sur (Figuras 5.4 y 5.5). 

El cimiento del lado norte tiene un promedio de 60 cm de ancho y se 
descubrió hasta una distancia de 32 m sin lograr descubrir la esquina oeste. 
Esta fundación perteneció a la pared que delimitaba el lindero sur perte- 
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neciente al solar donde se construyó la Estructura 6F1. Ambos cimientos 
unidos llegan a tener un ancho de 1,44 m. 

La diferencia en las técnicas constructivas como en el tamaño de las 
piedras empleadas es evidente y hace suponer que cada cimiento fue cons- 
truido por personas diferentes, probablemente indígenas que trabajaban 
para los dueños de cada solar con su respectiva casa. Como se mencionó 
anteriormente, el cimiento del lado sur es más ancho y tiene una longitud 
más corta. Su construcción se realizó con una mayoría de piedras que han 
sido quebradas a propósito quedando un lado regular y liso. 

En la unidad 98-2,54 se excavó el lado exterior del cimiento norte 
donde se expuso una longitud de 2 m del sistema constructivo y una profun¬ 
didad de 90 cm. Para elaborar esta fundación primero se excavó una trin¬ 
chera larga de aproximadamente 35 cm de profundidad. Luego se colocó una 
primera capa de piedras que tienen un promedio ele 40 x 40 cm, En esta capa 
inferior es donde se emplearon las piedras más grandes. Todos los lados 
quebrados o 'caras' de las piedras quedan en el lateral exterior Después de 
aplicar el mortero correspondiente (tierra limosa color café con partículas 
de poma) se colocó una segunda capa de piedras más pequeñas que las em¬ 
pleadas en la primera etapa. Estas piedras tienen una forma más o menos 
plana y fueron colocadas de 2 a 4 centímetros sobre las primeras, después 
de rellenar con mortero. El tamaño promedio es de 10 cm de ancho y 30 de 
largo. En esta etapa, como en la mferior y la superior, la gran mayoría de 
las piedras ha sido quebrada, dando la cara lisa hacia el exterior (norte). La 
última capa o etapa superior es de piedras un poco más pequeñas con un 
tamaño promedio de 8 x 15 cm y fueron colocadas a pocos centímetros sobre 
la segunda etapa (2 a 4 cm) después de aplicar el respectivo mortero. 

A 32 cm bajo la superficie perteneciente a la etapa superior de pie¬ 
dras se descubrió el paleosuelo. Esto demuestra que las piedras del cimiento 
sobresalían de la superficie por lo menos esta distancia. Es claro que el pro¬ 
pósito de construir este cimiento fue establecer el límite entre ambos sola¬ 
res. No es posible determinar la altura del muro que sostenía esta fundación, 
sin embargo se puede deducir que la pared que era sostenida por el cimiento 
norte tenía por lo menos 60 cm de ancho. 
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Figura 5.4. Estructura 6F1, vísta hacía el sur de los cimientos que forman el lindero 
sur del solar. Fotografía de William R. Fowler. 

Aunque no se pudo profundizar la excavación para determinar el 
sistema constructivo del cimiento sur, en la etapa superior se emplearon pie¬ 
dras desde 10 x 10 cm hasta 45 x 50 cm. Como se mencionó anteriormente, 
es evidente la diferencia en tamaño de las piedras usadas en ambos cimien¬ 
tos y los espacios entre ellas. Los espacios en el cimiento sur son amplios y 
generalmente hay entre 20 cm y hasta 35 cm de distancia entre ellas. Estos 
espacios fueron rellenados con el mortero. 

Las construcciones antes descritas demuestran la necesidad y la for¬ 
ma de establecer los limites en la propiedad de cada uno de los españoles 
dueños de solar. La demarcación y la defensa de ios solares no solo significa 
la protección de la propiedad privada que tiene valor material, sino también 
la afirmación y el establecimiento de la posición económica y la nobleza. 

Aquellos que intervenían en la fundación de una ciudad y también a 
sus descendientes les hacemos hijosdalgo de solar conocido para que en 
aquella población y otras cualesquiera partes de las indias sean hijos¬ 
dalgo y personas nobles de linaje y solar conocido y por tales sean ha¬ 
bidas y tenidas y les concedemos todas las honras y preeminencias que 
deben haber y gozar todos los hijosdalgo y caballeros destos reinos de 
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Castilla según fueros, leyes y costumbres ele España. [Valero de García 
Lascuráin, 1991: 237] 



Figura 5.5.- Cimientos que forman el lindero sur del solar de la Estructura 
6F1. Dibujo de Francisco Galdámez. 

El Diccionario de la Lengua Española define sol anego como: «pertene¬ 
ciente al solar ele antigüedad y nobleza. Dícese de la casa más antigua y 
noble de una familia». 

Durante los inicios de las ciudades hispanoamericanas y especial¬ 
mente en el caso de Ciudad Vieja, los españoles con mayores créditos que 
habían demostrado valentia en la lucha contra los indígenas o que también 
habían aportado dinero y bienes para la empresa conquistadora tomaban 
posesión de los mejores solares. Además de todas las facultades otorgadas a 
los dueños de solares, estos terrenos simbolizaban la Conquista, el control 
absoluto sobre una nueva tierra, la obligación de vivir en ella y defenderla 
hasta la muerte. 

Métodos constrictivos 

Las investigaciones arqueológicas efectuadas en las estructuras de Ciudad 
Vieja proporcionan importante información sobre los métodos de construc¬ 
ción empleados por los españoles en una época tan temprana como la Con- 
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quista. Desde la perspectiva indígena, las edificaciones en este sitio arqueo- 
lógico marcan un cambio drástico en el paisaje. Es el principio de nuevas 
técnicas de construcción, nuevos materiales como el ladrillo cocido, la teja 
,y todo lo fabricado con hierro introducido por los españoles. En fin, es el 
prmcipio de ciudades que se propagaron a medida que pasaba el tiempo en 
el territorio que ahora conocemos como El Salvador. 

La Estructura 6F1 de Ciudad Vieja resultó ser más grande y mejor 
edificada de lo que se esperaba, considerando su antigüedad y las circuns¬ 
tancias en las que fue construida. El empleo de una buena cantidad de in¬ 
dígenas como mano de obra se hace evidente en la fabricación de las tejas, 
así como en la elaboración y el traslado de piedras para la construcción de 
los cimientos. La alteración del terreno natural para la edificación de la es¬ 
tructura demuestra un trabajo considerable ya que se rellenó con tierra para 
crear una superficie plana. Esto se hace evidente especialmente en el lado 
oeste. 


Cimientos y paredes. Para la construcción de los cimientos de la Estructura 
6F1 se trazó una línea recta, probablemente con una cuerda y se excavó una 
trinchera con ciertas dimensiones, dependiendo de la pared que sería cons¬ 
truida. En el caso de la pared este, que es el frente de la casa, la trinchera de¬ 
bió tener aproximadament e 1 m de ancho y entre 35 y 40 cm de profundidad. 
Tomando como referencia la parte inferior de una pared deteriorada frente 
a la estructura y el ancho de los cimientos, la pared este tenía entre 1 y 1.2 m 
de ancho. Fueron construidas de tapia con el mismo tipo de tierra empleada 
para el mortero de los cimientos. No se identificó algún tipo de adobe ni 
rasgos que pudieran indicar paredes de bajareque. 

Al pasar el tiempo, después de que se deshabitaron los edificios, las 
paredes se fueron deteriorando. Se encontraron evidencias que demuestran 
un deterioro paulatino y no un colapso. En otra estructura (probablemente 
otra casa al este) la pared presenta el material a los lados, dando la impre¬ 
sión de un 'derretimiento' de la tierra a causa de los elementos. especialmen¬ 
te del agua. Durante la excavación generalmente se encontraba el mismo 
tipo de tierra compacta a ambos lados del cimiento, sobre el paleosuelo y 
los fragmentos de tejas. Hoy en día se puede observar el mismo proceso de 
deterioro: existen en el sitio unas casas de adobe construidas en los últimos 
cincuenta años, la tierra empleada para la edificación de las paredes demues¬ 
tra el mismo comportamiento que en las estructuras españolas. 
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lecho. El techo de la Estructura 6F1 estaba construido con madera, hierro 
(clavos) y tejas (Figura 5.6). Colapso después de 1545 cuando fue abando¬ 
nada la ciudad y después de remover las baldosas del piso. 

Todos los fragmentos de tejas fueron contados y pesados. Los dife¬ 
rentes tipos demuestran la existencia de por lo menos tres puntos de pro¬ 
ducción que abastecían la ciudad. 

Uno de los propósitos principales durante las excavaciones de la 
temporada de 1998 fue delimitar la planta arquitectónica, con el descubri¬ 
miento de los cimientos. Por esto fue muy difícil planificar la excavación en 
el interior de la estructura e identificar tejas colapsadas donde haya existido 
techo. Sm embargo, se logró excavar completamente el interior de las habi¬ 
taciones central y este, así como parte de la oeste. En estas unidades apa¬ 
reció el piso cubierto con tejas en el lugar donde colapsaron. Esto permitió 
asegurar que había un techo que cubría las tres habitaciones. 
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Figura5.6.- Tejos descubiertos en las unidades 98-1,26 (izquierda) y 
98-1.27 (derecha). Dibujo de Francisco Galdámez. 
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Distribución de espacios ulteriores 

Habitaciones - En las excavaciones realizadas en el área de la Estructura 6F1 
se descubrió una serie de espacios delimitados en la mayoría de los casos por 
los cimientos (Figura 4.3). Se pueden definir dos espacios básicos que son 
el área de construcción de la casa y el patio exterior en el lado sur. que llega 
hasta el lindero del solar. Es importante recalcar que durante la temporada 
1998 se excavó aproximadamente el 50% de la superficie del área donde se 
encuentra la estructura. El descubrnniento de otros espacios mteriores se 
realizó en la temporada 1999. 

En el área interior de la casa fue posible identificar cuatro habita¬ 
ciones delimitadas por cimientos: tres habitaciones en el ala norte de la casa 
y una en el sector sureste. Las tres habitaciones están orientadas este-oeste 
(290 J ) y los cimientos norte, oeste y este corresponden a las fundaciones 
que pertenecieron a las paredes exteriores de la casa y que fueron descritas 
anteriormente. El límite sur de los tres cuartos era una pared orientada 290' 
al oeste ubicada en la parte interior de la casa. Esta pared tenía 16.9 m de 
longitud en el lado que da a las habitaciones (norte) y 17 m de longitud en el 
lado adyacente a la parte interior de la casa (sur). El cimiento de esta pared 
tiene un ancho promedio de 83-84 ern (1 rara) (Figura 5.3). 

El área interior de la habitación este (Cuarto G) está definida por las 
medidas siguientes: 

Lado interior del cimiento oeste: 4.81 m. 

Lado interior del cimiento este : 4.81 m. 

Lado interior del cimiento norte: 6 m. 

Lado interior del cimiento sur: 6 m. 

La fundación donde se encontraba la pared que separa la habitación 
este de la central tiene 50 cm de ancho. En este cimiento se encontró un ac¬ 
ceso que comunicaba los dos cuartos, definido por un faltante de piedras en 
un segmento de 2.5 m. 

El área interior de la habitación central (Cuarto F) está definida por 
las medidas siguientes: 

Lado interior del cimiento oeste: 4.81 m. 

Lado interior del cimiento este: 4.81 m. 

Lado interior del cimiento norte: 4.85 m. 

Lado interior del cimiento sur: 4.85 m. 
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La fundación donde se encontraba la pared que separa la habitación 
oeste de la habitación central tiene 30 a 40 cm de ancho, siendo el cimiento 
más angosto descubierto en las excavaciones de la estructura. 


El área interior de la habitación oeste (Cuarto E) está definida por las si¬ 
guientes medidas: 

Lado interior del cimiento oeste: 4.81 m. 

Lado interior del cimiento este: 4.81 m. 

Lado interior del cimiento norte: 4.50 m. 

Lado interior del cimiento sur: 5.35 m. 

En la habitación oeste, la pared sur era notablemente más larga (85 
cm) que la pared norte, debido a que la pared oeste tiene un ángulo muy 
pronunciado. Este fenómeno se debe a que esta pared no tenía la misma 
orientación que la pared este. A causa de la topografía en el terreno y pro¬ 
bablemente a la necesidad de aprovechar vaüoso espacio adentro del solar 
para la construcción de la casa, la fundación de la pared oeste fue construida 
con una notoria diferencia de 12“ hacia el este en comparación de su pared 
contraria (este). 

No fue posible identificar un faltante de piedras que indicara algún 
acceso entre el cuarto oeste y el central, tampoco se expuso algún paso en la 
pared interior que comunicara a los cuartos con el interior de la casa. Como 
en el caso de la entrada adyacente a la principal en la pared este, algunos 
de los accesos estaban construidos a través de las paredes sobre las funda' 
ciones. haciendo imposible identificarlos por medio de la exposición de los 
cimientos. 

Antcsda. Durante la excavación del cimiento este se descubrió un piso cons' 
truido con piedras de río (canto rodado) muy bien colocadas y sin haber sido 
alteradas por lo menos en los últimos 450 años. Este empedrado se descu¬ 
brió a 9 cm de la superficie y cubre un área aproximada de 5.5 m este-oeste y 
3.4 m norte-sur (Figuras 5.7 y 5.8). Las piedras empleadas tienen un tamaño 
desde 1x1 cm hasta 6 x 17 cm, con el tamaño promedio de 6 x 7 cm. Este 
piso perteneció a la antesala o vestíbulo de la residencia y está delimitada 
por cuatro cimientos: 

El cimiento este, adyacente a la calle donde se encontraba la entrada 
principal definida por la ausencia de piedras en la fundación, es un segmento 
de 2.5 m 3 varas). La entrada principal comunica la calle con la sala de es¬ 
pera o vestíbulo. 
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El cimiento de la pared norte está orientado 283° hacia el oeste, tiene 
una longitud de 6.2 m en el lado exterior y 5 m en el lado interior, con un an¬ 
cho promedio de 65 cm. En el extremo oeste de esta fundación se descubrió 
una base de columna labrada en piedra que se podía observar en la superficie 
antes de empezar con la excavación. 

El cimiento que perteneció a la pared sur está orientado 286 ,J hacia 
el oeste con una longitud de 6.2 m en ambos lados. Este cimiento es uno de 
ios cinco descritos en la pared sur de la casa y tiene un ancho promedio de 80 
cm. 



Figura 5.7.' Gallardo (izquierda) y Francisco Galdámez examinan el piso empecíra 
do de la antesala. Fotografía de W illiam R, Fowler. 

El cimiento oeste tiene 6 m de largo y 1 m de ancho. En esta funda- 
ción existe un faltante de piedras que define un acceso, comunicando la sala 
de espera con el interior de la casa. Este faltante de piedras tiene 2.4 m de 
largo. Las medicias que definen el interior de la sala de espera son las siguien¬ 
tes: el lado interior del cimiento este tiene 5.85 m o 7 varas (incluyendo los 
2.5 m de la entrada principal). 

El lado interior del cimiento norte tiene 5.2 m. El lado mterior del 
cimiento sur también tiene 5.2 m. El lado interior del cimiento oeste mide 
5.85 m o 7 varas (incluyendo 2.4 m del acceso hacia el interior de la casa). 
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La temporada de 1999 


Durante la temporada de 1998 no íue posible excavar toda el área 
donde se encuentra la Estructura 6F1 por lo que fue necesario dedicar otro 
periodo de investigación a este lugar específico. La temporada de campo 
1999 inició el 5 de abril y finalizó el 19 de mayo del año en mención. La de¬ 
nominación para las unidades de excavación fue 99-1.1,99-1,2,99-1.3. etc. Se 
realizaron un total de 50 unidades excavadas en niveles arbitrarios de 20 cm. 
Todos los pozos tenían medidas de 2 x 2 m. 
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Figura 5.8.- Parte del piso empedrado en las uni¬ 
dades 93-2.44 (arriba) y 98-2.47 (abajo). Dibujo de 
Francisco Galdámez. 





Como en la temporada anterior, uno de los objetivos principales 
fue descubrir la planta arquitectónica de la estructura. Teniendo este ob¬ 
jetivo en mente, se excavó en áreas donde existía la probabilidad de encon¬ 
trar cimientos y así descubrir más rasgos que proporcionaran esta infor¬ 
mación. Debido al descubrimiento de tres habitaciones en el ala norte y la 
antesala o /oyeren el extremo sudeste, se iniciaron las primeras unidades 
de excavación para comprobar la existencia de habitaciones u otro tipo de 
espacios interiores en el lado este, adyacente a la pared que da a la calle 
principal. 

Las unidades 99-1.1, 99-1.2, 99-1.3, 99-1.4, 99-1.5, 99-1.6, 99-1.9, 99- 
1.10, 99-1.18 y 99-1.20 demostraron que no existía algún tipo de espacios in¬ 
teriores en el extremo sudeste y en la parte central de la casa. Las unidades 
mencionadas anteriormente demostraron que en el extremo este de la casa 
solamente existía la antesala y una de las habitaciones descubiertas en 1998 
en la esquina noreste (Cuarto G). 

Considerando la información obtenida, solamente quedaban los 
sectores sur y oeste de la casa donde pudieran existir cimientos que delimi¬ 
taran espacios. Se excavaron un total de cinco unidades en el sector sur y 20 
unidades en el sector oeste. En la unidad 99-1.19 se descubrió un cimiento de 
aproximadamente 1 m de ancho. Esta fundación fue excavada casi totalmen¬ 
te; sostenía una de las paredes prmcipales que estaba orientada norte-sur 
desde un extremo del interior de la casa al otro. Al continuar excavando ha¬ 
cia el oeste se descubrieron cuatro espacios alineados en dirección norte-sur. 
Estos cuartos empezaban en la esquina sudoeste de la casa y continuaron 
hasta juntarse con la esquina sudoeste del cuarto en el ala norte, descubierto 
en 1998. Estos cuartos fueron denominados A, B, C y D en orden sur-norte 
(Figura 5.2). 

Cuarto A. Embicado en la esquina sudoeste de la casa, el cimiento este del 
cuarto (que separa los cuartos con el patio central de la casa) tiene 1 m de an 
cho y está bien construido en comparación con la mayoría de las fundaciones 
de la estructura, Está construido casi en su totalidad con piedras grandes de 
entre 70 x 40 cm de diámetro hasta piedras pequeñas que miden de 30 x 30 
cm e incluso algunas de 5x5 cm. El cimiento norte (cimiento sur del Cuarto 
B) tiene 80-85 cm (1 vara) ele ancho y está construido con piedras que van 
desde 30 x 30 cm hasta algunas de 5 x 5 cm. 

El Cuarto A es el más grande del ala oeste y las medidas de la parte 
interior de los cimientos son las siguientes: cimiento norte, 4,90 m; cimiento 
oeste, 8.40 m; cimiento sur, 5.10 m; cimiento este, 7.90 m. 
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Cuarto B. El Cuarto B está localizado al lado norte del Cuarto A y es el se- 
gundo de sur a norte. Al parecer, este era el cuarto más importante en el ala 
oeste ya que está ubicado en la parte central. Este cuarto fue el único donde 
se identificaron dos accesos: un acceso hacia el patio central de la casa y otro 
hacia el Cuarto C, adyacente. 

Las medidas de la parte interior de los cimientos son: cimiento sur, 
5.20 m; cimiento oeste, 5.40 m; cimiento este, 5.40 m. Este cimiento está di- 
vidiclo por un espacio ele 1.60 m donde se descubrió el acceso al patio central. 
El cimiento norte tiene 4.85 m de largo. Este cimiento está dividido por un 
espacio de 83-85 cm (1 vara) donde se descubrió el acceso a la Cuarto C. Este 
cimiento tiene un ancho de 83-85 cm (1 vara). 

Cuarto C. El Cuarto C es el tercero de sur a norte, adyacente al Cuarto B. 
Las medidas de la parte mtenor de los cimientos son: cimiento norte, 4,85 
m; cimiento oeste, 4.85 m; cimiento este, 4.85 m; cimiento sur, 4.85 m. Este 
último está dividido por el espacio que comunica con el Cuarto B. 

Cuarto D. El Cuarto D es el cuarto de sur a norte y fue el último descubierto 
en el ala oeste. Las medidas de la parte interior de los cimientos son: cnnien- 
to norte, 4.40 m; cimiento este, 5.30 m; cimiento sur, 4.80 m; cimiento oeste, 
4.85 m. 

La cantidad de baldosas encontradas en las unidades donde se loca' 
lizan las habitaciones descritas anteriormente (Cuartos E. F y G) demuestra 
que el piso de las habitaciones en el ala oeste no estaba cubierto con ladrillos 
como la mayoría de la casa. El piso de tierra estaba bien compactado y no 
se descubrieron huellas o marcas que demostraran que las baldosas hablan 
sido removidas. La cantidad de fragmentos de teja fue también mínimo en 
comparación con la cantidad encontrada en las habitaciones del ala norte y 
la antesala. Es seguro que el techo de los Cuartos A, B, C y D estaba construí- 
do con algún tipo de material perecedero, probablemente paja o zacate. 

El tipo de materiales empleados para el techo, la ubicación de las 
habitaciones en relación con la casa y la falta de baldosas en los pisos sugie¬ 
ren que estos espacios no fueron usados como habitaciones para los propie¬ 
tarios de la casa. Todas las habitaciones en el ala norte (Cuartos E, F y G) 
estaban techadas con tejas y tenían baldosas en el piso, haciéndolas mejores 
candídatas para hospedar al dueño de la casa y sus familiares. La informa¬ 
ción anterior sugiere que los espacios denominados A,B,C y D fueron usados 
como bodegas para almacenar bienes. El dueño de la casa debió tener por lo 
menos un pueblo indígena como encomienda y los bienes entregados anual- 
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mente al español eran almacenados en algunas o todas las habitaciones del 
ala oeste. 

Objetos éneontrado i 

Durante las excavaciones de la Estructura 6F1 se encontraron diferentes ob 
jetos (la gran mayoría, fragmentos) que formaron parte de la vida en la anti 
gua villa de San Salvador. Como se ha escrito anteriormente, la ciudad fue 
trasladada a su asentamiento actual en 1545. Es de esperarse que durante 
este traslado los objetos de valor o que podían ser usados en el nuevo asen 
tamiento hayan sido transportados por sus dueños. Esta razón y más de 450 
años de abandono son las causas por las que la mayoría de materiales cultU' 
rales encontrados son fragmentos que fueron dejados atrás por su inutilidad. 

U n caso concreto en el traslado de materiales constructivos es el de 
las baldosas. Durante la excavación fue evidente que una buena parte de la 
superficie interior de la estructura tenía pisos de baldosa. Sm embargo, se 
encontraron solamente tres baldosas enteras y una cantidad de fragmentos 
dispersos. Este tipo de ladrillo de arcilla empleado para pisos fue removido 
y probablemente transportado al nuevo asentamiento. 

Este no fue el caso de las tejas. Los habitantes de la ciudad, sm duda, 
consideraron una tarea demasiado delicada y ardua el traslado de miles de 
tejas. Es necesario considerar que por su forma y grosor las baldosas tenían 
más probabilidad de llegar enteras a su destino. Las tejas probablemente se 
hubieran quebrado en el largo viaje en carreta. 

Los materiales recolectados que fueron empleados para la construc- 
ción de la estructura fueron baldosas completas y fragmentos, fragmentos 
de tejas y todos los objetos de hierro empleados para ese fin (clavos). Otros 
materiales de piedra o tierra (en el caso de paredes) se documentaron y se 
dejaron en el lugar donde fueron encontrados. Todos los fragmentos de teja 
encontrados en cada unidad fueron contados y pesados. Las baldosas ente- 
ras y los fragmentos fueron documentados y conservados para futuros estiv 
dios. 

Entre los materiales encontrados en la excavación de la Estructura 
6F1 se encontró un total de 62 objetos de hierro. Entre estos objetos se en 
cuentran 14 fragmentos de escoria, siete clavos enteros, 24 clavos fragmeii' 
tados, un fragmento perteneciente a la hoja de una arma blanca, pro bable' 
mente una espada y 16 fragmentos forjados no identificados. La escoria es el 
desecho obtenido después de exponer el hierro a la fundición y generalmente 
tiene forma irregular y consistencia vesicular con cavidades. Algunos de los 
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fragmentos de escoria son muy frágiles y se han quebrado. En estos casos, 
aunque aparece más de un pedazo en las bolsas marcadas, se ha documenta¬ 
do individualmente. Los fragmentos de escoria de hierro pueden tener algu¬ 
na relación con la fragua descubierta en la Estructura 6F2 (Capítulo 8). 
Objetos de obsidiana. Durante la temporada 1999 se encontró un total de 58 
objetos de obsidiana (30 más que durante la temporada 1998) de los cuales 
56 son navajas o fragmentos de navajas prismáticas y dos son puntas de fle¬ 
chas fabricados de navajas prismáticas. Es interesante notar que durante 
las dos temporadas de campo no se han encontrado núcleos que pudieran 
indicar producción local. También es importante notar que gran parte de las 
navajas prismáticas han sido reusadas, lo que sugiere que este producto no 
era fácil de obtener cerca del sitio. 

En el sitio, se encontró un total de 86 objetos de obsidiana, de los 
cuales la mayoría son fragmentos de navajas prismáticas. Entre la obsidiana 
se encontraron dos fragmentos verdes provenientes del yacimiento de Pa¬ 
chaca, Hidalgo, México. Indudablemente, estos fueron traídos por las tro¬ 
pas indígenas auxiliares de los españoles. Uno de estos fragmentos pertene¬ 
ce a una navaja prismática y el otro ha sido trabajado y pulido. Aunque no se 
puede determinar su uso, parece que originalmente tenía una forma circular 
con una concavidad, en un lado. 

Objetos de vidrio. Durante la temporada 1999 se encontraron 20 fragmentos de 
vidrio de los cuales 11 fueron encontrados en el basurero de la Operación 99- 
1.48 y nueve pertenecen a redomas. Las redomas son recipientes pequeños 
que han sido fechados desde la época más temprana de la colonia hasta el si¬ 
glo XIX y representan la mayor categoría de utensilios identificadles de este 
material en el siglo XVI [Deagan, 1987:136-139]. Eran usados para diferentes 
propósitos, especialmente para almacenar farmacéuticos. Los fragmentos 
encontrados en la Estructura 6F1 pertenecen a un lagrimarío del mismo tipo 
que los encontradas en Caparra, Puerto Rico, este está fechado aproxima¬ 
damente entre 1500 y 1550. Según Deagan [1987: 137], generalmente eran 
usados para guardar lágrimas como acto de fe. 

Las características de la mayoría de los vidrios encontrados indican 
que provienen del sur de España, ya que típicamente este vidrio era de color 
verde o verde amarillento con cuerpos de formas irregulares y de paredes 
muy finas y delgadas, con un número considerable de burbujas en el interior 
[Deagan, 1987:128], 

Uno de los fragmentos de vidrio es de color verde transparente con 
dimensiones 1.30 cm x 0.50 cm y está bien pulido. Este trabajo sugiere el m- 
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tentó, por uno de los nativos que habitaba la casa, de formar una cuenta. En 
el proceso, uno de los extremos quedó muy delgado y no fue posible realizar 
la perforación. 

Otro fragmento tiene decoración del tipo latticinio , que combina vi¬ 
drio blanco con vidrio claro, formando diseños. Este tipo de vidrio se desa¬ 
rrolló durante el siglo XVI por vidrieros de Murano y luego esta técnica llegó 
a España. Sin embargo, el vidria con esta decoración que se ha encontrado 
en sitios como Nuera Cádiz, Venezuela; Puerto Real, Haití; y Concepción de 
La Vega en la República Dommicana son probablemente venecianos [Dea- 
gan, 1987:142], El objeto que formaba el fragmento V-15 debió haber sido llo¬ 
rado desde Venecia a España (probablemente Sevilla) y luego transportado 
al Nuevo Mundo. 

Se encontraron dos objetos de vidrio. Un fragmento transparente de 
color verde muy claro perteneciente a una redoma o recipiente y una cuenta 
pequeña. La cuenta pequeña tiene cuatro lados y es transparente en el nú¬ 
cleo con una capa exterior color aqua sobre otra blanca. Se fragmentó en uno 
de los extremos, sin embargo el otro extremo tiene las cuatro de sus esqui¬ 
nas desgastadas a propósito, para exponer la capa blanca con fines estéticos. 
Cristóbal Colón fue el primero en traer cuentas de vidrio al Nuevo Mundo. 
El uso se expandió rápidamente para ornamentación personal y se volvieron 
especialmente importantes como objetos de trueque con los nativos [Dea- 
gan, 1987:156], La cuenta encontrada en la Estructura 6F1 es clasificada por 
Deagan como 'Chevron' y es el mismo tipo que comúnmente aparece en los 
documentos españoles como ‘margarita’ según Ewen [1991:89], 

Cerámica. La cerámica encontrada durante la excavación en la Estructura 
6F1 está siendo analizada por jeb J. Card, por lo que en este capítulo no se 
incluye un anáfisis exhaustivo. Sin embargo, es posible llegar a ciertas con¬ 
clusiones preliminares. La gran mayoría de los materiales cerámicos encon¬ 
trados en el área de la Estructura 6F1 pertenecen al período cronológico en 
que la villa de San Salvador estaba habitada. 

La mayoría de la cerámica que se encontró era de tradición indíge¬ 
na, con algunos tiestos ele cerámica española. Entre los tipos importados 
predominan los fragmentos de botijas de tamaño mediano y forma globular 
clasificados por Goggin como botijas de estilo temprano (eariystylc) proba¬ 
blemente fabricadas en el sur ele España. Se ha elocumentado el hallazgo de 
este tipo de botijas en las islas caribeñas, especialmente en Ciudad Trujillo, 
La Vega Vieja y en el Convento de Santo Domingo, República Dominicana. 
También se han encontrado en Caparra. Puerto Rico y en la costa de Ve- 
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nezuela. En Centroaménca se ha nencontrado en Panamá Vieja [Goggm, 
1960:9 11], 

Otros tipos de cerámica importada encontrados durante la tempo¬ 
rada de 1999 son cinco fragmentos de mayólica y un fragmento de una escu¬ 
dilla encontrada en el basurero de la unidad 98-1.48. La mayólica es cerámica 
vidriada de fácil distinción por su esmalte de estaño cuyo origen ocurre en 
la península ibérica gracias al conocimiento y tecnología alfarera árabe. El 
proceso del vidriado se da por primera vez alrededor de los años 912 y 1010 
de nuestra era en el califato de Córdoba [Domínguez, 1995:8], 

La mayólica española es una clase de cerámica ampliamente estudia¬ 
da, especialmente en los sitios arqueológicos del Nuevo Mundo. Gracias a 
este factor se ha podido identificar la mayoría encontrada en Ciudad Vieja y 
otros sitios coloniales o de contacto colonial en El Salvador. 

Cuatro de los fragmentos fueron encontrados en el basurero de la 
unidad 99-1.48. De los cinco fragmentos, tres han sido diagnósticos e iden¬ 
tificados como fabricados en España y aún no ha sido posible identificar ni 
establecer el origen de dos. 

Fragmento M-l. Este fragmento mide 3.0 x 2.4 cm y tiene un grosor 
de 0.45 cm. Este tipo fue inicialmente identificado por Goggin 
como "IchtucknccBluc'Ofl'bluc' y posteriormente Deagan propuso el 
nombre actualmente conocido como ‘Sevilla Bíuc'on'bluc', Este es 
un producto sevillano inspirado por el prototipo itahano Legarían 
BJuC'Ombíae [Deagan, 1987: 64]. Esta cerámica se distingue por 
un fondo de azul muy claro a mediano y sobre este se apheaban 
patrones en un azul oscuro. Los diseños en estos patrones in¬ 
cluyen motivos estilizados que en este caso son representaciones 
fitomorfas. La pasta es beige rosadiza y según Deagan este tipo 
aparece en el Nuevo Mundo alrededor de 1550 y llega a su apogeo 
de popularidad en 1600. El fragmento en estudio sería uno de los 
especímenes más tempranos encontrados ya que la villa de San 
Salvador fue abandonada en 1545. Sevi//a Biue on biue ha sido en¬ 
contrada en la ciudad de México y en Sevilla [Deagan, 1987:62], 
Fragmento M-2. Este fragmento de mayólica fue encontrado en la 
unidad 99-1.48 en el Nivel 2 (20-40 cm) del basurero. Sus dimen¬ 
siones son 2.2 x 1.0 cm. Aunque no ha sido posible identificarlo 
tipológicamente, tiene una pasta café amarillenta con alta poro¬ 
sidad. El esmalte es grueso, color gris claro y aunque desafortu¬ 
nadamente es muy pequeño, parece haber sido parte de un plato. 
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Fragmento M 3. Este fragmento de cerámica fue encontrado en la 
operación 994.48 en el Nivel 3 (40 60 cm) del basurero. Sus di' 
mensiones son 1.9 x 1.3 cm y es el tipo identificado por Deagan 
[1987: 56J como Columbio Plañí, la mayólica que se encuentra con 
más frecuencia en sitios arqueológicos del Nuevo Mundo perte' 
nocientes al siglo XVI o siglo XVII temprano. Se trata de una 
pasta de color crema clara o amarillenta con una textura porosa. 

El esmalte es muy fino de color blanco metálico. 

Fragmento M4. Este fragmento muy pequeño tiene dimensiones 
de f .4 x 0.8 5 cm con un grosor de 0.3 cm. Pertenece al tipo de ma' 
yólica denominado por John Goggin como Caparra Bluc debido al 
lugar donde fue identificado por primera vez en Caparra, Puerto 
Rico. Esta mayólica es relativamente fácil de identificar por su 
esmafte exterior de azul sólido. El azul en este caso es oscuro y 
brillante con algunas partículas diminutas que sobresalen en la 
superficie del esmalte. Caparra Blue se ha encontrado en sitios 
arqueológicos en el Caribe como La Isabela, República Domini- 
cana; Nueva Cádiz en Venezuela; Caparra, Puerto Rico y Puerto 
Real, Haití [Deagan, 1987:63], 

Fragmento M-5. Este fragmento de mayólica fue encontrado en la 
operación 994,41 en el Nivel 1 (020 cm). Tiene dimensiones de 
2.4 x 1.4 y un grosor de 0.35 cm. El fondo es blanco brillante y 
sobre él hay decoración azul oscura. Tomando en consideración 
la procedencia y la tecnología empleada para hacer esta cerámica 
es altamente probable que sea posterior al periodo de ocupación 
de Ciudad Vieja. 

Un fragmento de cerámica importado aún no ha sido identificado. 
Este fragmento tiene 6.2 cm de largo y un grosor de 1.7 cm. La arcilla es la 
misma con la que se han fabricado las botijas encontradas en Ciudad Vieja 
por lo que probablemente este objeto fue hecho en el sur de España. Un lado 
está cubierto con esmalte verde aplicado con brocha. El esmalte también 
parece ser el mismo empleado en las botijas, aunque está mejor aplicado. 

A diferencia de la temporada de 1998, en 1999 no se encontró cerá' 
mica de tradición española elaborada localmente. La gran mayoría de los 
materiales cerámicos encontrados en el área de la Estructura 6F1 pertenecen 
al período en que la villa de San Salvador estaba habitada, excepto un frag' 
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mentó de cerámica de tipo Plomiza perteneciente al postclásico temprano 
(9001200 d. C.) aunque no hay indicios de una ocupación fechada en esa 
época en el sitio. 

Entre los tiestos pertenecientes al período de ocupación en estudio 
se encontraron fragmentos de botijas. Estos fragmentos de botijas represen¬ 
taron la mayor cantidad de cerámica de tradición española. Se encontraron 
algunos tiestos pertenecientes a utensilios de tradición española, aunque 
fabricados por los indígenas. Estos pertenecieron aun tipo de plato hondo 
con bordes planos y horizontales, muy similares a los actuales. 

Conclusiones 

Ciudad Vieja, la antigua Villa de San Salvador, fue fundada por los conquis¬ 
tadores españoles el 1 de abril de 1528, bajo el mando de Diego de Alvarado. 
Los asentamientos y en especial, las fundaciones formales establecidas por 
los ibéricos no solamente consolidaban su presencia, sino también demos¬ 
traban control sobre un área específica y el inicio del dominio español. Ciu¬ 
dad Vieja constituye el punto inicial de cambios que en nuestros días aún 
prevalecen. En este sitio, a unos 8 km al sur de Suchitoto, en un terreno árido 
y pedregoso, se sembró la semilla del catolicismo y del idioma castellano. 
Esta semilla germinó y creció de tal manera que está arraigada en la vida de 
todos los salvadoreños de hoy en día. 

En el área que comprende el sitio arqueológico de Ciudad Vieja ya¬ 
cen los cimientos que pertenecieron a las casas de los conquistadores y de 
los indígenas nativos y extranjeros. Se pueden observar muy claramente los 
trazos construidos con piedras que forman las calles principales de la ciudad 
y los edificios públicos como la iglesia, la Plaza Mayor, el cabildo y proba¬ 
blemente los portales. Los solares individuales donde fueron construidas 
las casas se identifican por sus líneas rectas que forman los cuadrantes y se 
aprecian claramente en la superficie del terreno especialmente durante el ve¬ 
rano. Ciudad Vieja es uno de los pocos sitios en el continente americano con 
un grado de conservación de esta magnitud y que no ha sido destruido por 
construcciones modernas. Generalmente, a medida que crecían las ciudades 
hispanoamericanas, las edificaciones primogénitas se iban destruyendo pau¬ 
latinamente. 

Muy pocas de estas ciudades fueron abandonadas al poco tiempo de 
haber sido fundadas, como sucede en este caso. La antigua villa de San Sal¬ 
vador fue fundada en 1528 y abandonada en 1545, quedando los restos hasta 
nuestros días. Este fenómeno permite el estudio de un período determinado 
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de la Conquista con una mínima contaminación de materiales pertenecien¬ 
tes a otras épocas. En los años sesenta y setenta del siglo pasado, se empezó 
a poblar el lugar donde existió la villa, sin embargo, el conflicto de ios años 
ochenta hizo que la gente abandonara la zona evitando que se construyeran 
más casas. 

La Estructura 6E1 fue la casa de uno de los españoles que formaron 
parte de la empresa conquistadora. Debido al buen estado de conservación 
fue posible descubrir los cimientos y establecer los límites de la casa. Este 
era uno de los objetivos primordiales de esta temporada. El tamaño de este 
inmueble resultó ser más grande de lo esperado. Se lograron determinar es¬ 
pacios interiores y establecer algunas de las áreas techadas. Los fragmentos 
de tejas pertenecientes al techo colapsado fueron expuestos en dos de las 
habitaciones. El estudio de esta estructura en especial nos permite formar 
una idea del modas vivendi de las personas que la habitaban y su relación con 
los indígenas. El tamaño de la construcción y los materiales indican que el 
dueño era de alta posición económica, probablemente un encomendero con 
uno o más pueblos que le rendían tributos. 

Los materiales culturales encontrados durante la excavación en la 
temporada de 1998, en especial la obsidiana, demuestran actividad indígena 
adentro de la casa, sin duela de los sirvientes. Dos objetos de obsidiana verde 
provenientes de Pachaca sugieren la presencia de por lo menos un indígena 
mexicano que acompañó al encomendero en la conquista de las tierras cus- 
catlecas. 

La investigación de la Estructura 6E1 y de otros lugares en el sitio 
nos permitirá entender a las personas y las circunstancias que formaron par¬ 
te de este período en la historia del territorio. La conquista española y la 
forma de vida en las primeras ciudades apenas se empieza a estudiar en la 
arqueología histórica, que resulta ser una ciencia relativamente nueva. Ciu¬ 
dad Vieja es uno de los mejores ejemplos en el continente para entender este 
período histórico. 
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6. Excavaciones y arquitectura de la Estructura 6F4 


JebJ. Carel 


La Estructura 6F4 está ubicada en una terraza baja en el sector norte del si' 
tío, en los cuadrantes 6FI y 5F11 (para una explicación del sistema de cuadri- 
culación, véase pág. 65), aproximadamente 100 m al norte de la Plaza Mayor. 
La estructura se encuentra en el lado este de una calle principal que corre en 
dirección al norte de la esquina noreste de la Plaza Mayor. Está ubicada al 
otro lado de esa calle de la Estructura 6F1, excavada y descrita por Roberto 
Gallardo (Capitulo 5). La proximidad de las dos estructuras sugiere algún 
tipo de relación estrecha entre sus respectivos ocupantes, ya sea familiar, 
social, económica o de otra índole. 

La Estructura 6F1 era una casa de residencia de tamaño considerable 
con cimientos anchos de piedra, paredes de tapia y un techo de tejas. Ga' 
llardo (Capítulo 5) encontró los restos de un techo de tejas que se quedaron 
in sita después de colapsar, encuna de los restos de la casa después de que 
fuera abandonada. Sin embargo, no se hallaron depósitos semejantes en las 
excavaciones de la Estructura 6F4, lo que sugiere que esta desempeñaba fun- 
ciones distintas a las de la Estructura 6F1. 

Las excavaciones de la Estructura 6F4 se designaron como Opera- 
ción 99-2. Comenzaron a llevarse a cabo el 7 de abril y terminaron el 20 de 
mayo de 1999, bajo la dirección del autor, con excepción de la unidad 99- 
2.37, la cual fue dirigida por Sarah Barber. Todas las excavaciones fueron 
supervisadas por el director del proyecto. Todas las medidas horizontales 
ele unidades de excavación fueron tomadas con referencia al punto ‘Macizo 1 , 
es decir, el punto traverso 5 del levantamiento topográfico de la temporada 
de 1998 (Figura 2.2). Todas las medidas verticales fueron tomadas con un 
nivel o teodolito y estadía, también con referencia al punto traverso 5, para 
poder relacionarlas al datum principal del sitio. 

Excavaciones y arquitectura 

Las excavaciones de la Operación 99-2 se dividen básicamente en tres zonas, 
que son: el Cuarto 1 y sus rasgos arquitectónicos relacionados, la zona al sur 
del Cuarto 1 y la zona al norte al norte del Cuarto 1 (Figura 6.1). Todas las 
unidades de excavación fueron de 2 x 2 m, salvo las unidades 99-2.18,99-2.31 
y 99-2.37. La unidad 99-2.18 midió 1x2 m. La unidad 99-2.31 fue la designa- 
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ción para la limpieza del muro poniente del C uarto 1, al oeste de las unidades 
99-1.27, 99 1.28 y 99-1.29. La unidad 99-2.7 midió 2 x 3 m. 



Figura 6.1.- Plano de excavación y planta arquitectónica de la Estructura 6F4. Di¬ 
bujo de Francisco Galdámez. 
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Cuarto 1. El Cuarto 1 es un espacio muy bien definido que se encuentra ubi' 
cado entre 20 y 31 m al sur del punto traverso 5, y de 9 a 20 m al oeste del 
mismo punto (Figura 2.3). El interior del cuarto mide aproximadamente 4.9 
m este-oeste y 7.5 m norte'Sur. Los cnnientos de los lados este, norte y sur 
consisten de una sola hilera o etapa constructiva y mielen aproximadamente 
83'84 cm (1 vara) de ancho. Con pocas excepciones, las fundaciones son 
de piedra de rio (canto rodado) muchas de las cuales tienen caras cortadas. 
Presumiblemente, estos cimientos apoyaban paredes de adobe o ele tapia, ya 
que no se encontraron evidencias de postes y no hay concentraciones de pie- 
dras que puedan representar restos ele muros de piedra (Figura 6.1). Encima 
del cimiento del lado oeste, el cual es más alto que los otros, se notaba una 
cantidad considerable de tapia 'derretida' (Figura 6.2). 



Figura 6.2.' Cuarto 1 de la Estructura 6F4, vista liacía el sur. El cimien¬ 
to oeste (a la derecha) está más alto que los otros cimientos. Fotografía 
de W illiam R. Fow 1er. 


El cimiento del lado oeste de la estructura aparentemente apoyaba 
una pared más gruesa y más pesada que las demás, ya que su técnica de cons¬ 
trucción era más sustancial que la de los otros cimientos (Figura 6.2). En 
su cara exterior, en el lado que daba a la calle (al oeste), se observaron tres 
hileras ele piedras que llegaron a una altura de aproximadamente 50 cm arri¬ 
ba de la superficie antigua de ocupación. Esta superficie estaba marcada en 
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el interior del Cuarto 1 por un piso de tierra dura apisonada. Este piso tenia 
una elevación de 15 a 30 cm arriba del datum vertical (el punto traverso 5). 
Todas las unidades de excavación dentro del cuarto expusieron este piso. 
En una unidad, la Operación 99-2.23, se excavó bajo este nivel del piso, en un 
segundo nivel, aproximadamente 10 cm abajo del nivel del piso, pero no hubo 
cambios en la consistencia del suelo. Adentro del cuarto, todos los cimientos 
terminaron al nivel del piso de una forma bastante desorganizada. Solo en la 
esquina interior noroeste se encontró una piedra angular bien cortada. 

El tipo de techo que tenía la estructura se presenta como una pre¬ 
gunta interesante. Se encontró una concentración pequeña de fragmentos 
de tejas justo afuera de la Estructura 6F4, al lado oeste, aunque el nivel de 
concentración de los fragmentos fue tan bajo que no parece representar los 
restos de un techo colapsado como los que se encontraron en las investiga¬ 
ciones de la Estructura 6F1 y la Estructura 6F2. No se encontró este tipo de 
depósito adentro del Cuarto 1 en ningún otro lugar de la Operación 99 2, 
aunque sí se encontraron algunos fragmentos de tejas esparcidos en la Ope¬ 
ración 99-2, pero en una cantidad tan pequeña que no pueden ser los restos 
de un techo. Bien es posible que si la estructura tenía un techo de tejas, los 
habitantes se las llevaron cuando se abandonó la villa. Sin embargo, en vista 
de las grandes concentraciones de tejos de las Estructuras 6F1 y 6F2, nos 
parece más factible que la Estructura 6F4 tuviera un techo de materiales 
perecederos, probablemente de paja, y los pocos fragmentos de tejas encon¬ 
trados provinieran de la Estructura 6F1 u otra estructura cercana. 

Los cimientos de los lados este y oeste del Cuarto 1 se extienden 
al norte y al sur, posiblemente formando parte de otros cuartos en ambos 
lados, pero no se investigó esa posibilidad. En el lado este, el cimiento corre 
unos 10 m al sur del Cuarto 1 y en la unidad 99-2.35, se encontró una con¬ 
centración de tierra quemada que parece ser los restos de una pared de tapia 
quemada, ya que este rasgo no estaba asociado con evidencias de actividades 
de cocina. El rasgo cólmela con el cimiento este y lo cubre parcialmente. El 
hallazgo consistió de una tierra roja (2.5 YR 4/6) mezclada con una tierra 
arenosa de color café grisáceo claro (10 YR 6/2). Se encontró a una elevación 
de 41 cm arriba del nivel del datum, más de 10 cm arriba del nivel del piso 
de ocupación del Cuarto 1. Todavía no se entiende la secuencia de aconte¬ 
cimientos que puede haber resultado en el área quemada pero parece ser 
contemporánea con la ocupación de la estructura y, como ya se mencionó, no 
parece estar asociada con la preparación de comida. 

En la parte norte-central del interior del cuarto se encontraron cinco 
concentraciones pequeñas de piedras formando una línea aproximadamente 
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60 cm al oeste del cimiento este. La primera se encuentra a 80 cm al sur del 
cimiento norte, la segunda a 1.25 cm, la tercera a 2.25 cm, la cuarta a 2.60 cm 
y la qumta a 3.35 cm al sur del cimiento norte. Cada concentración consistió 
de tres a cmco piedras, formando una linea bastante recta, y parece probable 
que sirvieran para reforzar postes de madera para apoyar el techo. 



Figura 6.3.- Cuarto 1 de la Estructura 6F4, vista hacia el sur. Las piedras ele 
soporte, el piso empedrado y la tierra quemada son visibles. Fotografía de W i- 
liamR. Fowler. 

Se encontró una pequeña zona de piso empedrado a 2.4 m al sur del 
cimiento norte y 1.6 m al oeste del cimiento este. El piso tenía dimensiones 
de aproximadamente 90 cm norte sur y 170 cm este'Oeste. Al margen sur del 
piso empedrado se encontraron tres fragmentos de una piedra de moler con 
soportes (Figura 6.4). 

Al norte de esta zona, se halló una mano de moler cuyo extremo 
descansaba contra el cimiento de la pared norte. En la unidad 99 2.29, al 
suroeste del piso empedrado, se descubrió una zona de tierra dura quemada. 
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Figura Ó.4.- Piedra de moler encontrada en el Cuarto 1 de la Estructura 
6F4. Fotografía dejeb J. Card. 



Figura 6.5.- Cimiento este de la Estructura ÓF4 y una zona de piso empe¬ 
drado (a la derecha), vista hacia el sur. Card y Scott excavan el basurero al 
sur de la estructura. Fotografía de Wílliam R. Fow 1er. 
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Ubicada a 39 cm al norte del cimiento sur y 90 cm al este del cimien¬ 
to oeste, este rasgo midió 80 cm norte-sur y 60 cm este-oeste. El color del 
suelo aquí variaba de rojo (2.5 YR 5/8) a rojo amarillento (7.5 YR 6/6) y a café 
oscuro (10 YR 3/3). Se encontró a una elevación de 29.5 cm arriba del datum, 
la cual está en la porción superior del nivel de ocupación del Cuarto 1. Se 
encontraron tres piedras cerca de esta zona de tierra quemada, pero no pare¬ 
cían haber sido parte de un fogón aunque es casi seguro que este conjunto de 
rasgos se produjo por actividades relacionadas a la preparación de comida. 

Las evidencias que apoyan la mterpretación de esta zona como área 
de preparación de comida mcluyen, además de la piedra de moler, la mano 
de moler y la tierra quemada, los restos de algunos platos grandes que se 
recuperaron en la esquina noroeste del cuarto en la unidad 99-2.14. El aná¬ 
lisis de las navajas de obsidiana y de un fragmento de un cuchillo de hierro 
encontrados aquí, programado para el futuro, puede dar más apoyo a esta 
interpretación. Por de pronto, podemos afirmar que ¡carece muy probable 
que esta era un área de preparación de comida y que algunos de los desechos 
que resultaron de estas actividades fueron depositados en el basurero que se 
encontró al sur del Cuarto 1. 

El basurero al sur . Al sur del Cuarto 1 se excavó un basurero con un contenido 
impresionante de materiales fáunicos y artefactos (Figura 6.5). El basurero 
se encontró en las siguientes unidades de excavación: 99-2.5, 99-2.6, 99-2.7, 
99-2.8, 99-2.9, 99-2.10, 99-2.11 y 99-2.38. 

Se iniciaron las excavaciones aquí con el propósito de descubnr un 
cimiento de piedra parcialmente visible en la superficie. Mientras se exea- 
raba este cimiento se encontró el basurero y ya no se siguió la exploración 
del cimiento. Sin embargo, parece ser semejante a otros que se investigaron 
en el Cuarto 1, aunque tal vez no está tan bien conservado. Se descubrió 
el cimiento por un largo de 9.5 m entre las coordenadas W6 S42 y VV15.5 
S39. Un pequeño espacio de 25 cm separó este cimiento de la orilla sur del 
cimiento este de la Estructura 1. Es posible que uno de los dos se construyera 
después del otro, pero con los datos disponibles no es posible determinar la 
relación precisa que tuvieran los dos cimientos. 

Mientras se excavaba el cimiento en cuestión, se recuperó una can¬ 
tidad alta de todo tipo de cerámica, artefactos y restos fáunicos. Solamente 
en una de las ocho unidades excavadas, la Operación 99-2.8, se encontró una 
cantidad más baja de materiales que en las demás unidades. La superficie 
en esta zona estaba muy dura, semejante a la que se encontró adentro del 
Cuarto 1 (descrito arriba) y se encontró aproximadamente al mismo nivel 
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que el piso adentro del cuarto. La mayor concentración de restos íáunicos se 
encontró bajo esta superficie. 

Se habían comenzado las excavaciones en esta área en la unidad 99' 
2.9 (esquina de referencia: S40 W16), al este del cimiento este del Cuarto 
1, y se excavó un primer nivel hasta una profundidad de 5.5 a 10 cm bajo la 
superficie (la superficie aquí se encuentra a 31.5 a 46.5 cm arriba del nivel del 
datum). Al darnos cuenta de que se trataba de un basurero denso de restos 
íáunicos, se suspendieron las excavaciones hasta que llegara Elizabeth Scott, 
especialista en análisis fáunico. quien venía para colaborar en las excavaciO' 
nes de este depósito. A la llegada de Scott se emprendió de nuevo la Opera' 
ción 99'2.9 con un segundo nivel hasta una profundidad máxima de 20 cm 
bajo la superficie. Este nivel contenía un suelo negro orgánico acarbonatado 
mezclado con ceniza blanca y pedazos pequeños de carbón de madera. En 
esta capa se encontró una variedad de restos íáunicos, me luyendo huesos 
de cerdo y espinas de pez. Sin embargo, la mayoría de los restos íáunicos se 
recuperaron del Nivel 3, que se profundizó a un nivel de 13.5 a 25.5 cm bajo 
la superficie. Además de los materiales fáumcos, se encontró un gran núme- 
ro de tiestos de cerámica grandes que estaban amontonados uno encima de 
otros. Se hallaron varias vasijas parciales y una casi completa y restaurable. 

El suelo matriz del Nivel 3 presentó una composición variada. En la 
esquina noreste de la unidad había un suelo negro (10 YR 2/1) arenoso fino 
y grasoso, mientras al oeste era arena tosca de color negro rojizo (10 R 2.5/1) 
mezclada con ceniza color café (10 YR 5/3). El resto de la unidad tenía una 
arena fina de color café oscuro (10 YR 3/3). El suelo negro del Nivel 3 llega a 
ser la matriz primaria del Nivel 4, excavado a una profundidad de 16 a 25,5 
cm bajo la superficie. Este nivel parece ser el paleosuelo sobre el cual se fue 
depositando el basurero y tiene conchas de jute y algún material de artefac- 
tos y cerámica. Bajo este nivel sigue el Nivel 5, una arena fina de color café 
grisáceo oscuro (10 YR 4/2) encima del nivel estéril de ceniza volcánica de 
la erupción del volcán llopango (la llamada tierra blanca joven’, o TBJ) que 
se encontró a un nivel de 16 a 30 cm bajo la superficie. La TBJ se encuentra a 
niveles más profundos de 30 cm bajo la superficie. 
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Figura 6.6.- Perfil norte, unidad 99-2.9, basurero. Dibujo de Jeb J. Card, 1999- 
2001 . 


El basurero siguió en la unidad 99-2.38 (S40 OH) pero debido a la 
falta de tiempo de esta temporada, solo se excavaron dos niveles en esa uni¬ 
dad. 

Excavaciones a¡ norte dei Cm arto 1. Las excavaciones al norte del Cuarto 1 se lle¬ 
varon a cabo sobre una zona ligeramente levantada que pareció ser la con¬ 
tinuación del cimiento oeste del Cuarto 1. En la unidad 99-2.1 (S2 012) se 
descubrió parte de un cimiento de piedra construido con las mismas téc¬ 
nicas que se utilizaban en los otros cimientos de esta zona del sitio. En la 
unidad 99-2.36 se descubrió parte del mismo cimiento, pero este cimiento 
parece corresponder a una estructura aparte de la que hemos denominado 
aquí el Cuarto 1. 


Cid tura material 


El análisis de la cerámica y ele los artefactos está en proceso, pero ca¬ 
ben aquí unas observaciones preliminares de los objetos hallados en la Ope¬ 
ración 99 2. Con respecto a la cerámica, se nota una variación amplia en las 
formas de las vasijas, incluyendo platos, escudillas y jarras de muchos tipos 
distintos. Además de la cerámica de tradición indígena, se encontraron seis 
tiestos de Upo mayólica de España. Otros dos tiestos de interés especial son 
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de plomiza, un tipo diagnóstico del periodo postclásico temprano y se ha 
reconocido en previas ocasiones que el sitio tiene una pequeña ocupación 
de ese período, fechada en un periodo de 300 a 500 años antes de la llegada 
de los españoles. Se encontraron cuatro fragmentos ele orejeras de cerámica, 
dos con decoración excisa, de la Operación 99'2,9. También es posible c[ue 
estas sean de la ocupación del postclásico temprano, pero también pueden 
fecharse a la época de la Conquista. 

Se recuperaron 187 fragmentos ele obsidiana en las excavaciones de 
la Operación 99-2, la mayoría del basurero, pero también se encontraron aT 
gunos fragmentos de las excavaciones adentro del Cuarto 1. Es interesan 
te que en solo tres unidades (99 2.33, 99 2.34 y 99-2.35) se encontraron 46 
(24.5%) ele los 187 artefactos de obsidiana. Parece muy probable, tomando 
en cuenta la cantidad de obsidiana hallada aquí, que se trata de desechos de 
taller, a lo mejor redepositados de su lugar original. Para comprobar esto 
hay que esperar los resultados detallados del análisis de los artefactos de 
obsidiana, pero por el momento podemos sugerir que estos artefactos re- 
presentan evidencias valiosas de que posiblemente existía una mclustria de 
obsidiana viva durante el período de ocupación de la ciudad. 

También se encontraron tres pedazos de jadíe, dos en el basurero y 
uno procedente del Nivel 1 de la Operación 99-2,34. Este último fue un pe- 
dazo cilindrico, probablemente una cuenta que le faltaba el agujero del cen 
tro. 

Se encontraron 33 clavos de hierro, la mayoría procedente del basu¬ 
rero, y otros 20 objetos o fragmentos de hierro. Se hadaron cinco pequeños 
pedazos de hojas de cobre en la unidad 99-2,9. También se hallaron varios 
fragmentos de vidrio pero probablemente de manufactura más reciente que 
la ocupación del sitio, al igual que los tiestos de cerámica de engobe anaran - 
jado y los de tipo porcelana. 

Conclusiones 

En base a los datos de la temporada de 1999, no se puede identificar todas 
las funciones de la Estructura 6F4 con mayor precisión, pero los hallazgos sí 
hacen constancia de las actividades asociadas a la preparación y el consumo 
de los alimentos (véase Capítulo 7). Las evidencias son principalmente los 
desechos fáunicos, la ceniza, los pedazos de carbón, los otros restos orgáni¬ 
cos, los objetos de obsidiana y los tiestos de platos y otras vasijas quebradas. 
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7. Observaciones preliminares sobre los restos fáunicos 

de la Operación 99"2 

Elizabeth M. Scott 


Durante las últimas dos semanas del mes de mayo de 1999 colaboré con el 
PACV en las excavaciones de un depósito de basurero encontrado en las in¬ 
vestigaciones de la Operación 99-2, al sur de la Estructura 6F4 (Capitulo 6). 
La parte principal del basurero que se excavó estaba ubicada en la unidad 
S40 016. Era un depósito profundo y denso con muchos desechos relacio¬ 
nados a la preparación y el consumo de ahmentos; específicamente, se halló 
gran cantidad de huesos de animal y de conchas. Los materiales culturales 
hallados en su mayoría incluyeron tiestos grandes de cerámica de tradición 
indígena y artefactos de obsidiana. 

Según parece, el área tenía una serie de cuartos que iban en direc¬ 
ción norte-sur, incluían una cocma y probablemente parte del patio de una 
vivienda. Es posible también que fuera una línea de cuartos corriendo en 
dirección este-oeste en la porción sur de este solar. Los desechos fueron más 
densos en la esquina suroeste de la unidad S40 016. y parecía que habían 
sido tirados contra la esquina del muro. La densidad de huesos y otros dese¬ 
chos localizados sobre el muro era menor. 

En la excavación de esta unidad, aparecieron con frecuencia parches 
de ceniza y pedazos de carbón de madera. La ceniza probablemente proce¬ 
día de una secuencia de limpiezas de un fogón y era muy fácil de distinguir 
en la matriz de arena de color café. La matriz negra contenía carbón pero 
poca ce ni za. La zona de suelo negro muy oscuro que apareció al final del 
Nivel 2, posiblemente representa una quemazón del área antes de la cons¬ 
trucción. 

La mayoría de los materiales fáumcos procedían de la arena de color 
café y los primeros 5 cm del suelo negro. Se excavó este depósito con cucha¬ 
ras de albañil, lo que facilitó que se sacaran los huesos en pedazos relativa¬ 
mente grandes para poder identificarlos con mayor facilidad. Aunque algu¬ 
nos huesos salieron en mal estado, en general, el grado de preservación de los 
huesos estuvo bastante alto. Parece que la presencia de la ceniza y el carbón, 
además de la de muchas conchas de jute en el suelo, sirvió para aumentar la 
alcahnidad del suelo para mayor conservación de los restos fáunicos. 

Se tomó una muestra de suelo de flotación de 101 del suelo matriz 
negro de la unidad S40 014. Después de la flotación de la muestra se pasó 
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por una malla de 1/16 de pulgada. Los restos que se recuperaron de la flota¬ 
ción resultaron ser fragmentos de huesos grandes y no hablan huesos ente¬ 
ros de animales pequeños. 



Figura 7.1.- Vista de los restos fáünicos encontrados en el basurero de la 
Operación 99-2. Fotografía de W ilíiam R. Fow 1er. 


Especies de animales identificados 

Se identificaron los siguientes especies o taxones de animales en las excava¬ 
ciones o en el laboratorio: 


Cerdo/jabalí 

(5üsscra/a/Tayassü tajacu) 

Perro/coyote 

(Ca ni sfamii i a ri s/C. 1 a tra ns) 

Conejo 

(Syívilagus fioriáams) 

Venado 

(posible) (Odocoileus virginiams) 

Res 

(posible) (líos taurus) 

Pollo 

(probable) (Gal/tfsgaí/ws) 

Pavo 

(probable) (Mclcagrisga]lapa w) 

Rana 

(Rana spp.) 

Bagre 

(Galeichthys spp.) 
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Otros peces 

Crustáceo 

(chacalín?, Trachypcmcus faoe ) 

Jute 

(Pro fundidas guatemaíemis) 

Bivalvo marino 

(Ostrea iridisccm) 


Coméntanos preliminares respecto a Ja dieta 

Se observa, en esta lista de especies identificadas, que los antiguos ha bu 
tantes de Ciudad. Vieja y específicamente de la Estructura 6F4 gozaron de 
fuentes de pro teína amplias y vanadas. En este momento la mayoría de las 
identificaciones son tentativas y por eso todavía no se distinguen entre es- 
pecies salvajes y especies domesticadas. Por eso no se distingue todavía, por 
ejemplo, entre cerdo y jabalí. En este caso, sm embargo, dada la preferencia 
de los españoles del siglo XVI por consumir carne de cerdo, es más probable 
que sea el primero. Los huesos de cerdo/jabalí incluyen elementos de todas 
partes del esqueleto. Están presentes partes del cráneo, mandíbulas, maxL 
las; huesos largos (humerus, radius y ulna), el tronco (costillas y vertebras) 
y el pie (metapodios y falanges). Da la impresión que los habitantes de esta 
zona del sitio aprovechaban todas las partes de estos animales. El cerdo era 
uno de los animales traídos al Nuevo Mundo con mayor frecuencia por los 
europeos, ya que gozan de un índice alto de supervivencia y requieren poco 
mantenimiento. Sin embargo, es posible que algunos de estos restos sean de 
jabalí ya que el jabalí era un animal de importancia utilizado por los pipiles 
precolombinos. 

Lina pregunta semejante surge en el caso del consumo del pavo, ave 
domesticada por los indígenas, y del pollo, traído por los europeos. Se en 
contraron los huesos de ambos en las excavaciones de este depósito y será 
de mucho interés para el futuro determmar cuál de los dos aves era de mayor 
consumo. 

La presencia de un hueso de perro o coyote se destaca en este com¬ 
plejo fáunico. El hueso es un fémur, de 14.7 cm de largo, que se encontró en 
la unidad S40 W16, en la matriz de arena de color café mezclada con ceniza 
y carbón dei Nivei 3. El hueso jiresenta huellas de haber sido cortado con cu - 
chillo a lo largo de su eje y principalmente en la porción próxima! El hueso 
se encontró en el basurero, en medio de restos de otros animales de comida 
como el cerdo/jabalí, los peces, las aves y los jutes. También se encontró una 
mandíbula de perro o coyote. 
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Surge una pregunta muy importante en referencia al fémur con hue¬ 
llas ele cuchillo. Este espécimen obviamente representa evidencias del uso 
del perro como comida. El hecho de que se encontró en un basurero aso¬ 
ciado a una casa probablemente española es muy interesante. Esto podría 
representar evidencias de cambios aculturativos en la dieta de los españoles 
por influencia indígena o bien podría representar restos de comida consumi¬ 
da por indígenas que trabajaban como sirvientes en la casa o cerca de esta. 
En todo caso, este hueso revela información importante sobre la dieta de los 
habitantes antiguos de Ciudad Vieja. 
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8. Excavaciones y arquitectura de la Estructura 6F2 


William R. Fowler 


Durante la temporada de 1998 empezamos a enfocar las investigaciones en 
algunas estructuras y localidades del cuadro 6F, en la zona norte de la anti¬ 
gua villa de San Salvador. Como se explicó en la Introducción (Capítulo 1), 
la meta era lograr una vista más amplia de la variación en las estructuras en 
una zona especifica del sitio, para conseguir datos que nos ayuden a com¬ 
prender mejor el uso cultural del espacio por los antiguos habitantes de la 
villa y la creación del paisaje cultural. 

La Estructura 6F2 está ubicada en el cuadrante II clel cuadro 6F. jus¬ 
to al norte de la Estructura 6F1 (Figuras 1.6 y 1.7). Esta última estructura, 
la cual ha sido excavada y descrita por Roberto Gallardo en el capítulo 5 de 
esta obra, siempre nos llamó la atención por su gran tamaño y la presencia 
de ranos rasgos arquitectónicos visibles en la superficie, características que 
nos permitieron bautizarla con el apodo de la ‘Casa del Macizo’. En cambio, 
el único rasgo visible en la superficie antes de comenzar las excavaciones ele 
la Estructura 6F2 era una línea de piedras ordenadas en dirección sudoeste- 
noreste. Antes de comenzar las excavaciones no estábamos seguros de que 
íbamos a encontrar una estructura aquí. 

Los propósitos de las excavaciones en esta zona del sitio eran: inves¬ 
tigar una localidad con pocos indicios en la superficie, ya que todavía está¬ 
bamos en el proceso de conocer el sitio, y poder construir las predicciones 
ele aquellas zonas donde no se encuentran muchos objetos en la superficie. 
En el caso de que se encontraran restas arquitectónicos, la meta prmcipal 
se convertiría en definir el tamaño y la forma de esta estructura y tratar de 
investigar la naturaleza de las actividades que se llevaron a cabo ahí durante 
el período de ocupación de la ciudad. Lo que hallamos no deja de ser sor¬ 
prendente para todos: una estructura rectangular con tres cuartos y eviden¬ 
cias de una fragua de herrería artesanal en el cuarto central, por lo que se le 
bautizó a esta estructura como la ‘Casa del Herrero’ (Figura 8.2). 

Las excavaciones de la Estructura 6F2 comenzaron el 29 de abril de 
1998 bajo la dirección del autor. En una parte de la temporada contamos con 
la rabosa ayuda de Evehn Sánchez, del Departamento de Investigaciones de 
CONCULTLÍRA. Las excavaciones termkiaron el 3 de julio, después de 10 
semanas de investigaciones sumamente interesantes y fructíferas. 

Se excavaron un total de 102 unidades de excavación, divididas en 
cuatro operaciones, cubriendo un área total de 408 m 2 (Figuras 8.2 y 8.3). 
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Con una excepción, tocias las unidades de excavación midieron 2x2 
m y se orientaron a los puntos cardinales siguiendo la cuadricula general que 
hemos creado para el sitio. La excepción fue una unidad de 1 x 2 m, excavada 
para descubrir un rasgo en el exterior de la estructura, al lado oeste. Gene- 
raímente se excavaron dos o tres unidades simultáneamente, trabajando en 
grupos de unidades que formaron tramos de 4 x 8 o 4 x 10 m. Se excavaron 
en niveles naturales y niveles arbitrarios de un máximo de 20 cm. 



Figura 8.1.- Plano de las operaciones de excavaciones de la Estructura 6F2. 
Dibujo de Francisco Galdámez. 


Cada unidad de excavación estaba ubicada con referencia al punto 
traverso 5 del levantamiento topográfico (Figura 2.2), llamado también el 
‘Punto del Macizo' por su cercanía a la Estructura 6F1. Este se encuentra a 
5138.78 N y 5136.91 E en el mapa general del sitio y a una elevación de 534.22 
m sobre el nivel del mar. Este punto también sirvió como el datum local 
para control de medidas verticales. Cada unidad estaba colocada horizon' 
talmente también con respecto al punto traverso 5. La esquma de referencia, 
es decir, el punto para la ubicación de todas las unidades ele excavación de 
estas operaciones era siempre la esquina suroeste de cada unidad. 
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Secuencia de excavaciones y {villazgos 


En esta sección se presenta la secuencia de las excavaciones con referencia a 
los rasgos arquitectónicos de la Estructura 6F2 relacionándolas también con 
los hallazgos más sobresalientes. Después de este resumen de la secuencia 
de las excavaciones sigue una descripción breve de los rasgos arquitectóni¬ 
cos de la estructura. 

Las excavaciones comenzaron con la Operación 98-3. Esta opera- 
ción consistió en 35 unidades de excavación en la parte norte-noreste de la 
estructura. La primera unidad, Operación 98-3.1, fue una unidad de excava¬ 
ción de 2 x 2 m que estaba situada a 10 m al norte y 14 m al oeste del punto 
de referencia ‘Macizo’. Simultáneamente se colocó y comenzó a excavarse la 
Operación 98-3.2, también de 2 x 2 m, ubicada al este de la primera unidad y 
contiguo a esta, es decir, 10 m al norte y 12 m al oeste del punto de referencia 
‘Macizo'. 



Figura 8.2.- La Estructura 6F2 en el plano de excavaciones. Dibujo de Francisco 
Galdámez. 


Las Operaciones 98-3.1 y 3.2 inmediatamente revelaron una concen¬ 
tración de piedras a una profundidad de aproximadamente 10 cm bajo la su- 
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perficie. Se colocaron seis unidades de excavación, de 2 x 2 m, denominadas 
Operaciones 98-3.3, 3.4, 3.5, 3.6, 3.7 y 3.8, para seguir descubriendo la con- 
centración de piedras, la que resultó ser la esquina noreste de la estructura 
(en la unidad 98-3.3) y parte de un muro que seria la delimitación de un 
solar. Este muro se encontró bien definido en la unidad 98-3.6. 

En la Operación 98-3.7, al oeste del muro, se halló un piso de tierra 
dura apisonada, a una profundidad de 15 a 17 cm bajo la superficie. El piso 
tenia tiestos de cerámica, fragmentos de tejos, pedazos de cal, piedras pe¬ 
queñas y pedazos pequeños de carbón de madera encima y encrustados en 
su parte superior. La superficie del piso era de una tierra arenosa fina de 
color café claro. La tierra encima del piso era de una consistencia más tosca 
y de color café grisáceo con bastante contenido orgánico. Se extendieron las 
excavaciones 2 m al norte con dos unidades, Operación 98 3.9 y 3.10, para 
seguir el piso. Este se encontró en las Operaciones 98-3.5, 3.6, 3.7, 3.8, 3.9 y 
3.10, formando una extensión de aproximadamente 4 x 6 m. 



Figura 8.3.- Excavación de la Estructura 6F2. Vista hacia el este, en primer 
plano el Cuarto 1. Fotografía de William Fow 1er. 
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Después se colocó una sene ele unidades de excavación al este del 
muro para seguir la extensión del muro hacia el noreste. Estas se designaron 
como Operaciones 98-3.13, 3.14, 3.15, 3.16. 3.17, 3.18, 3.19 y 3.20. Otro tra- 
mo de 4 x 6 m contenia las Operaciones 98-3.29, 3.30, 3.31, 3.32, 3.34 y 3.36. 
Siempre siguiendo el muro al noreste, se excavaron las Operaciones 98^3.45, 
3.46 y 3.55. 

Ya que en estas excavaciones no se encontraron indicios del interior 
de la estructura, volvimos al lado oeste del muro con la Operación 98'4, don- 
de se halló una concentración densa de tiestos y tejos que sugirió que era el 
espacio interior de la estructura. La Operación 98-4 comenzó con la unidad 
98 4,1 cuya esquma suroeste estaba ubicada 10 m al norte y 30 m al oeste del 
punto de referencia ‘Macizo’. Se definieron cuatro tramos de 4 x 10 m con las 
unidades designadas como Operaciones 98-4.1 a 4.10, 4.11 a 4.20, 4,21 a 4.30 
y 4.31 a 4.40. Las concentraciones más densas de tejos se descubrieron en las 
unidades 98-4.7 y 4.9, al mterior del cuarto 1 (Figura 8.4). 



Figura 8.4.- Estructura 6F2, Cuarto 2 (al centro) y Cuarto 3 (a la derecha). 
Vista hacía el este. Fotografía de William R. Fowler. 


En las Operaciones 98-4.1,4,2,4.3, 4.4, 4.5 y 4.6 se encontró un piso 
de tierra apisonada semejante al piso que se había visto en las Operaciones 
98-3.5, 3.6, 3.7, 3.8, 3.9 y 3.10, siempre con las mismas características y aso¬ 
ciado con tiestos y pedazos pequeños de carbón de madera y de cal, a una 
profundidad de aproximadamente 15 cm bajo la superficie. 
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Después de la excavación de las unidades 98-4.1 a 4.6, se excavaron 
las unidades 98-4.11,4.12,4.13,4.14,4.15 y 4.16; 98-4.7,4.8, 4.9 y 4.10; 98-4.17; 
4.18; y 98-4.31, 4.32 y 4.34. Como ya se mencionó, se encontró una cantidad 
fuerte de tejos en la Operación 98-4.9, en el Nivel 1, a una profundidad de 
menos de 10 cm bajo la superficie. En las Operaciones 98-4.31 y 4.32, es decir 
en el Cuarto 3, en el Nivel 2, a una profundidad de 10 a 20 cm bajo la superfi¬ 
cie, comenzamos a encontrar pedruscos de hierro en bruto. 

Después se excavaron las unidades 98-4.36, 4.38 y 4.40. La unidad 
98-4,36 estaba ubicada sobre el cimiento norte de la estructura. En la Ope¬ 
ración 98-4.38, en el Nivel 1, se halló un freno de caballo completo de hierro 
(Figura 8.5). Este objeto se encontró a 60-71 cm de la pared oeste de la uni¬ 
dad, a 15-32 cm de la pared sur y a 12 cm de profundidad bajo la superficie, 
justo afuera (al norte) de la estructura. En la Operación 98-4.36, en el Nivel 
2, se encontró una cabeza de figurilla que parece ser de la región del bajo 
Lempa y un tiesto de una vasija efigie de tipo Plomiza. Este último es un 
diagnóstico del período postclásico temprana, lo que indica que a lo mejor 
hubo una pequeña ocupación fechada a este período, pero repetimos que se 
abandonó siglos antes de la fundación de la villa de San Salvador. 





Figura 8.5 - Ei freno de caballo en¬ 
contrado en la unidad 98-4.38; arriba, 
ín sí tu, abajo, dibujo. Fotografía de 
Wíllíam R. Fowlei; dibujo de Francis¬ 
co Galdámez. 
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Las siguientes unidades que se excavaron para descubrir los cimien¬ 
tos de la estructura fueron las Operaciones 98-4.35, 4. 37 y 4.39, seguidas por 
las Operaciones 98-4.26, 4.28 y 4.30 y luego las Operaciones 98-4.25, 4.27 
y 4.29 y finalmente, las Operaciones 98-4.23, 4.24 y 4.33. Se hallaron con¬ 
centraciones densas de tejos en las unidades 98-4.37, 4.38,4.39 y 4.40. En el 
segundo nivel de la Operación 98 4.37, a una profundidad de 1.15 cm abajo 
del datum, especialmente en la esquina sureste de la unidad, se encontraron 
tiestos grandes y muchos pedazos de carbón de madera. En el sector noreste 
de esta unidad, a una profundidad de 1.21 abajo del datum, se halló una vasija 
parcial articulada. 

En la Operación 98-4.23, en el Nivel 1, se encontró una cruz peque¬ 
ña, probablemente de plomo, cubierta con yeso blanco. En el mismo nivel 
de la misma unidad, al nivel de la base del cimiento que iba de norte-sur, a 
una profundidad de 24 cm bajo la superficie y 1.13 cm abajo del datum, se 
encontró una arena fina de color café amarillento claro (10 YR 6/4 a 10 YR 6/6 
en las cartas de colores de suelos Munsell) mezclada con ceniza y pedazos 
pequeños de carbón de madera. También se hallaron peclruscos de hierro 
aquí. 

En la Operación 98-4.24, Nivel 1, se encontró una argolla de cobre y 
un huso de cerámica. En la Operación 98-4.33, Nivel 1, se halló un cuchillo 
bífacíal de obsidiana y un objeto redondo de hierro. Este último estaba en la 
línea entre las unidades 98-4.24 y 4.33, a 53-61 cm de la pared norte y a una 
profundidad de 19 cm bajo la superficie. Aquí también se encontró la misma 
mezcla de arena y ceniza hallada en la unidad 98-4.23, también con pedrus- 
cos de hierro. 

En las umdades 98-4.25, 4.26, 4.27 y 4.28 se encontró un cimiento 
interior y la esquina interior de la estructura (la esquina noreste del Cuarto 
2) (Figuras 8.6). Al sur de este cimiento el suelo parecía barro quemado de 
color rojo amarillento (5 YR 4/6). Esto fue el primer indicio de alguna acti¬ 
vidad en el lugar que involucraba el uso de luego. 

Para encontrar la esquina suroeste y el cimiento oeste de la estruc¬ 
tura, se excavaron las unidades 98-4.50 y 4.51 al oeste de las unidades 98-4.5 
y 4.7, respectivamente. También en la unidad 98-4.51, en la zona sur de la 
unidad, se halló una densa concentración de hollín, es decir, madera carbo¬ 
nizada fina, a una profundidad de 1.15 cm abajo del datum. 

Para encontrar el cimento sur de la Estructura 6F2, se comenzó la 
Operación 98-7 como un tramo de 4 m de ancho y 16 m de largo al sur y a 
lo largo del límite sur de la Operación 98-4, con orientación este-oeste. La 
esquina sureste de la estructura se encontró en las unidades 98-7.13, 7.14, 
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7.15 y 7.16, En la unidad 98-7.12 se encontró una cantidad grande de pedazos 
de carbón de madera. En la unidad 98-7.15 se halló un fragmento de navaja 
prismática de obsidiana verde. Esta se encontró a 20 cm de la pared norte de 
la unidad, 60 cm de la pared oeste y 25 cm bajo la superficie. 

Para descubrir el cnniento norte de la estructura, se colocó la Ope¬ 
ración 98-8 al norte de la Operación 98 -4, la cual consistió de 21 unidades de 
excavación de 2 x 2 m. 



Figura 8.6.- Esquina noreste del Cuarto 2 y 3 de la Estructura 6F2 y la fragua 
en la Operación 98-4,25, Dibujo de Franciso Galdámez. 


En las unidades 98-8.12, 8.21, 8.22, 8.23, 8.24, 8.31 y 8.33 se halló una 
concentración densa de tejos de un techo colapsado. Los tejos se encontraron 
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a una profundidad de 15 a 17 em bajo la superficie. Después de descubrirlos 
para dibujos y fotografías, se removieron. Algunas tejas salieron completas. 
Estas tienen dimensiones de aproximadamente 20 cm de ancho, 50 cm de 
largo y 2 cm de grosor. 

En la unidad 98-8.1, aproximadamente en el centro de la unidad y a 
una profundidad de 27 cm bajo la superficie, se halló una depresión circular 
profunda. Este rasgo midió 40 cm en diámetro y tenía 33 cm de profundidad. 
El relleno tenía fragmentos ele tierra quemada. Al continuar con la excavación 
de este rasgo se descubrió que tenía tres canales su bterráneos que corrían ha- 
cía el oeste, el sur y el este. Los canales tenían 20 a 24 cm de ancho (Figura 8,7). 

En las unidades 98 8.16 y 8.25, al final del Nivel 1, a una proundídad 
de 23 a 27 cm bajo la superficie, encontramos las huellas de baldosas de lo 
que había sido el piso en esta parte de la estructura. Las huellas tenían forma 
rectangular con dimensiones de aproximadamente 20 x 40 cm, 30 x 40 cm y 
a veces más grande, hasta 42 x 42 cm. El suelo que formaba las líneas de las 
huellas era un barro de color café rojizo oscuro (5 YR 4/6), mientras el suelo 
que hubiera estado abajo de las baldosas era arena fina polvorosa de color 
café oscuro (7.5 YR 3/4). Las mismas huellas de baldosa también se hallaron 
en las unidades 98-8.34, 8.36, 8.37 y 8.39. 

Las excavaciones revelaron que la estructura consistió en tres cuar¬ 
tos (Figura 8.2). Los cuartos lueron enumerados 1, 2 y 3, del oeste al este. 
Considerando la cantidad de pedruscos de hierro y los artefactos de hierro 
que se habían encontrado en las unidades 98-4.13, 4.14, 4.15, 4.16. 4.17, 4.18, 
4.23,4.25 y 4.27, las cuales correspondían a la zona del cuarto central, o sea 
el Cuarto 2 de la estructura. Por el color rojizo del suelo en esta zona, plan¬ 
teamos la hipótesis de que se trataba de una fragua o cámara de fundición 
para una industria de herrería artesanal. Asimismo, asociamos los rasgos ha¬ 
llados en la Operación 98-8.1 y 8.2, es decir, la depresión circular y los canales 
subterráneos, como un posible sistema de ventilación para la fragua. 

Para comprobar esta hipótesis se colocó una unidad de excavación 
al oeste de la Operación 98-8.1. Esta unidad, denominada Operación 98- 
4.52, efectivamente resultó en el hallazgo de una abertura de salida para el 
sistema de ventilación ubicado en dirección este-oeste en la parte norte del 
Cuarto 1 de la estructura. La boca del canal de ventilación se descubrió en 
la Operación 98-4.52, al laclo oeste del muro oeste de la estructura y era de 
forma campaniforme con un diámetro máximo de 25 a 30 cm (Figura 8.7). Su 
interior estaba quemado y lleno de hollín. 

De la misma manera, volvimos a profundizar en las unidades que 
correspondían al cuarto central, el Cuarto 2 de la estructura. Comenzamos 
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en la unidad 98'4.25 donde hallamos gran cantidad de escoria de hierro de 
color amarillo rojizo (7.5 YR 7/6-7/8) y café oscuro (7.5 YR 5/4'5/6). Asimis¬ 
mo, profundizamos en las unidades 98-4.15, 4.16, 4.17, 4.18 y 4.19, las cuales 
se encontraron en el Cuarto 2. Observamos aquí otra vez las diferencias en 
el color y la textura del suelo en este cuarto, comparado con el suelo de los 
otros cuatros. El Cuarta 1, al oeste del cuarto central, tenia arena fina de 
color café rojizo (5 YR 4/4) y el Cuarto 3, al este, tenía arena fina mezclada 
con barro de color café oscuro (7.5 YR 3/2). El suelo del Cuarto 2, al centro, 
era arena barrosa de color café rojizo oscuro (5 YR 3/3-3/4) con manchas de 
arena rosada (5 YR 7/3), mezclada con grava de color amarillo rojizo (5 YR 
7/6) y numerosos pedazos de carbón de madera. 

Encontramos los restos de la fragua en el Cuarto 2, en las unidades 
98-4.16, Nivel 2, y la mayor parte en 98-4.25, Nivel 2, a una profundidad de 
1.15 a 1.31 bajo el nivel del datum (Figura 7.12). Estaba ubicada en el extremo 
este del Cuarto 2, aproximadamente al centro de la pared este (Figura 7.4). 
Esta consistía en capas de barro rojo quemado (7.5 R 5/6-5/S) mezclado con 
grava, ceniza blanca (5 YR 8/1) y blanca rosada (5 YR 8/2), carbón y tiestos. 
La base tenía tejos y tiestos mezclados con barro y ceniza. Tenía dimensio¬ 
nes de 1.10 m de ancho (este-oeste), 1.80 m de largo (norte-sur) y 10 a 20 cm 
de grosor. 
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Figura 8,7.- Operaciones 98-8 1 y 98-8.2 mostrando el canal subterráneo de ven 
tílación. Dibujo de Francisco Galdámez. 
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Figura 8.8.- Abertura del canal subterráneo de ventilación al lado 
oeste de la Estructura 6F2. Vísta hacía el este. Fotografía de W iílíam 
R. Fow 1er. 

Para terminar las investigaciones de la Estructura 6F2, excavamos 
en la esquina suroeste de la unidad 98-4.20, para exponer la base del cimien' 
to y excavamos la mitad norte de las unidades 98'4.17 y 4.18 con el mi smo 
objetivo (Figura 8.9). Se encontró la base del cnniento a una profundidad de 
192 m bajo el datum. El cimiento tenia 73 cm ele profundidad desde la parte 
superior hasta la base y estaba compuesto de cuatro a cinco hileras de piedra 
con bastante mezcla de lodo entre cada etapa constructiva. 

Da tos arquitectónicos 

La Estructura 6F2 consta de tres cuartos cuadrados, unidos y arreglados con 
una planta en forma de rectángulo, orientada aproximadamente de oeste 
a este; los cuartos están enumerados 1, 2 y 3 clel oeste al este (Figura 8.2). 
Como se describió en la sección anterior, el Cuarto 2 tiene la fragua de he¬ 
rrería en su extremo este y el Cuarto 1, el cual estaba techado con tejas, tiene 
un canal subterráneo de ventilación para la fragua. 

La estructura mide 7.4 m de ancho, norte a sur, y 19 m de largo, este 
a oeste. Los Cuartos 1 y 2 miden 5 x 5 m en su espacio interior y el Cuarto 3 
mide 5.7 x 7.4 m. Los dos cimientos interiores miden 80 a 90 cm de ancho. 
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Al parecer, la estructura fue construida en una sola etapa, ya que los 
cimientos de los muros exteriores poseen la misma técnica de construcción 
y tienen aproximadamente el mismo ancho, por lo cual se presume que per' 
tenecen a la misma etapa. Los cimientos fueron construidos con piedras en 
dos tamaños distintos, las pequeñas miden aproximadamente 20 x 20 cm y 
las grandes aproximadamente 30 x 40 cm. Las piedras demuestran por lo 
menos una cara cortada y muchas tienen cuatro, cinco o seis caras cortadas. 



Figura 8.9.' Base de! cimiento norte, Cuarto 2, Estructura 6F2. Dibujo de 
Francisco Galdámez. 

El cimiento del lado norte está orientado a IIP - 29P y mide 17 m de 
largo desde su esquma noreste hasta donde termina, a una distancia de 2.5 
m del cimiento oeste. Este espacio, a la esquina noroeste de la estructura, 
estaba abierto y hay que suponer que aquí estaba la puerta de ingreso. El 
cimiento tiene 1 m de ancho. 

El cimiento del lado este está orientado a 27° - 207° y mide 7.3 m 
de largo desde la esquma sureste a la esquma noreste. Mide 1.1 a 1.2 m de 
ancho en esta sección. Lina línea de piedras sigue de la esquina noreste de la 
estructura a una distancia de 19.7 m hacia el noreste, doblando ligeramente 
a una orientación de 4F . Esta línea de piedras mide 65 a 70 cm de ancho. 
Parece que esta Enea servía snnultáneamente como un lindero de solar y la 
orilla oeste de una calle que viene del sur y pasa por el lado este de la estruc- 
tura. Esta es la misma calle que comienza en la esquma noroeste de la Plaza 
Mayor, en la esquina del cabildo, y pasa en frente (al este) de la Estructura 
6F1. 
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Ei cimiento del lado sur está orientado a 111° - 291° y mide 19 m de 
largo de la esquina sureste a la esquina suroeste; tiene 1.0 a 1.1 m de ancho. 
El cimiento del lado oeste está formado por el muro oeste de la terraza en la 
cual está construida esta estructura. Tiene 1.1 a 1.2 m de ancho. 

No hallamos evidencias de puertas interiores entre los cuartos pero 
suponemos que los tres cuartos de la estructura se comunicaban. Es proba' 
ble que, en vez de entradas llanas al nivel del suelo, las puertas del interior de 
la estructura tuviera trancos de tierra encuna del cimiento. 

Por la concentración de tejos que se descubrió, parece que al costado 
norte de la Estructura 6F2 había un espacio techado, quizás una especie de 
galera abierta con techo de tejas y piso ele baldosas que cubría un área por lo 
menos de 8 x 10 m. 

Condusiones 

En base a las evidencias presentadas aquí, no cabe duda de que en 
Ciudad Vieja, en la Estructura 6F2, durante algún período entre los años 
1528 y 1545, se hubiera instalado una fragua de herrería artesanal para la 
producción de clavos, herraduras, frenos de caballo y otros objetos de hie¬ 
rro que necesitaban los vecinos de la Villa de San Salvador. Las evidencias 
arqueológicas más importantes que se descubrieron consisten en la fragua, 
tierra quemada y pedazos de madera carbonizada en el mtenor del cuarto 
donde existía la fragua, un canal de ventilación subterráneo, numerosos pe- 
chuscos de hierro en bruto, una gran cantidad de escoria y muchos objetos 
hechos de hierro, principalmente clavos. Las excavaciones aquí demuestran 
que en esta estructura alguien se dedicaba a una de las mclustrias nuevas más 
importantes traídas al Nuevo Mundo por los españoles. 

También hay evidencias históricas de la existencia de esta indus- 
tria en la Villa de San Salvador. Tal como se describe en el Capítulo 1 (pág. 
53), el cronista Remesal habla del mandamiento pregonado en la villa de que 
los vecinos que tu caerán oficios que fueran en especial zapateros, carpinte¬ 
ros, sastres, herreros y herradores, practiquen dichos oficios. Hay que notar 
también que las excavaciones de 2003 también descubrieron evidencias de 
un taller de herrería en la Estructura 3D2 (Capítulo 15). Es muy posible que 
en futuras investigaciones también se descubran evidencias arqueológicas 
de las actividades de los que practicaban los otros oficios mencionados por 
Remesal. Mientras tanto, las excavaciones de las Estucturas 6F2 y 3D2 han 
proporcionado las evidencias más antiguas conocidas de una industria de 
herrería en todo el territorio de El Salvador. 
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9. Estructura 6F3 


WiUiam R. Fowler, Sheila D. Timmons, Georgia West 


Las excavaciones de esta estructura fueron denominadas Operación 98-5. 
Esta operación se comenzó el 13 de mayo de 1998, bajo la dirección de Sheila 
Timmons de la Universidad de Vanderbilt y Georgia West de la Universidad 
Estatal de Nueva York en Albany, supervisadas por Fowler. Se terminó el 12 
de junio de 1998. La operación consistió en 11 unidades de excavación ele 2 x 
2 m, formando un área de 44 m 2 en el cuadrante 6FIV (F igura 1.5). 

La primera unidad, la Operación 98-5.1, se colocó cerca de la orilla 
este de la terraza en que se encuentra localizada la Estructura 6F1 (Figura 
1.6), con la esquma suroeste de la unidad ubicada a una distancia de 28 m 
y un azimut de 105 J del punto traverso 5 del levantamiento topográfico, o 
sea, el 'Punto del Macizo’. Las unidades fueron orientadas a 12°, siguiendo la 
orientación general del sitio, El propósito uncial de esta operación fue el de 
investigar la naturaleza del relleno de la terraza en esta zona del sitio. Sin 
embargo, se halló evidencias de una construcción anterior a la terraza, la cual 
se designó Estructura 6F3, y un nivel de ocupación anterior a la terraza, con 
un especie de horno asociado a un basurero lleno de tiestos de cerámica. 

Excava acnés 

En la unidad 98-5.1, Nivel 1, en la parte sur y a una profundidad de 10 a 20 cm 
bajo la superficie, se encontró una línea de piedras asociada con un piso duro 
de tierra de color café grisáceo oscuro (10 YR 3.2 en las cartas de Munsell) y 
bastantes pedazos de carbón de m adera. La linea parecía un enniento de pie¬ 
dras con dirección este-oeste. Ya que solo apareció una parte en la zona sur 
de la Operación 98-5.1, se colocaron las unidades 98-5.2 y 5.3 en línea con la 
Operación 98-5.1 hacia el sur, para seguir la línea de piedras. La misma línea 
de piedras se encontró en la parte norte de la Operación 98-5.2. En la unidad 
98-5.3 se encontró otro muro de cimiento en la zona norte ele este pozo. Este 
muro midió 84 cm de ancho (una vara castellana). A un nivel más profun¬ 
do, aproximadamente de 60 a 70 cm bajo la superficie, se encontró un piso 
empedrado conformado por piedras pequeñas y algunos tiestos. Este piso se 
encontró al sur de y junto al cimiento de piedras que corre este-oeste en la 
porción norte de la unidad 98-5.3. El espacio entre los dos muros era de forma 
rectangular y tenía aproximadamente 1 m de ancho (Figura 9.1). 
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Se excavaron las unidades 98-5.4 y 5.5 al oeste de las unidades 98' 
5.2 y 5.1. respectivamente. Después se colocaron y comenzaron a excavarse 
las unidades 98 o .6 y 5.7 al este de las unidades 98-5.3 y 5.2, respectivamente. 
En estas unidades se excavaron clos niveles, hasta una profundidad máxima 
ele 40 cm bajo la superñcie. Se encontraron muchos tiestos grandes ele cerá¬ 
mica, sobre todo asas de ollas y fragmentos de platos y una piedra de moler, 
lo que sugirió la presencia de un basurero de cocina. El suelo en esta zona 
era de color café (10 YR 5/3), muy duro y compactado, mezclado con ceniza 
y manchas de cal, 



Figura 9.1 Plano de las excavaciones (Operación 93-5) de la 
Estructura 6F3. Dibujo de Francisco Galdámez. 
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Se excavó la Operación 98-5.8 al este de la unidad 98-5.7. Esta ope¬ 
ración se colocó encuna de la orilla este de la terraza y tenía como propósito 
investigar las técnicas de construcción de la terraza. Se halló parte del ba¬ 
surero asociado con el horno (descrito a continuación) abajo de la base del 
muro de la terraza, lo cual comprueba su anterioridad a la construcción de la 
terraza (Figura 9.2). Este se encontró a 62 a 80cm bajo la superficie y 1.37 a 
1.49 abajo del clatum (el punto traverso 5 del levantamiento topográfico). 

Después se colocó y se excavó la Operación 98-5.9 al sur de la Ope¬ 
ración 98-5.6. A una profundidad de 14 cm bajo la superficie se encontró 
un rasgo circular de barro cocido con gran cantidad de carbón de madera 
en la parte norte de la unidad. Este resultó ser un horno de barro cocido 
que pertenecía a una fase de construcción anterior a la terraza donde estaba 
enterrado (Figura 9.3 y 9.4). El suelo asociado con el horno era de color café 
muy oscuro (10 YR 2/2) y con mucho contenido orgánico. Se encontró un 
fragmento de navaja de obsidiana cerca de la parte anterior del horno. Al 
principio, esta unidad se excavó en tres niveles, a una profundidad máxima 
de 50 cm. A este nivel se encontró un piso compactado asociado con el hor¬ 
no , siempre con muchos tiestos grandes y pedazos de carbón de madera. Se 
encontró un depósito grande de huesos de animal en la esquina sureste, a un 
nivel de 49 cm bajo la superficie. Después se excavó un Nivel 4 alrededor del 
horno para descubrir su base, la cual se encontró a 70 cm bajo la superficie y 
i. 32 m abajo del datum. 

Debido a la cantidad de tiestos que se hallaron en la zona sur de la 
Operación 98-5.9. decidimos excavar la unidad 98-5.10 al sur de 98-5.9 para 
recuperar más de los materiales del basurero (Figura 9.3). Con el mismo 
propósito se excavó también la unidad 98-5.11 al oeste de la 98-5.9. Esta 
unidad se excavó en cuatro niveles. Se encontró una concentración densa de 
tiestos de cerámica en el Nivel 4, comenzando 37 cm bajo la superficie. Este 
fue el mismo nivel orgánico que se encontró en el Nivel 2 en las Operaciones 
98-5.6, 5.9 y 5.10. 

El horno se vació en cuatro niveles. El Nivel 1, de 0 a 28 cm bajo la 
superficie, tenia mucho barro quemado, algunos pedazos de carbón de ma¬ 
dera y pocos tiestos. El Nivel 2. de 28 a 35 cm bajo la superficie, también 
tenia mucho barro quemado, algunos pedazos de carbón de madera y más 
tiestos que el Nivel 1. El Nivel 2 terminó con una concentración de piedras 
de tamaño mediano. El Nivel 3, de 35 a 55 cm bajo la superficie, consistió de 
tierra negra, carbón y piedras. El Nivel 4, de 55 a 73 cm bajo la superficie, 
consistió de piedras grandes, algunas quemadas, mezcladas con un suelo ne¬ 
gro orgánico grasoso. Las piedras descansaban encima de una capa de suelo 
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mojado orgánico, muy negro, de 3 a 4 cm de grosor. Abajo de esta capa esta' 
ba el piso del horno que estaba constituido con piedras planas quemadas. El 
piso del horno se halló a 1.38 m abajo del datum. 



98-5.8 


Línea e nivel 



(1) Tierra negra, 10YR 4 f G 

(2) Tierra gris con tiestos 1ÜYR4/2 

(3) Tierra blanca 1DYR 5J3 




1 m 


Figura 9.2 Vista y perfil del muro este de la terraza donde se encuentra la 
Estructura 6F3, mostrando el basurero a la base de la terraza. Fotografía de 
Willíam R. Fowler; dibujo de Francisco Galdámez. 
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Figura 93,- Plano de las Operaciones 9S-5.9 y 98-5.10 
mostrando la posición del horno. Dibujo de Francisco 
Galdámez. 
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El horno era de forma ovalada, con la parte superior del diámetro 
ligeramente disminuida (Figura 9.4). El diámetro exterior máximo, medido 
en la parte inferior, es decir, en la ‘barriga’ del horno, tenia 64 cm. Tenia 
57 cm de altura, medido desde el piso hasta la parte superior, Las paredes 
tenian de 4a 5 cm de grosor. La abertura inferior, la cual estaba orientada 
hacia el norte, media de 12 a 17 cm de diámetro, mientras la abertura superior 
medía de 27 a 33 cm. 



Figura 9.4.- El horno después de excavarse. Arriba, vísta hacia el 
suroeste; abajo hacia el sur. Fotografías de William R. Fowler. 
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Comentario final 


Aunque no fue posible excavar esta estructura en su totalidad, las evidencias 
del horno y el basurero indican que se trata de una estructura de cocina, sin 
duda, dedicada a la preparación de comida para los habitantes de una casa 
de vivienda cercana. Además de su interpretación funcional, el hallazgo de 
esta estructura es de mayor importancia ya que indica que hay más de una 
etapa constructiva clel sitio. Aunque la ocupación de Ciudad Vieja solamen' 
te duró 17 años , parece que la construcción de la villa era un proceso bastante 
dinámico. 
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10. Estructura 1D1: el puesto de vigilancia sur 


Conard C. Hamilton 


Esta estructura, ubicada aproximadamente a 40 m al sur del lindero meri¬ 
dional ele la antigua ciudad, está localizada en el cuadrante 1D111 del mapa 
topográfico (Figuras 1.6 y 2.4). Fue designada Estuctura 1D1 porque es la 
primera descubierta en este cuadro. Las fundaciones de las paredes eran vi- 
sibles en algunas partes de la superficie. La estructura es aproximadamente 
cuadrada y está orientada aproximadamente 20 J al este clel norte, pero no 
existen dos paredes con exactamente la misma orientación y tampoco dos 
esquinas con ángulos rectos (Figura 10.1). Esta estructura fue excavada con 
unidades continuas de 2 x 2 m, ubicadas en base a un clatum local tomado del 
punto traverso 12. La excavación, Operación 98 6, consistió de 18 unidades 
en tres líneas de cinco y una linea de tres, sin incluir la unidad 98-6.21, la cual 
quedó ubicada al oeste de la segunda línea de pozos de 2 x 2 m (de la Opera¬ 
ción 98-6.6 hasta la 6.10) (Figura 10.1). Las unidades fueron enumeradas en 
un orden ascendente, empezando en la esquina noreste con 98-6.1. 

Excavaciones y rasgos arquitectónicos 

El laclo oeste de la estructura (Operaciones 98-6.1, 6.2, 6.6, 6,11 y la porción 
exterior de 6.7) tenía dos capas estratigráficas. Después de un estrato su¬ 
perior de 5 a 15 cm bajo la superficie, se encontró una capa que contenía 
ceniza blancuzca culturalmente estéril. Esta capa de ceniza probablemente 
representa la ceniza arrojada por el volcán llopango alrededor del siglo V 
d.C. La capa de tierra superior contenía fragmentos de baldosa, teja y alguna 
cerámica. La densidad de la teja aumentó a medida que se acercaba al lugar 
donde existía la pared. La teja y baldosa se encontraron muy cerca de la 
superficie. Las porciones excavadas afuera de la estructura y hacia el norte 
(Operaciones 98-6.3, 6.4 y 6.5) proporcionaron poco o nada de materiales 
culturales. Se encontró alguna teja cerca de la superficie hacia el sur (Opera¬ 
ciones 98-6.1 y 6.19) y hacia el sureste (Operación 98-6-20) ele la estructura. 
En la unidad 98-6.1 se encontró un Iragmento de herradura a poca profun¬ 
didad. La forma de esta herradura es moderna y es el único objeto de hierro 
descubierto en toda la excavación. 
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En las unidades 98-6.2 y 6.7 se descubrieron pequeños círculos cons¬ 
truidos con piedra. El círculo en la unidad 98-6.2 tenía 27 cm de diámetro y 
estaba ubicado a 64 cm al oeste de la fundación oeste de la estructura. Este 
círculo estaba alineado con la orilla norte de la entrada en la pared oeste. 
La entrada estaba marcada por una fundación inferior construida solamente 
con una Lnea de piedras. El resto de la estructura generalmente está cons¬ 
truida con dos líneas. El círculo de piedra en la unidad 98-6,7 tenía 25 cm de 
diámetro y estaba ubicado 33 cm al oeste de la entrada. Este no se alinea con 
la orilla sur de la entrada. Se encontró un fragmento de madera descompues¬ 
ta dentro de este círculo, a una profundidad de 25 cm desde el mvel donde 
empiezan las piedras (51 cm bajo la superficie). 



figura 10.L- Plano de la excavaciones de la Operación 98-6, Estructura IDE 
Plano de Conard C. Hamilton. 

Las fundaciones de las paredes estaban colocadas sobre o enmedio 
de la capa de ceniza. Alrededor de la entrada, la matriz encontrada justo 
antes de la capa de ceniza se caracterizaba por inclusiones de poma de hasta 
3 cm de diámetro. El ancho del cimiento vanaba de 80 hasta 90 cm, con un 
promedio general de apro xnnad ámente 84 cm (equivalente a una vara caste¬ 
llana). Las fundaciones de las paredes se construyeron usando dos líneas de 
piedras. Estaban construidas con un relleno de tierra y piedras en dos etapas 
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bajo la superficie. Las dos lín eas de piedras exteriores tienen un tamaño 
regular (de 20 a 25 cm) pero no son piedras cortadas. Las piedras coleadas 
en las esquinas están a una profundidad mayor que el resto y la esquina su- 
reste tenía la mayor profundidad. Esta diferencia en la profundidad se debe 
probablemente a que la estructura está localizada en la parte superior de una 
elevación natural. Para nivelar el interior y reforzar fas fundaciones se nece¬ 
sitaba que los cimientos de las paredes ubicadas en inclinaciones deberían 
estar en un nivel más profundo para obtener una superficie pareja. 



Figura 10.2. - Estr uctura 1IZ>1, vísta hacía el sureste. Fotografía de William R. 
Fowler. 


A continuación se especifican las medidas de los cimientos y de la 

entrada. 


Cimiento 

Lado exterior 

Lado interior 

Sur 

7.3 m 

5.68 m 

Este 

6.15 m 

4.55 m 

Norte 

7.41 m 

5.8 m 

Oeste 

6.37 m 

4.68 m 

Entrada 

1.41 m 

1.47 m 
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La parte interior ele Ja estructura tiene un área de aproximadamente 
26.5 m (Figura 10.1). La estratigrafía consistía de tres niveles. El estrato 
superior ele tierra café oscuro con raices contenía algunos fragmentéis de teja, 
los cuales dismmuían hacia la esquina sureste. La segunda capa estratigrá- 
fica había sido perturbada por insectos y no se manifiesta como un nivel in¬ 
tegro. Parece ser un nivel con mezcla ele tierra y materiales culturales sobre 
la ceniza. La tercera capa consiste en la ceniza de lio pango, mencionada 
anteriormente, con mucha roca de gran tamaño (asi como se encontró en las 
unidades 98-6.9,6.10 y 6.14 . Este estrato estaba culturalmente estéril. 

Solamente se encontraron dos baldosas ínsito. Ambas miden aproxi¬ 
madamente 15 x 23 cm con un grosor de 3.5 cm. La baldosa encontrada en 
la unidad 98-6.14 estaba a 40 cm abajo clel nivel de la que se encontró en la 
unidad 98-6.8. Se descubrió una roca en el extremo de las unidades 98-6.9 
y 6.14 a una altura de 8 cm superior al nivel de la baldosa encontrada en la 
Operación 98-6.14. También se descubrió una superficie expuesta al fuego 
que se extiende 2 m hacia el este desde el extremo norte de la entrada, luego 
regresa a juntarse con el cimiento norte. La parte mterior de la entrada tam¬ 
bién fue expuesta al fuego en su parte ancha. El área quemada tenía entre 
5 y 10 cm de grosor y contenía tiestos en la superficie. La concentración de 
tiestos disminuia a medida que la excavación continuaba lejos del piso. La 
unidad 98-6.10 se excavó debajo de las rocas y se encontraron tiestos y obsi¬ 
diana a un nivel un poco más profundo que la superficie del piso. 

Se encontraron objetos de obsidiana en la mitad de las unidades ex¬ 
cavadas: 98-6.2,6.3,6.4, 6.7,6.10.6.11,6.12,6.13 y 6.20. En casi todos los casos 
se encontraron cerca de la fundación o en ella. La notable exepción fue en 
la unidad 98-6.10 donde se encontró una punta de flecha cerca del centro de 
la excavación sur entre las rocas naturales en el nivel mfenor del piso. Otro 
fragmento se encontró en la esquina noroeste de la Operación 98-6.13. Se 
encontró otro fragmento sobre el cimiento en la unidad 98-6.12. 

Se excavó la unidad 98-6.21 debido a una alta concentración de frag¬ 
mentos de baldosa y teja sobre la superficie. La densidad de estos fragmen¬ 
tos incrementaba a medida que la excavación se profundizaba más. Aunque 
esta unidad llegó a una profundidad de 16 cm, se encontró una gran cantidad 
de fragmentos de teja y baldosa así como tiestos de cerámica. Durante la 
excavación de esta unidad se encontraron más fragmentos de teja que de bal¬ 
dosa. Es posible que el techo y el piso de esta estructura fueran removidos 
en el ¡casado y que durante este proceso se quebraron algunos de estos ma¬ 
teriales quedando atrás los fragmentos. Se encontró una cantidad menor de 
baldosa comparada a la teja, ya que la segunda es más frágil que la primera. 
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Gmdasiones 


La lógica nos conduce a interpretar la función de esta estructura como un 
puesto de viligancia. Los materiales encontrados asociados con la estructura 
no dejan duda de la contemporaneidad de la Estructura 1D1 con el tiempo 
de ocupación de la antigua Villa de San Salvador. Sin embargo, su ubica' 
ción más allá del lindero sur de la ciudad y su situación sobre una elevación 
natural sugieren una función especial. De este lugar se divisa bien todo el 
alrededor, desde el sur, con buena vista al oeste y al este. La forma de la 
estructura y la disposición arquitectónica, que consiste en un solo espacio 
interior pequeño, mdican que esta no fue una casa de residencia y sugieren 
fuertemente la naturaleza militar de esta edificación. La orientación de la es- 
tructura. a 2C) L ' en vez de la orientación general de sitio (de 12°) indica tal vez 
que se construyó antes de hacer el trazo de la ciudad, probablemente con el 
propósito de mantener vigilancia durante la construcción de la ciudad. Con 
respecto a los materiales culturales encontrados durante la excavación de la 
Estructura 1D1, es significativo mencionar la relación de los objetos de ob' 
sidiana y cerámica con la de objetos de metal. Concretamente, la obsidiana 
encontrada cerca de los cimientos, con especial interés una punta de flecha, 
y la ausencia de objetos de metal sugieren que los vigilantes que se desta¬ 
caban aquí eran indígenas, seguramente los indios amigos de los españoles. 
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11. Estructura 2FI: Buscando la ocupación indígena en 

CIUDAD VIEJA 


Cenard C. Hamilton 


Operación 9310 

Como se presenta en el Capítulo 3, los datos ele la recolección de la superficie 
del sitio indican una correlación negativa entre la ocurrencia de fragmentos 
de tejas y la de piedras de moler (manos y metates) y objetos de obsidiana. 
Partiendo de la suposición de que los tejos indican zonas donde existían es- 
tructuras españolas y las piedras de moler y los objetos de obsidiana eran 
usados por indígenas, se aplicó la siguiente secuencia lógica. Los indígenas 
pipiles que trabajaban como sirvientes fueron lo suficientemente numerosos 
como para necesitar viviendas en la ciudad. Los indígenas tlaxcaltecas y otros 
mexicanos que acompañaban a los españoles en la Conquista de Cuscatíán 
también necesitaban viviendas en la ciudad. La preparación de comida por los 
indígenas tuvo lugar cerca de sus propias viviendas. Las áreas sin tejos pero 
con objetos de obsidiana o fragmentos de manos y/o metates se consideran 
zonas de ocupación indígena. 

Ya que las estructuras indígenas fueron menos sustanciales que las 
estructuras españolas y las primeras lio se observan en la superficie con la 
misma facilidad de las segundas, se requería una estrategia de investigación 
subsuperficial para descubrir zonas de ocupación o uso indígena. Por lo tan¬ 
to, se diseñó un programa de excavación aleatoria sistemática estratificada no 
alineada, que se llevó a cabo en el cuadrante III del cuadro 2F una de las zonas 
de la correlación negativa entre tejos y obsidiana/piedras de moler. Esta fue la 
primera etapa y se siguió en una segunda etapa ele excavaciones de pozos de 
prueba para investigar rasgos ele interés hallados en la primera. 


Primera etapa 


La prñnera fase de esta operación consistió de excavar 100 pozos ele prueba de 
50 x 50 cm a intervalos de 5 m sobre todo el cuadrante. Cada pozo se designó 
con su cuadrante, 2FIII. seguido con un número arábigo ele 1 a 100 para referir 
a cada prueba. El primer pozo que se excavó, por ejemplo, se designó 2FIII.1. 
Cada pozo se excavó hasta llegar a tierra estéril, La tierra extraída se pasó por 
zaranda de telalambre de 1/6 de pulgada. En cada uno se anotaron las carac¬ 
terísticas del suelo excavado y los tipos de materiales culturales recobrados. 
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En base a los resultados de los pozos de prueba de la primera fase, se 
procedió a una segunda fase que consistió en la excavación de cinco pozos de 
prueba de 2 x 2 m, en lugares donde los materiales ele la primera fase indica' 
ban una posible presencia indígena. Los pozos fueron excavados en las si' 
guientes localidades: 2FIII.10,22, 36,40/50 y 76. A continuación se presenta 
una descripción de cada pozo de prueba de la segunda etapa y los motivos de 
por qué se escogieron para excavar. 

Segunda etapa 

Operación 95-102. En la prueba de 50 x 50 cm en la unidad 2FI11.10 se descubrió 
un número de piedras pequeñas, todas aproximadamente del mismo tamaño 
y por lo tanto, se decidió excavar una unidad de 2 x 2 m. La excavación rindió 
más de algún fragmento de cerámica y obsidiana y dos fragmentos de hierro. 
No se descubrió piso ni muro en este lugar. La capa superior cambió a una 
capa de ceniza que contenía muchas rocas naturales a una profundidad de 
aproximadamente 20 cm. 

Operación 98-10. 2. Esta unidad se excavó debido a una densidad alta de tiestos 
de cerámica que se encontró en el pozo de prueba 2F11L22 (50 x 50 cm). En 
las esquinas noreste y suroeste de este pozo de 2 x 2 m ; se encontraron con- 
centraciones grandes de tiestos y algún trozo de obsidiana. El resto del pozo 
solamente rindió tierra estéril y se terminó de excavar aun nivel poco profun¬ 
do, de 40 cm bajo la superficie, donde se descubrieron algunas piedras en una 
matriz de tierra café claro con inclusiones de poma. La densidad de tiestos 
en este pozo y la presencia de tiestos semejantes en la superficie sugieren que 
aquí habia un basurero que se había erosionado a través de los años. 

Operación 98-10. 3. Se encontraron muchos pedazos de barro quemado en la 
unidad 2FIIL36, por lo que se extendió la unidad por sus paredes oeste y sur 
para formar el pozo de prueba de 2 x 2 m. A unos 15 o 17 cm bajo la superficie 
se encontró un suelo de color café oscuro que contenía pedazos grandes (de 
2 a 4 cm de diámetro) de barro quemado. Parece que aquí había un basurero 
que había sido expuesto al fuego. Había una densidad alta de tiestos grandes, 
característicos de la época de la Conquista, me luyendo soportes de cajete en 
forma de efigie de animal estihzado, asas de ollas y cántaros y una forma eu¬ 
ropea de plato hondo con borde ancho horizontal. Los pedazos de barro que¬ 
mado continuaron hasta el fondo de esta excavación a una profundidad de 50 
cm bajo la superficie dónele se encontró la roca natural. 
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Operación 9S-Í0.4, Este pozo de pueba de 2 x 2 m fue ubicado entre las pruebas 
pequeñas 2FIII.40 y 2FIIL50 sobre lo que parecía ser un cimiento de piedras 
de una sola hilera. Se descubrió la esquina suroeste de una estructura, que 
está situada sobre una terraza. Se encontró una pequeña concentración de 
tiestos a poca profundidad en el interior de la estructura en esta esquma. En 
el exterior, en el lado sur del cimiento, se descubrió una concentración de 
tiestos a una profundidad de 30 cm. En el interior de la estructura la tierra 
fue culturalmente estéril a esta profundidad. 

Operación 9S1Q.5. En la prueba 2F111.76 se descubrió una porción de lo que 
pareció ser un piso empedrado asociado con un fragmento de obsidiana verde 
de Pachuca, México. Por lo tanto, para mvestigar este rasgo, se extendieron 
las paredes 2 m al sur y aleste para formar la Operación 98 '10.5. Los primeros 
10 o 15 cm de la capa superior rindieron pocos tiestos. A una profundidad de 
aproximadamente 20 cm en las porciones oeste y norte del pozo se encontró 
más del piso empedrado de forma regular y nivelado. Sin embargo, en las 
porciones este y sur del pozo, las piedras estaban desordenadas. Más investí' 
gaciones en el futuro indicarán si aqui existía alguna estructura. 

Las pruebas pequeñas de 50 x 50 cm en el cuadrante 2FII1 fueron exi' 
tosas para identificar restos culturales bajo la superficie. Las excavaciones de 
pozos de prueba de 2 x 2 m fueron adecuadas en algunos casos para investi¬ 
gar rasgos encontrados en las pruebas pequeñas. En otros casos, los pozos 
de prueba de 2 x 2 m sirvieron para verificar la existencia de una estructura 
(por ejemplo. la Operación 98-10,4) o para indicar la posible presencia de una 
estructura (por ejemplo, la Operación 98-10.5). Esta estrategia de investiga¬ 
ción parece ser factible para buscar restos cuturales que no son visibles en 
la superficie y que se piensan investigar en futuras temporadas en zonas del 
sitio donde existe la correlación negativa entre tejos y obsidiana/piedras ele 
moler. A medida que se descubran más estructuras enterradas, se aumentará 
la eficacia de este método para mvestigar arqueológicamente la presencia in¬ 
dígena en Ciudad Vieja. 

Excavaciones y arquitectura de Ja Estructura 2F1 

Durante las investigaciones de campo del PACV del año 1998, se llevó a cabo 
un programa sistemático de excavación de 100 pequeñas unidades de prueba 
en la zona sur del sitio, en el cuadrante 2FI1I (Figura 11.1). El reconocimiento 
de la superficie del sitio, llevado a cabo también en la temporada de 1998, 
había indicado la probabilidad alta de que esta parte del sitio fuera una zona 
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de ocupación indígena. Después de la excavación de las 100 unidades de 
prueba, según el análisis de los materiales recuperados, se excavaron cinco 
pozos de sondeo de 2 x 2 m cada uno. En la Operación 98-10.4 se encontró 
una esquina de lo que efectivamente pareció ser una estructura y esta, ahora 
denominada Estructura 2F1, llegó a ser objeto de estudio en la temporada de 
1999. El objetivo principal de las excavaciones de esta estructura fue deter¬ 
minar si esta estructura presentaba evidencias de haber funcionado como 
una residencia indígena. 

La cuestión de la afiliación étnica de una estructura se puede abor¬ 
dar por medio del análisis de su ubicación relativa dentro del sitio. sus rasgos 
arquitectónicos y los objetos asociados. Por medio de las investigaciones de 
algunas estructuras en la zona norte del sitio (cuadro óF), hemos estableci¬ 
do algunos de los rasgos arquitectónicos de estructuras habitadas o usadas 
por los vecinos españoles de la ciudad y tenemos una idea de sus objetos 
asociados (Capítulos 5, 6 y 8). Por medio del análisis comparativo con esas 
estructuras esperamos comprobar la hipótesis de que el cuadrante 2F11I era 
una zona en donde predominó la ocupación indígena. 

lili icación 

La Estructura 2F1 se encuentra ubicada en el extremo este de una terraza 
locahzada en la periferia sur de la ciudad, entre los cuadrantes 2FUI y 3FIV 
(Figura 11.1), en una zona muy áspera y pedregosa. El muro de la terraza está 
construido de una sola hilera de piedras y llega a una altura de aproxima¬ 
damente 35 cm. La altura de la plataforma de la terraza mide aproximada¬ 
mente de 20 a 30 cm arriba del terreno circundante, en el punto donde hace 
intersección con la ladera de una colma al oeste y aproximadamente 64 cm 
más alto que el terreno circundante más bajo, con una altura promedio de 
50 cm. La superficie de la plataforma se inclina ligeramente hacia abajo, del 
oeste al este y del norte al sur. El extremo este se encuentra a un nivel de 20 
a 24 cm más bajo que el extremo oeste en la orilla sur. y 1.14 m más bajo que el 
extremo oeste a la orilla norte. En la orilla este, la esquina sur está solamente 
10 cm más abajo que la esquina norte. Así que la inclinación este-oeste es 
considerablemente mayor que la inclinación norte-sur. 
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Figura 11.1.' Ubicación de la Estructura 2F1 en el plano general del sitio. 
Mapa de Conard C. Hamilton. 

Excavaciones y arqin tcctura 

Las excavaciones de la Estructura 2F1 consistieron en 36 unidades de 2 x 2 
m de tamaño y una unidad de prueba de 1 x 2 m, designadas para mayor con- 
trol como Operaciones 99-4.1 a 99-4.37, las cuales expusieron la estructura 
completa (Figura 11.2). Toda la tierra excavada de estas unidades fue colada 
con una zaranda con malla de 0.5 cm. Además, durante las excavaciones, se 
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tomaron muestras de suelo de una variedad de contextos para flotación. En 
total, se tomaron 34 muestras de suelo con 360 litros de material. Los ma- 
teriales que salieron de la flotación de estas muestras serán estudiados por 
especialistas para determinar su contenido de flora y fauna. 

Los cimientos de la estructura consisten en una sola hilera de pie¬ 
dras no cortadas, unidas con mortero de lodo, generalmente de una piedra 
de ancho pero ocasionalmente de dos piedras de ancho, para mantener la in¬ 
tegridad estructural de la fundación. El cimiento de la estructura en el lado 
este y el muro de la terraza en el mismo lado comparten la misma fundación, 
mientras el cimiento de la estructura en el lado norte y el muro de la terraza 
en ese lado son distintos. Las dimensiones y las orientaciones de las cuatro 
fundaciones de la estructura se dan a continuación en el Cuadro 11.1. 

Cuadro 11.1.- Dimensiones y orientaciones de los cimientos de la Estructura2Fl 


Cimiento 

Largo interior 

Largo exterior 

A uclio 

Orientación 

Oeste 

10.52 m 

11.25 m 

40-60 cm 

343° 

Norte 

5.64 m 

6.70 m 

40-60 cm 

273" 

Este 

10.60 m 

11.50 m 

30-40 cm 

8° 

Sur 

5.10 m 

5.72 m 

30-40 cm 

27tf 


Como se puede ver en el Cuadro 1, el largo y el ancho de los cimientos 
de esta estructura son todos distintos y las orientaciones también son dife¬ 
rentes. Sin embargo, la variación del largo interior es menos que la del largo 
exterior. Estas fundaciones tienen un aspecto muy distmto al de las fundacio¬ 
nes de las estructuras supuestamente españolas en el sector norte del sitio, las 
cuales tienen dimensiones y orientaciones muy homogéneas y generalmente 
son de piedras con caras cuidadosamente cortadas (Capitulos 5,6 y 8). 

Se notó una abertura en el cimiento oeste, posiblemente para aco¬ 
modar una puerta, aproximadamente 2 m al norte de la esquma suroeste 
de la estructura (Figuras 11.3 y 11.4). Se trata sencillamente de un espacio 
entre las piedras del cimiento de este lado, de 80 cm de largo. Otra posible 
puerta está en el laclo sur, aproximadamente en el punto medio del cimiento, 
marcada por una sección de 1.8 m de largo donde el cimiento está 15 cm más 
profundo que el resto del cimiento. Es decir que en esta parte del cimiento 
las piedras son más altas que en los extremos. Sin embargo, no está compro¬ 
bada la existencia de ninguna de estas dos posibles puertas, como tampoco 
hay razón para suponer que las puertas de este tipo de estructura ciejarian 
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huellas visibles en los cimientos. Las investigaciones del futuro en otras ca' 
sas pequeñas del sitio ayudarán a resolver este problema. 



Mgura 11.2.' Plano de excavaciones y planta arquitectónica de la Estructura 
2Fi, Operación 99-4. Dibujo ele Conarel C. Hamilton. 

La estratigrafía del relleno de la terraza es bastante sencilla y consis- 
te en solamente cuatro capas discernibles. El Nivel 1 era un suelo desmenu' 
zado de color café grisáceo oscuro (10 YR 4/2); tenía aproximadamente 3 cm 
de profundidad y llevaba la flora de la superficie. El Nivel 2 era un suelo duro 
ele color café grisáceo muy oscuro (10YR 3/2) que se desvaneció al Nivel 3, 
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una matriz cenizosa de color café (10 YR 5/3). La distinción entre el Nivel 2 y 
el Nivel 3 era un poco arbitraria, ya que era un cambio de grado más que en el 
tipo de suelo. El Nivel 2 tenía inclusiones de suelo del Nivel 1, cuyas densida- 
des son más o menos iguales a cualquiera de ios dos niveles. Interpretamos 
estas inclusiones como el resultado de la bioturbación. Ambos niveles, 2 y 
3, tenían tiestos, pero el Nivel 2 tenía más material cultural. El Nivel 4 era el 
subsuelo estéril, un barro de color café rojizo oscuro (5 YR 3/3) con muchas 
piedras e inciusiones ele poma de color rojo, amarillo y blanco. Este estrato 
comenzó como una matriz de suelo y terminó como trozos de barro. 



Figura 11.3.' Cimiento oeste de la Estructura 2F1, vista hacía el este. Al extie 
mo derecho se observa ia abertura que marca donde estaba una posible puerta. 
Fotografía de William R. Fowler. 


No se pudo discernir un piso en el espacio interior de la estructura. 
Se encontró el suelo denso del Nivel 2 en todas las unidades de excavación 
después de remover la primera capa superficial de suelo (3 a 10 cm). A lo 
largo del cimiento de lado oeste, en las Operaciones 99-4,3, 4.4 y 4.5, las 
excavaciones continuaron a profundidades de 16 a 22 cm bajo la superficie. 
En otras unidades dentro de la estructura (Operaciones 99'4.21, 4.22, 4.23 y 
4.26), solo se excavó la capa superficial de suelo. En la Operación 99-4.14 se 
excavó aproximadamente 10 cm del suelo denso del Nivel 2 y se encontraron 
tiestos pequeños y fragmentos pequeños de obsidiana. La densidad verti¬ 
cal de materiales culturales dentro de la estructura no cambió en la medida 


162 












que se profundizaba y no se descubrieron agolpamientos de tiestos u otros 
artefactos que pudieran sugerir un piso o nivel de ocupación. Debido a la 
inclinación de la terraza hacia el sur y al este y su ubicación en la falda de una 
colina pequeña al oeste, pienso que el piso de la estructura, que casi segura- 
mente hubiera sido de tierra apisonada, se ha erosionado. El suelo cenizoso 
es lo que queda de la ceniza de la erupción del volcán Ilopango ('tierra blanca 
joven’ o TBj) del siglo V, que ha sido lavada de la colina al oeste. Existen 
depósitos primarios de TBj en otros lugares del sitio, notablemente en las 
excavaciones de la Estructura 6F1, y los depósitos de ceniza ele la Operación 
99"4 no se parecen a aquellos, por lo tanto la TBJ encontrada en el relleno de 
la terraza de la Estructura 2F1 tiene que ser redepositada. 

Si bien no había agrupamientos verticales de artefactos, los había en 
el espacio horizontal. A lo largo de lo cimientos de los lados norte y oeste, 
se encontraron más tiestos en el espacio exterior que en el espacio interior 
de la estructura. Esta distribución ha resultado tanto de procesos culturales 
como de procesos naturales. El primer proceso es cultural y resulta de la 
limpieza de la casa y del depósito de materiales fuera, pero no muy lejos, de 
la casa. El segundo proceso es natural, y es que los tiestos y otros objetos 
tienden a agruparse en cimiento del lado oeste (es decir, en el lado hacia la 
colina), lo que sugiere que su deposición es el resultado de la erosión. Como 
ya se señaló, la terraza es más alta en su extremo oeste que en el extremo 
este. Asi que el cimiento del lado oeste de la estructura ha funcionado como 
una especie de represa para retener la erosión, que a la vez detiene los tiestos 
y otros materiales evitando que se desborden por la terraza. 

Se encontró una densidad alta de tiestos al norte ele la estructura, en 
la Operación 99-411, lo que sugiere un posible basurero en este lugar (Figura 
11.2 y 11,4). Este depósito era muy denso a lo largo del eje este-oeste, des va- 
neciéndose hacia el este. También se encontró un depósito de basurero a la 
base del muro este de la terraza. Este es un depósito de densidad alta que se 
apreciaba bien en la superficie en las unidades 99-4.15, 4.16 y 4.17, a lo largo 
de la base del muro de la terraza y rindió una cantidad considerable de ties¬ 
tos y otros materiales. 
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Figura 114. Extremo norte de la Estructura 2Fl f vista liada el oeste, 
cimiento norte a la derecha. En el medio campo, Francisco Galdámez 
y Aclonaí Caí clora hacen un plano a escala de la parte más densa del 
basurero que se encontró abajo del cimiento norte. Nótese también 
el terreno escabroso y pedregoso en este sector del sitio. Fotografía 
de William R. Fowler. 

Abajo del muro de la terraza, yendo cuesta abajo, en las unidades 
99-4.9, 4.11, 4.12, 4.13, 4.14 y 4.18, los materiales son más esparcidos y me- 
nos conservados. La distribución de materiales es uniforme inmediatamente 
abajo del muro de la terraza en el lado este, lo cual apoya la interpretación 
de que se trata de un basurero, casi seguramente contemporáneo a la ocupa¬ 
ción. Se tomaron siete muestras de suelo para flotación de 10 litros cada una 
para analizar restos de flora y fauna. 

Se excavaron tres unidades (Operaciones 99-4.34,4.35 y 4.36) al sur 
de la Estructura 2F1 y se descubrió el extremo sur del muro de la terraza en 
el lado este (Figura 11.2). Aquí las densidades de materiales también sugi¬ 
rieron la presencia de basureros. Se encontraron dos malacates o husos en la 
Operación 99-4.36. 

Encima de la terraza (al oeste de la estructura) se excavaron tres 
unidades (Operaciones 99-4.31, 4.32 y 4.33) que encontraron una densidad 
muy baja de materiales (aproximadamente 5-20 tiestos por unidad) (Figura 
11.5). En la unidad 99-4.31 se halló un clavo y un tiesto de loza blanca mo¬ 
derna. En las unidades 9-4.32 y 4.33, se encontraron unos cuantos pedazos 
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de obsidiana y en la unidad 4.33 había un fragmento de vidrio verde de una 
botella de vino de la época colonial. Todas estas unidades se excavaron has- 
ta el Nivel 4. Sugiero que la escasez de materiales aquí es debida a la erosión 
de la superficie que se ha dado durante más de 470 años. 



Figura 11.5.' Excavaciones al oeste de la Estructura 2F1 (Operación 99- 
4), vista hacia el este-sudeste. Se observa la inclinación del terreno en 
dirección del oeste al este. Fotografía de William R. Fowler. 


Cultura ma terial 

El análisis de los objetos encontrados en las excavaciones de la Estructura 
2F1 está todavía en proceso pero podemos ofrecer algunos comentarios pre' 
liminares al respecto. Para las interpretaciones de la afiliación étnica, quizás 
la cerámica es la fuente de información más importante. Según los datos co- 
rrientes que tenemos a la mano, se encontraron 4,485 tiestos en las excava- 
ciones de esta estructura. La gran mayoría representan tipos de cerámica de 
tradición indígena. No se encontró ni un tiesto de cerámica mayólica, o sea 
loza vidriada de España o Hispanoamérica. Las formas que hemos recono¬ 
cido incluyen ollas, jarras, escudillas, platos, comales, tecomates y cántaros. 
Hay una variedad amplia de formas domésticas que apoyan la interpretación 
de esta estructura como una casa de residencia. El mal estado de conser¬ 
vación de la cerámica mdica que estos materiales han sufrido mucho por 
erosión. 
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Se encontraron tres malacates o husos de barro, uno en la Operación 
99 4.2 y dos en la Operación 99-4.36. Se recuperaron tres fragmentos pe¬ 
queños de tejas y no habían fragmentos de baldosas. 

Con respecto a los objetos de piedra tallada, se encontraron 112 ar¬ 
tefactos de obsidiana, la mayoría son navajas prismáticas, algunas puntas de 
proyectil hechas de navajas prismáticas y lascas de desechos. También se 
encontraron ocho fragmentos de pedernal muy pequeños. 

Como ya se mencionó, se encontró un fragmento de vidrio en la uni¬ 
dad 99-4.33 y cuatro fragmentos más, uno de los cuales parece que ha sido 
trabajado como si fuera obsidiana. 

Se hallaron 32 fragmentos de objetos de hierro, con un peso total de 
114.4 g. Se encontraron seis fragmentos en los cimientos o cerca de estos, 
cuatro en el interior de la estructura, no asociados con los cimientos, y 14, del 
depósito del basurero en las Operaciones 99-4.15 y 4.16. Ocho fragmentos se 
encontraron en excavaciones de la terraza afuera de la estuctura. La mayo¬ 
ría de estos objetos son clavos y dos son clavos grandes. La distribución de 
objetos de hierro sugieren su uso en la construcción de la estructura. La pre¬ 
sencia de objetos de hierro en el basurero sugiere que aun la gente que vivía 
en las periferias de la ciudad los pudo adquirir con facihclad y luego botarlos 
sin reusarlos. 

Conclusiones 

Interpretamos la Estructura 2F1 como una casa de residencia indígena. Esta 
interpretación se basa en las siguientes consideraciones. Primero, la ubica¬ 
ción de la estructura en el sector sur, en una zona muy escabrosa y pedregosa 
lleva uno a pensar que el lugar habría sido de los menos cotizados por los 
vecinos españoles. Segundo, la arquitectura de la estructura— el plano de 
la estructura, de un solo cuarto, su tamaño relativamente pequeño, sus me¬ 
didas heterogéneas, la falta de piedra cortada y el método de construcción 
de las fundaciones, de una sola hilera de piedras— es muy distinta a la de 
las estructuras supuestamente españolas que conocemos en el sector norte 
del sitio. Tercero, la orientación de la estructura y la falta de orientación 
consistente de los cimientos de la estructura (Cuadro 11.1) también son muy 
distintas a las que vemos en las estructuras presumiblemente españolas, las 
cuales son uniformemente orientadas a 12°. Y cuarto, el ensamblaje de cerá¬ 
mica y objetos asociados apoyan la interpretación que la estructura es una 
residencia y casi seguramente una residencia indígena. 
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12. Excavaciones de la Estructura 3D1: una posible tienda 


William R, Fowler 


Las excavaciones de la Estructura 3D1 comenzaron el 21 de mayo y termina¬ 
ron el 8 de junio de 2001, bajo la dirección de William R. Fowler, con la asis¬ 
tencia de Jeb C. Card y Francisco Galdámez. Esta estructura está ubicada 
en la esquina suroeste de la Plaza Mayor, en el lado oeste de la plaza (Figuras 
1.6 y 12.1). Hay varias razones por las cuales seleccionamos esta zona para 
investigaciones en la temporada de 2001. Para comenzar, podemos mencio¬ 
nar dos motivos principales. Primero, enfocando la Plaza Mayor es decir, 
el centro de la ciudad, sabemos que en el lado norte de la plaza está ubicada 
la casa del cabildo y los edificios asociados, mientras en el lado este existía 
la posibilidad de que se encontrará la iglesia, la sacristía y otras estructuras 
relacionadas, pero desconocíamos las funciones de las estructuras que se en¬ 
cuentran en los lacios oeste y sur de la plaza. Segundo, en las temporadas de 
1998 y 1999 concentramos los esfuerzos de excavación en la zona al norte 
de la Plaza Mayor, en lo que se ha denominado el cuadro 6F. Por consi¬ 
guiente, tenemos un conocimiento bastante detallado de las estructuras y su 
variación en el sector norte (especialmente las del cuadro 6F) del sitio, pero 
consideramos conveniente comenzar a apreciar el tipo y la variación de las 
estructuras en otras zonas del sitio. 

Pasando a razones más especificas o idiográficas, hay indicios en los 
documentos históricos de que en la Plaza Mayor podrían encontrarse restos 
de las cuatro tiendas que tenía Sancho de Figueroa. uno de los vecinos prin¬ 
cipales de la villa [Altman, 1991: 47-51], Sancho era natural de Cáceres, Ex¬ 
tremadura, de una familia hidalga. Emigró al Nuevo Mundo con su hermano 
Antonio en la década de 1520. Estuvo presente para la fundación de la villa y 
sirvió como alcalde ordinario y regidor. De esta manera, existe la posibilidad 
de correlacionar los restos arqueológicos con uno ele los personajes históri¬ 
cos de la villa 
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Figura 12.1.' Vista hacía el sur de las excavaciones de la Estructura 3D1, en la 
esquina suroeste de la plaza, y los lados sur y oeste de la Plaza Mayor desde 
la Estructura 4E1 (la casa del cabildo). La casa moderna que se observa a la 
derecha fue demolida en 2003. Fotografía de William R. Fowler. 


Metodología 


La Estructura 3D1 está denominada así debido a que es la primera excavada 
en el cuadro 3D y las investigaciones están designadas como Operación 0E1 
ya que fueron las primeras del año 2001. El punto de referencia para control 
horizontal de esta operación se encuentra a una distancia de 156 m, siguien- 
do un azimut de 201° del datum ubicado en el extremo oeste de la Estructura 
3E1, las coordenadas se dan también con referencia a este punto. 

El primer paso al comenzar las investigaciones fue colocar una 
cuadrícula en un área de 12 m este'oeste y 10 m norte-sur, en unidades 
de 2 x 2 m, lo que resultó en un total de 60 unidades a ser excavadas (En 
guras 12.2, 12.3, 12.4). Esta cuadrícula cubrió toda la zona de restos de la 
estructura ubicada aquí, indicada principalmente por una concentra' 
ción densa de fragmentos de tejas. Las unidades se designan con un nú' 
mero de operación (con su respectivo número de suboperación) y co' 
ordenadas con respecto al punto de referencia de estas excavaciones. 
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Figura 12.2." Colocación de la cuadrícula ele Operación OH; Fran¬ 
cisco Galdámez a la izquierda, Santos Olivar a la derecha. El fotó¬ 
grafo es de F/ Diario de Hoy de El Salvador. Fotografía de William 
R. Fowler. 



Figura 12.3.- Plano de la cuadrícula de Operación 01-1 para la excavación 
de la Estructura 3D1. Dibujo de Francisco Galdámez. 
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Secuencia cíe excave?c iones 


Comenzamos las excavaciones con dos unidades contiguas de 2 x 2 m en los 
lados este y oeste del área de la cuadrícula. Estas fueron las unidades 01 1.51 
(NO E4) y 01'1.52 (N2 E4) en el lado este y 01-1.11 (NO 04) y 0H.12 (N2 04) 
en el laclo oeste. En la Operación 01-1.52 (N2 E4), Nivel 1, se encontró un 
pequeño objeto de bronce, posiblemente un fragmento de cuchara (Figura 
12.5). Este objeto se halló en la orilla sur de la unidad, a 7.5 cm ele la orilla 
sur, 91 cm de la orilla este y 7 cm bajo la superficie. Cerramos el Nivel 1 a 
esa profundidad y comenzamos el Nivel 2. Este fue un cambio arbitrario de 
nivel, aunque al parecer hay más piezas de carbón y pedacitos de ladrillo o 
baldosa a medida que se profundiza en la búsqueda. 



Figura 12.4.- Plano de la Estructura 3D1, excavada en la Operación 
014. Dibujo de Francisco Gaklámez. 
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Figura 12.5.' Objeto de bronce encontrado en ia Operación 01 1.52. Fotografías 
de Wílliam R. Fowler, 


Después se colocó la Operación 0M.51 (NO E4). Las medidas de la 
superficie y el Nivel 1 de esta unidad son las siguientes: 


Esquina 

Superficie 

Nivel 1 

NO 

6 cm 

14 cm 

NE 

4 

11 

SO 

0 

10 

SE 

2 

8 


Se suspendieron las operaciones en esta localidad para moverse ha- 
cia el norte. Seguimos con la Operación 01'1.53 (N4 E4) (Figura 12.4). El 
suelo del Nivel 1 de estos pozos es de color café oscuro con una tierra fina y 
arenosa de color café grisáceo. Las medidas de profundidad de la Operación 
01-1.53 son las siguientes: 


Esquina 

Superficie 

Nivel 1 

Nivel 2 

NO 

5 cm 

17 cm 

18 cm 

NE 

6 

11 

29 

SO 

2 

8 

27 

SE 

1 

9 

29 


En la Operación 01'1.11 (NO 04) y la Operación 01-1.12 (N2 04), en¬ 
contramos huellas de baldosas desde la superficie hasta los 20 cm de profun¬ 
didad, es decir, llegando al final del Nivel 2 (Figuras 12.4,12.6). Las medidas 
de profundidad en las esquinas de la Operación 01-1.11 son las siguientes: 
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Esquina 

Superficie 

Nivel 1 

NO 

5.5 cm 

16.5 cm 

NE 

2.5 

15.5 

SO 

+3 

16 

SE 

1 

10.5 


Las medidas de profundidad de las esquinas de la Operación OLI.12 
son las siguientes: 


Esquina 

Superficie 

Nivel 1 

Nivel 2 

NO 

10,5 cm 

17,5 cm 

1S.5 cm 

NE 

10 

17.5 

18.5 

SO 

5.5 

16.5 

16.5 

SE 

2.5 

15.5 

16.5 



Figura 12.6.' Huellas de baldosas en las unidades 0H.11 (derecha) y 
0L1.12 (izquierda). La cuchara señala el norte. Fotografía de Wíliiam 
R. Fowler. 

Con el objetivo de investigar si las baldosas continuaban al norte 
colocamos las unidades de la Operación OLI.13 (N4 04) y 1.14 (N 6 04) (FL 
gura 12.3,12.4,12.8, 12.9), Las huellas de baldosas no continuaron al norte 
pero hallamos parte de un cimiento que forma una curva y parte de un piso 
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empedrado en la unidad 01-1.13 (Figuras 12.7, 12.8 y 12.9). También en la 
Operación 01-1.13, Nivel 2 se encontraron un clavo, un huso o malacate con 
decoración grabada, una hebilla de metal (Figura 12.7) y dos tiestos de botija 
con engobe verde. Las medidas de profundidad de la Operación 01-1.13 son 
las siguientes: 


Esquina 

Superficie 

Nivel I 

Nivel 2 

NO 

16 cm 

24 cm 

44 cm 

NE 

14 

20 

46 

SO 

11 

22 

39 

SE 

10.5 

21 

44.5 



Figura 12.7.- Objetos hallados en la Operación 01-1.13, Nivel 2: Izquier¬ 
da, malacate; derecha, hebilla. Fotografías de Wíllíam R. Fowler. 



Figura 12.8.- Operación 01-1.13, Nivel 2, cimiento de forma curva. 
Fotografía de Wíllíam R. Fowler. 
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Figura 12 . 9 .' Operación OH. 14, Nivel 1. Terminación del cimiento en 
forma de cu iva, piso empedrado en la esquina noreste y concentración 
de tiestos de botija en la esquina suroeste. Fotografía de William R. 
Fow 1er. 


La Operación Oi'1.14 (N6 04) se excavó como un solo nivel (Figura 
12.9). Las medidas de profundidad de la Operación 01-1.14 son las siguientes: 


Esquina 

Superficie 

Nivel i 

NO 

23 cm 

38.5 cm 

NE 

22 

35.5 

SO 

17 

42 

SE 

15 

40 


En esta operación se encontró la continuación del cimiento que for¬ 
ma una curva, que habíamos descubierto en la unidad 01-1.13. También se 
recuperaron aproximadamente 30 tiestos de una botija española, la mayoría 
en la esquina SO, algunos tiestos de loza indígena y varios clavos. 

Para seguir el cimiento que va en curva de las unidades OH. 13 y 01- 
1.14, se colocó la Operación 01-1.23 (N4 02), al este de la Operación 01-1.13 
y al sureste de la Operación 01-1.14. El Nivel 2 parece ser el nivel del piso de 
la estructura, aunque no se encontraron baldosas u otro tipo de material de 
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piso. Se encontró una concentración de tejas en la esquina SE de esta uní' 
dad. En el Nivel 3 se encontraron pedazos de tierra o tapia quemada al nivel 
del fondo del cimiento. Las medidas de profundidad de la Operación 01-1.23 
son las siguientes: 


Esquina 

Superficie 

Nivel 1 

Nivel 2 

Nivel i 

NO 

15 cm 

22.5 cm 

28 cm 

50 cm 

NE 

15 

24 

29 

50 

SO 

12 

22 

28.5 

44 cm 

SE 

10 

20 

30 cm 

49 cm 


Se excavó la unidad 011.04 (Nó 06), al oeste de la unidad 01-1.14, 
para seguir el muro este-oeste que se encontró en la unidad 01-1.14. Las me¬ 
didas de profundidad de la Operación 01-1.04 son las siguientes: 


Esquina 

Superficie 

Nivel 1 

Nivel 2 

NO 

21 cm 

30.5 cm 

42 cm 

NE 

22.5 

30.5 

39.5 

SO 

13.5 

28.5 

46.5 

SE 

15.5 

26 

42 


Aquí se encontró la continuación del muro hacia el oeste, con un 
ancho promedio de 50-55 cm. Al sur del muro se encontraron pedazos de 
bajareque (Figura 12.4). Para seguir este muro se colocó la unidad 01-1.61 
(N6 08) al oeste de la unidad 01-1.04 (Figura 12.4). Las medidas de profun¬ 
didad de la Operación 01-1.61 son las siguientes: 


Esquina 

Superficie 

Nivel 1 

Nivel 2 

NO 

19 cm 

32 cm 

64 cm 

NE 

21 

35 

62 

SO 

13 

36 

42.5 

SE 

l —' 

un 

34 

47.5 


Se excavaron las unidades 01-1.33 (N4 OO), 01-1.34 (N6 OO) y 01-1.35 
(N8 OO). Estos tres pozos se excavaron en un solo nivel. Las medidas de 
profundidad de la Operación 01-1.33 son las siguientes: 
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Esquina 

Superficie 

Nivel 1 

NO 

16 cm 

24 cm 

NE 

19 

26 

SO 

9 

19 

SE 

11 

22 


Las medidas de profundidad de la Operación 01-1.34 son las siguientes: 


Esquina 

Superficie 

Nivel 1 

NO 

23 cm 

37 cm 

NE 

25 

40 

SO 

15 

36 

SE 

18 

33 


Las medidas de profundidad de la Operación 01-1.35 son las siguientes: 


Esquina 

Superficie 

Nivel 1 

NO 

27 cm 

39 cm 

NE 

30 

40.5 

SO 

22,5 

37 

SE 

25 

40 


En la Operación 01-1.33, Nivel 1. a 30 cm bajo el clatum, se encontra¬ 
ron manchas grandes rectangulares de color rojo formando un patrón como 
de tabla de ajedrez (Figura 12,10). Las manchas miden aproximadamente 40 
x 60 cm. 

La Operación 01-1.34 tiene suelo arcilloso hacia el sur del cimiento 
ele color café rojizo oscuro (5YR3/3). Se encontró un cimiento de piedra 
alineadas en dirección este-oeste y huellas de baldosa hacia el norte del ci¬ 
miento; son de color calé amarillento oscuro (10 YR 3/6). Las partes largas 
rectangulares tienen un color gris café muy oscuro (10 YR 3/2). Las manchas 
grandes son rectangulares y miden 77 x 40 cm. 
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Figura 12.10.' Operación 01-1.33. Se observan manchas rectangulares de color 
rojo. Fotografía de W illiam R.. Fowler. 


Se excavó la Operación 01-1.44 (N6 E2) en un solo nivel para seguir 
el cimiento y las huellas ele baldosas expuestas en la unidad 01-1.34. Las me¬ 
didas de profundidad de la Operación 01-1.44 son las siguientes: 


Esquina 

Superficie 

Nivel 1 

NO 

25 cm 

41 cm 

NE 

27 

40 

SO 

29 

32 

SE 

28 

34 


El cimiento mide 34 cm de ancho. Parece que el cimiento termina en 
esta unidad, a unos 40 cm del lado este del pozo. Tiene una longitud total 
de 1.60 m. Las medidas de las piedras individuales varían desde 24 x 15 y 30 
x 18, hasta 24 x 32 cm. Las huellas de baldosa son de 21 x 30 y 39 x 40. Las 
baldosas continúan hasta la parte final al este del cimiento (Figura 12.11). 
Posiblemente había una puerta de acceso en la parte norte clel cimiento. Al 
frente (al lado este) del posible camino de la puerta (esquina NE del pozo) 
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está una baldosa larga roja sombreada similar a la de las huellas del tablero 
de ajedrez de la Operación 01-1.33. El color de la huella roja en la Operación 
01-1.44 es café rojizo oscuro (5 YR 3/2) y las huellas mielen aproximadamen¬ 
te 40 x70 cm. 



Figura 12.11.- Operación 01-1.44. Se observa el cimiento y las huellas de baldo¬ 
sas. Fotografía de W ílliam R. Fow 1er, 

Se excavó la Operación 01-1.47 (N12 E2) para investigar la zona no¬ 
reste de la estructura. Aquí había una concentración muy densa de tejas en 
la superficie. Las medidas de profundidad de la Operación 01-1.47 son las 
siguientes: 


Esquma 

Superficie 

Nivel 1 

Nivel 2 

NO 

42 cm 

52 cm 

58 cm 

NE 

42 cm 

42 cm 

65 cm 

SO 

37 cm 

51 cm 

56 cm 

SE 

36 cm 

48 cm 

59 cm 
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Las medidas al centro de la operación son: superficie, no se midió; 
Nivel 1, 53 cm; Nivel 2, 62 cm. El Nivel 2 representa un piso empedrado muy 
bien construido que cubre el piso entero. Este piso resultó ser la superficie 
de una plataforma de piedra muy profunda y sólida. Para descubrir la cara 
este de esta plataforma se excavó el Nivel 3 de esta unidad, en el lado este del 
sondeo. El relleno aqui, que consiste de una arena fina de color café amari¬ 
llento (10 YR 6/4), estaba muy duro y compactado y tenía pedazos pequeños 
de tierra blanca joven mezclados. Las profundidades del Nivel 3 llegan hasta 
103 cm en la esquina sureste. 



Figura 12.12.- Vista hacia el oeste de la plataforma expuesta en la Operación 
OH.47, Nivel 3. Fotografía de William R. Fowier. 


Es digno de notar que esta construcción podría ser de las más an¬ 
tiguas que hay en el sitio, ya que esta plataforma daba directamente al laclo 
oeste de la Plaza Mayor. También vale la pena señalar que en el Nivel 3, a una 
profundidad de 86 cm bajo el punto de referencia, se encontró un fragmento 
de navaja prismática de obsidiana. Dicho dato es muy importante con res¬ 
pecto al problema de la contemporaneidad de los objetos de obsidiana (su- 
puestamente usados por los indígenas) y las construcciones españolas en el 
sitio. En el mismo relleno de construcción, asociado a la navaja de obsidiana, 
se encontró un objeto de hierro con dos puntas. 
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Resumen 


En la Operación OL I se excavó un total de 28 unidades de 2 x 2 m, que nn- 
dieron un total de 112 m 2 de área excavada. Se logró exponer para estudio 
aproximadamente la mitad de la Estructura 3D1. Se espera excavar el resto 
de la estructura en el futuro. En este momento, cualquier interpretación so¬ 
bre la estructura tiene que ser muy preliminar. Sin embargo, ya podemos su- 
gerir que los hallazgos, tanto arquitectónicos como de los objetos, concuer- 
dan con lo que se podría esperar de los restos de una estructura dedicada al 
comercio. Con respecto a la estructura en sí, su tamaño y la organización 
del espacio interno, tenemos que es muy distinta a las estructuras vistas en 
otras partes del sitio, las cuales sabemos con mayor certeza que eran casas 
ele residencia. Además, los hallazgos de cerámica, como un número alto de 
tiestos de botija, y otros objetos, especialmente los de hierro, dan apoyo a la 
interpretación de que aquí se trata de una tienda ubicada en la Plaza Mayor 
de la antigua villa de San Salvador, aunque no se descarta la posibilidad que 
en una estructura cercana vivía el dueño de la tienda. Hay que señalar tam¬ 
bién que la estructura tiene un rasgo problemático, que es el cimiento que 
corre en curva. Por de pronto, podemos sugerir que tal vez era para una pila 
de agua al lado de la estructura. Por medio de las investigaciones de una 
futura temporada podemos abarcar estos problemas con mayor precisión. 
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Figura 12.13.- Estructura 3D1, vísta liada el este. Se observan en primer plano 
el cimiento en forma de curva y huellas de baldosa al fondo. Mayra Xiornara 
López trabaja en la unidad OH.33. Fotografía de William R. Fow 1er. 
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13. Excavaciones de la Estructura 5E2 


William R, Fowler 


Al noreste de la plataforma de la casa del cabildo o Estructura 4EI y al su- 
roeste de la Estructura 6F1, se encuentra la Estructura 5E2 (Figura 1.5) la 
cual, por su ubicación entre la zona de edificios públicos y una zona de habi¬ 
tación de la elite, en el cuadro 6F, siempre nos ha llamado la atención. Se ex¬ 
cavó aquí por primera vez en la temporada de 1996 [Fowler, 1997:44, Figuras 
33, 34]. Ya que solo se excavó una parte de la estructura en la temporada 
de 1996, se volvió a excavar esta estructura en la temporada de 2001, con la 
meta de exponer la estructura completamente. En este capítulo se describen 
las excavaciones llevadas a cabo en esta estructura, denominada Estructura 
5E2. Las excavaciones comenzaron el 30 de mayo y terminaron el 12 de junio 
de 2001, bajo la dirección del autor. 


Metodología 


El primer paso para comenzar las investigaciones de la Estructura 5E2 fue 
establecer una cuadrícula para las excavaciones. Se fijó un punto de referen¬ 
cia a 43° y 92.55 m de distancia del datum general para el sitio localizado en 
el extremo oeste de la Estructura 4E1 (en la intersección de las líneas 5 y E en 
la Figura 1.5). La cuadrícula de excavación consistió en una serie de 24 uni¬ 
dades contiguas de 2 x 2 m de tamaño (Figura 13.1). Después se agregaron 
dos unidades más al lado este de la cuadrícula, rindiendo un total de 26 uni¬ 
dades de investigación. Las operaciones aquí están designadas 01-2 y 01-3. 

Se excavaron tres unidades al oeste del punto de referencia para in¬ 
vestigar una zona que parecía ser una calle de acceso que llegaba al lado sur 
de la Estructura 5E2. Aquí se designó como Operación 01-2. Se excavaron 
los tres pozos a una profundidad de 50 cm debajo de la superficie hasta la 
tierra estéril. No se hallaron objetos de ninguna clase en estas excavaciones. 

Después se comenzaron las excavaciones dentro de la cuadrícula de 
la estructura. Esta se designó como Operación 01-3. Las primeras unidades 
a excavarse fueron las Operaciones 01-3.23 (N4 E0), 01-3.24 (N6 E0) y 01- 
3.04 (N6 04). Se encontraron cimientos de piedra en las unidades 01-3.23 y 
01-3.24. Se excavaron estas unidades en un solo nivel. He aquí las medidas 
de profundidad: Op. 01-3.23, Nivel 1, esquina NO 12 cm bajo el punto de refe- 
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renda, NE14 cm. SO 12 cm, SE 18 cm Op. 01-3.24, Nivel 1, NO 13 cm, NE14 
cm, SO 12 cm, SE 12 cm. Op. 01-3.04, Nivel 1, NO 13 cm, NE 13 cm, SO 10 cm, 
SE 12 cm. El suelo aquí es ele color café grisáceo oscuro (10 YR 4/2). 



Figura 13.1.- Plano ele la cuadrícula de excavación para la Estructura 5E2. 
Plano de Francisco Galdámez. 

Se realizaron las excavaciones en forma ordenada siguiendo los ci¬ 
mientos que saEeron a la vista. He aquí el orden y las medidas de profundi¬ 
dad de las unidades de excavación: 
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Operación 

NO 

NE 

SO 

SE 

01-3.12 (N2 02) 

19 cm 

16 cm 

20 cm 

17 cm 

01-3.22 (N2 OO) 

18 cm 

17 cm 

21 cm 

17 cm 

01-3.02 (N2 04) 

18 cm 

16 cm 

20 cm 

18 cm 

01-3.03 (N4 04) 

18 cm 

18 cm 

21 cm 

17 cm 

01-3.13 (N4 02) 

18 cm 

16 cm 

20 cm 

19 cm 

01-3.14 (N6 02) 

18 cm 

16 cm 

20 cm 

19 cm 

01-3.15 (N8 02) 

20 cm 

17 cm 

20 cm 

19 cm 

01-3.32 (N2 E2) 

18 cm 

16 cm 

20 cm 

19 cm 

01-3.25 (N8 EO) 

18 cm 

18 cm 

21 cm 

20 cm 

01-3.33 (N4 E2) 

13 cm 

12 cm 

18 cm 

18 cm 

01-3.42 (N2 E4) 

22 cm 

20 cm 

22 cm 

21 cm 

01-3.45 (N8 E4) 

20 cm 

18 cm 

21 cm 

19 cm 

01-3.43 (N4 E4) 

18 cm 

16 cm 

20 cm 

19 cm 

01-3.44 (N6 E4) 

18 cm 

16 cm 

18 cm 

16 cm 

01-3.16 (N10 02) 

18 cm 

16 cm 

20 cm 

17 cm 

01-3.06 (N10 04) 

10 cm 

15 cm 

11 cm 

13 cm 


Las excavaciones revelaron una estructura de un solo cuarto, con 
una canaleta de drenaje en un pequeño espacio al lado oeste (Figuras 13.2, 
13.3, 13.4). La canaleta se encuentra en las unidades 01-3.13, 0L3.14 y 01- 
3.15, con un ancho ele aproximadamente 52 cm y una profundidad de 6 cm. 
El cuarto principal tiene forma cuadrada y mide aproximadamente 5.5 x 
5.5 m. El ancho de los cimientos es aproximadamente 82 cm. es decir, una 
vara española. Los rasgos arquitectónicos son característicos de las estruc¬ 
turas españolas que se han excavado en otras partes del sitio, por ejemplo, 
las Estructuras 6F1 (Capítulo 5), 6F2 (Capítulo 8) y 3D2 (Capítulo 14), es¬ 
pecialmente los cimientos colocados cuidadosamente de piedras con caras 
cortadas. La estructura tenía piso de tierra apisonada y techo de tejas. Se 
encontraron tiestos asociados, incluyendo varios tiestos de mayólica y un 
malacate o huso (en la unidad 01-3.14, Nivel 2, aproximadamente 40 cm bajo 
la superficie). Se sugiere que esta era una pequeña estructura de residencia 
pero lo más probable es que era solamente parte de una estructura más gran¬ 
de que contmúa hacia el oeste. Se necesitan más excavaciones en esta zona 
para poder definir con precisión la función de esta estructura. 
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Figura 133.- Vista hacía el norte de la Estructura 5E2. Fotografía de Wíllíam 
R. Fowler. 



Figura 13.4." Vista hacía el este de la Estructura 5E2. Fotografía de William R. 
Fow 1er. 
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14. P ROSPECCIÓN REMOTA EN C IUDAD V IEJA, 2002"2003 


William R. Fowler, Francisco Estrada-BeUi, Kenneth L. Kvamme 


Las actividades que se realizaron en la temporada de investigaciones de 
2002-2003 en Ciudad Vieja representaron un doble avance en la arqueología 
del sitio. Primero, el uso de métodos de prospección remota subterráneos y 
el uso del modelado espacial computarizado usando Sistemas de Informa¬ 
ción Geográfica (GIS, por sus siglas en inglés) para interpretar los datos y 
resentar los resultados. Segundo, se ha logrado por medio de excavaciones 
muy precisas en base a los resultados de la prospección geofísica, un mejo¬ 
ramiento en nuestra comprensión sobre el uso del espacio por los habitan¬ 
tes de la villa en la zona sur de la Plaza Mayor. Estas actividades son muy 
distintas a la búsqueda arqueológica más tradicional que se había llevado a 
cabo en el sitio, principalmente porque hacen posible la investigación y la 
recuperación de datos ele estructuras subterráneas antes de excavarlas. Sin 
embargo, las excavaciones siguen siendo una parte íntegra e indispensable 
del proceso de investigaciones. 

El objetivo prmcípal de la temporada 2002-2003 en Ciudad Vieja, 
fue el ele seguir explorando y documentando el paisaje cultural de este im¬ 
portante sitio de la época de la Conquista. El estudio geofísico es indispen¬ 
sable para toda investigación futura en el sitio, sobre todo cuando se emplea 
la aproximación de paisaje. Mientras las observaciones de la superficie sir¬ 
ven para mdicar la presencia de estructuras en el sitio, nuestras experiencias 
de excavación anteriores han demostrado que las indicaciones de la super¬ 
ficie no siempre conducen a indicios fidedignos sobre el tamaño o la exten¬ 
sión de tales estructuras. Además, hemos encontrado que muchos rasgos 
arquitectónicos están enterrados tan profundamente que no se reflejan en 
los restos de la superficie. La prospección remota no invasora es un método 
no destructivo muy útil para obtener datos detallados sobre este tipo de ras¬ 
gos enterrados. 

En general, el suelo volcánico y poroso de El Salvador es excelente 
para la utilización de los métodos geofísicas de prospección remota subte¬ 
rránea. Probablemente, una de las mejores aplicaciones arqueológicas de la 
prospección remota subterránea conocida en todo el mundo, ha sido con¬ 
ducida en El Salvador en el sitio prehistórico de Joya de Cerén, por Payson 
D. Sheets [2006: 27-34] y sus colegas [Conyers y Spetzler, 2002]. Este sitio 


187 



reposa enterrado bajo aproximadamente cinco metros de cenizas volcánicas 
(Miller 2002). Sheets y sus colegas emplearon métodos de prospección re¬ 
mota subterránea con muy buenos resultados para localizar las estructuras 
enterradas a mayor profundidad. En contraste con Joya de Cerén, Ciudad 
Vieja no se encuentra a tanta profundidad (sus depósitos más profundos no 
alcanzan más de 1.5 m bajo la superficie), así que nosotros habíamos anti¬ 
cipado resultados muy exitosos, no solamente en la localización de las es¬ 
tructuras y los rasgos enterrados, sino también en la elaboración de un mapa 
detallado sin necesidad de exponer las estructuras a una excavación des¬ 
tructiva. 

Este mapa del área bajo estudia, altamente confiable y detallado, nos 
permitió estudiar el tamaño y la distribución de los restos estructurales. En 
algunos casos será posible examinar también los planos del piso de las es¬ 
tructuras antes de las excavaciones. Todos los datos recolectados fueron 
exportados a plataformas de Sistemas de Información Geográfica (GIS) para 
manipulación y modelado de datos [Kvamme, 2003], Eventualmente, será 
posible generar reconstrucciones digitalizadas en tres dimensiones de toda 
la ciudad. Debido a su exposición, visibilidad y preservación, el sitio es un 
medio ambiente ideal para utilizar el GIS. Una nueva serie de mapas a gran 
escala podría incluir todas las casas y solares, todos los aspectos arquitectó¬ 
nicos que se encuentran visibles y bajo la superficie, todas las concentracio¬ 
nes de artefactos y todos los datos medioambientales relevantes. 

Recorrido geofísico 

El recorrido geofísico se llevó a cabo en dos etapas, la primera fue del 27 
de noviembre al 2 de diciembre de 2002 y la segunda, del 18 al 23 de mar¬ 
zo de 2003. El propósito de la primera etapa era de evaluar la utilidad de 
los métodos de prospección remota en el sitio de Ciudad Vieja. El estudio 
de prospección remota utilizó una combinación de tres métodos: la gradio- 
metría magnética, la conductividad eléctrica y la susceptibilidad magnética, 
para elaborar un plano en detalle muy preciso de las anomalías detectadas 
que representan estructuras y rasgos no visibles en la superficie. Para la 
gracliometña magnética se utilizó un gradiómetro de cesio G858 hecho por 
la empresa Geometrics de San José, California (Figura 14.1). Para medir la 
conductividad eléctrica y la susceptibilidad magnética se utilizó un aparato 
EM38B de Geomcs Ltd.,de Mississauga, Ontario, Canadá (Figura 14.1). Am¬ 
bos aparatos fueron alquilados de sus respectivas empresas. 
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Figura 14.1.- Trabajo de campo con instrumentos de prospección remota. 
Matthew Reynolds (izquierda) maneja el gradiómetro de cesio Geometrics 
GS5S y Jennifer Bales (derecha) trabaja con el medidor de conductividad eléc- 
trica/susceptibilidad magnética Geonics Ltd. EM3SB, Fotografías de Wílliam 
R. Fowler. 


Mientras la interpretación de los resultados de la segunda etapa de 
la prospección remota todavía estaba en proceso, usamos el plano producido 
en el campo durante la primera etapa de las anomalías subterráneas detec¬ 
tadas por medio de la susceptibilidad magnética para planificar las excava¬ 
ciones de la Estructura 3D2 en la zona al sur de la Plaza Mayor (Figura 14.2), 
que se llevaron a cabo de enero a mayo de 2003. Dicho plano señala una 
serie de estructuras al lado sur de la Plaza Mayor y una calle que entra en la 
esquina suroeste de la plaza para dar vuelta y seguir hacia el este a lo largo de 
la orilla sur de la plaza y conectarse con la esquina suroeste de la plataforma 
en el lado este de la plaza. Las estructuras y los rasgos que se ven al lado sur 
de la plaza en este plano de anomalías son de distintos tamaños y diferentes 
formas. Por lo tanto, quien escribe estas líneas formuló la hipótesis de que 
se trata de un mercado en el lado sur de la Plaza Mayor. 
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Figura 14.2.' Plano de resultados no procesados de susceptibilidad magnética 
en los lados sur y suroeste de la Plaza Mayor. Mapa de Jennifer R. Bales, Fi an- 
cisco Estrada-Belli y Matthew D. Reynolds. 


En la planificación de la prospección remota habíamos pensado 
también incluir el método de radar de penetración intraterrestre, General' 
mente, en proyectos de esta índole, sobre todo al principio de la investiga' 
ción, se emplean varios métodos, por el potencial diferencial de cada uno 
de ellos para detectar las anomalías subterráneas [Clark, 1990; Conyers y 
Goodman, 1977]. Sin embargo, durante la primera etapa de la prospección 
remota en noviembre de 2002 nos dimos cuenta de que el método combina- 
do de conductividad eléctrica y susceptibilidad magnética rinde resultados 
excelentes. por lo tanto, ya no había necesidad de mcorporar el radar y tam- 
poco se siguió con la gradiometría. En la primera etapa de noviembre 2002, 
usando los tres métodos y los dos instrumentos, se cubrió un área de 1.68 
ha, principalmente en la zona al sur de la Plaza Mayor y una zona pequeña 
área al norte del cabildo. Como ya se mencionó, tuvimos tanto éxito en esta 
primera etapa con el instrumento EM38B, que decidimos concentrarnos en 
los métodos de la conductividad eléctrica y la susceptibilidad magnética. 

La susceptibilidad magnética es una medida de la capacidad que 
un material tiene de magnetizarse al contacto con un campo magnético ex- 
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temo, ejemplo de ello es el campo geomagnético de la tierra [Telford et al., 
1995: 73], En los datos de susceptibilidad magnética se identifican rasgos 
o 'anomalías' cuando estos poseen una susceptibilidad magnética más alta 
o más baja que su entorno. El aparato Geonics EM 38B está diseñado pri¬ 
mariamente para registrar medidas de conductividad del suelo. Tiene una 
bobina transmisora en la parte posterior y una bobina receptora en la parte 
anterior; las bobinas tienen un metro de separación y funcionan a una fre¬ 
cuencia de H.4 kHz. La bobina transmisora emite una señal continua de 
energía electromagnética hacia la tierra. Cuando la energía penetra la tierra, 
crea comentes en los elementos conductores enterrados bajo el suelo, los 
cuales, a su vez, transmiten la misma energía electromagnética a la bobina 
receptora en forma más o menos débil de acuerdo a sus propiedades de con¬ 
ductividad [Kearey et al., 2002: 209]. La señal recibida por el aparato tiene 
tres componentes importantes. El primero es la señal primaria transmitida 
directamente de la bobina transmisora a la receptora, la cual se anula en el 
procedimiento de inicio del instrumento. El segundo componente consiste 
de una señal 90' fuera de fase con la señal principal transmitida, relacionada 
a la conductividad eléctrica del suelo. El tercer componente es una señal en 
fase con la señal transmitida que se relaciona a la susceptibilidad magnética 
del suelo [Clark, 2000:105], Los cimientos de las estructuras del sitio son 
de anclesita, una piedra con alto contenido de hierro, lo cual permite que se 
magneticen fácilmente, produciendo así un contraste fuerte entre los rasgos 
construidos y el entorno, con menores propiedades magnéticas. 

En las dos etapas, trabajando con dos aparatos Geonics EM 38B, se 
cubrió un área de aproximadamente 20 ha en total, se trabajó en cuadros de 
20 x 20 m, tomando como base la cuadrícula general del mapa planimétrico 
del sitio, elaborado en 1998 y 1999, pasando los instrumentos sobre el nivel 
de la superficie a intervalos de 50 cm. Se tomaron 40 medidas a lo largo de 
cada transecto, con un rendimiento de 800 puntos de ciatos para cada cuadro 
de 20 x 20 m. Al final de la segunda etapa del recorrido en marzo de 2003, se 
habían cubierto 137 cuadros con un área total de 5.5 ha, el 12% del área total 
del sitio. Esta proporción del sitio ya es lo suficientemente grande para po¬ 
der estudiar la distribución de las varias formas y tamaños de distintos tipos 
de estructuras. Generalmente, con pocas excepciones, las orientaciones, for¬ 
mas y tamaños de las anomalías subterráneas satisfacen nuestras expectati¬ 
vas de las formas y tamaños de rasgos como solares y estructuras derivadas 
del levantamiento topográfico y excavaciones. 
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Figura 14.3.- Recorrido adentro de un cuadro de 20 x 20 m en la Plaza Mayor. 


El recorrido de susceptibilidad magnética de Ciudad Vieja dio como 
resultado la identificación de numerosas anomalías lineales y rectilíneas. La 
Figura 14.2 muestra un plano basado en datos no procesados de anomalías 
de susceptibilidad magnética en la zona al sur y suroeste de la Plaza Mayor. 
En la Figura 14.4, la imagen de arriba muestra los resultados filtrados y pro- 
cesados de la investigación en la misma zona. La imagen de abajo provee 
interpretaciones de los datos. Son una muestra visible en estas imágenes 
los linderos de los solares y los bordes de las terrazas, parcialmente visibles 
en la superficie. También se notan montones de piedras en la superficie, los 
cuales representaban obstáculos para el recorrido. Las anomalías rectilíneas 
adyacentes e internas a los linderos de solares son indicios de posibles ci¬ 
mientos o muros de edificios subterráneos. Las excavaciones de la tempo- 
rada de 2003 comprobaron que la mayoría de estas anomalías efectivamente 
indican cimientos subterráneos de estructuras. Algunas de estas anomalías 
son discontinuas, tal vez como resultado de estorbos sufridos después del 
abandono del sitio en 1545. También se aprecia una calle que entra en la 
esquina suroeste de la plaza y da vuelta para seguir hacia el este (el espacio 
indicado entre las flechas en las imágenes de la Figura 14.4). Es muy inte- 
resante que en la superficie no hay indicios de esta calle. La mayoría de las 
calles de la villa son visibles en la superficie, pero esta no. 
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Figura 1*4.4.' Planos de las anomalías detectadas en la zona al sur de la Plaza 
Mayor por medio de susceptibilidad magnética según análisis de Bales, Rey- 
nolds y Kvamme, resultados filtrados y procesados. Arriba: Datos de suscepti- 
bilidad magnética, las líneas en negro indican alta susceptibilidad. Abajo: Da- 
tos de susceptibilidad magnética con vectores de interpretación superpuestos. 

También es digno de notar que, a pesar de los indicios claros de las 
anomalías, siempre es imprescindible excavar para poder comprobar las 
formas arquitectónicas y entender bien las funciones de los rasgos y las es' 
tructuras indicados. Por ejemplo, en el caso de la estructura que nos llamó 
la atención en la esquina suroeste de la Plaza Mayor, designada Estructu- 
ra 3D2, se nota una anomalía de alta resistencia en el cuarto de la esquina 
(Cuarto 1). cuya naturaleza era necesario determinar por medio ele excava- 
ciones, detalladas a continuación. 
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15. Excavaciones y arquitectura de la Estructura 3D2 


WiUiam R.. Fowler 


Las mvestigacion.es de prospección remota (Capitulo 14) fueron la base de 
las excavaciones que se lie vararon a cabo en el sitio del 23 de enero al 22 de 
mayo de 2003, dirigidas a temas muy específicos relacionados a la organiza- 
ción interna del sitio y las variaciones en la función de las estructuras y los 
rasgos que se encuentran. En la temporada 2001, se llevaron a cabo excava¬ 
ciones de la Estructura 3D1, la cual hemos interpretado como una estructura 
de función especial dedicada al comercio, probablemente una tienda (Capí¬ 
tulo 12). En el año 2003 continuamos las excavaciones en el cuadro 3D y es¬ 
tas se expandieron las investigaciones a otras estructuras del cuadro (Figura 
1.6). Concretamente, se llevaron a cabo excavaciones en el conjunto de cuar¬ 
tos y espacios de la esquina suroeste de la Plaza Mayor que se reflejaban en 
los resultados de la prospección remota y para comprobar la hipótesis de que 
aquí era la zona del mercado de la ciudad. Este conjunto de construcciones 
lo hemos denominado Estructura 3D2. 

Control horizontal y vertical 

Antes de comenzar las excavaciones, se colocó una cuadricula de 20 x 20 
m en la esquina suroeste de la Plaza Mayor, la cual se denominó Operación 
03-1 (Figura 14.2 y 14.3). La cuadricula estuvo orientada al norte magnético. 
El punto 0, es decir, el punto de origen de la enumeración de la cuadrícula 
para estas excavaciones, estuvo fijado en la esquma suroeste de la cuadrícu¬ 
la, ubicado precisamente a N4840 E4960 en la cuadrícula general del sitio. 
La elevación del punto 0 es 3.14 m abajo el datum general del sitio ubicado en 
el extremo oeste del cabildo (a 534 m sobre el nivel del mar), o sea 530.86 m 
sobre el nivel del mar. El datum local para el control vertical estuvo colocado 
en la terraza, arriba del punto N4860 E4960, a una elevación de 2.51 m bajo 
el datum del cabildo, es decir, a 531.49 m sobre el nivel del mar. Todos los 
niveles de las unidades de excavación fueron tomados desde el datum local 
con un nivel de construcción Topeen AT-F7. 

Las elevaciones de las esquinas de la cuadrícula de la Operación 03-1 
desde el datum del cabildo son: esquina noroeste 3.33 m, esquma noreste 
3.77 m, esquina suroeste 3.14 m. esquma sureste 3.75 m. De estas elevaciones 
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se nota que hay una diferencia de elevación de aproximadamente 50 cm del 
lado oeste al lado este, en esta zona de la plaza. 

Adentro de esta cuadricula de 20 x 20 m, la Operación 03-1, se sem- 
braron estacas a mtervalos de 2 m, formando unidades de 2 x 2 m, lo cual 
rindió un total de 100 unidades de excavación (Figura 15.1). Estas excava¬ 
ciones fueron denominadas Operación 03-1.1 a 03-1.100. Luego, se extendió 
la cuadrícula 10 m al este, y se agregaron 50 unidades adicionales, las cuales 
fueron denominadas Operación 03-1.101 a 03-150. 


0p. 03-2 





42 

52 

62 

72 

82 

92 


41 

51 

61 

71 

81 

91 

10 


30 

40 

50 

60 

70 

80 

90 

100 

110 

120 

130- 

140 

150 




39 

49 

59 

69 

79 

89 




129 

139 

149 



28 

38 

48 

58 

68 

78 

83 

98 



128 

m 

148 



27 

37 

47 

57 

■67 

77 

37' 

97 

107 


127 

137 

147 

6 

16 

26 

36 

46 

156 

66 

76 






136 



25 

35 

45 

55 

65 

75 

35 

95 

105 



135 


4 

14 

24 

34 

44 

54 

64 

74 

34 







3 

13 

23 


43 

53 

63 

73 

83 

93 


Qp. 03-1 


2 

12 

22 




62 

72 

32 

92 







11 

21 








A) 


131 





Figura 15 .1.- Plano de las excavaciones ele la Estructura 3D2, Operacio¬ 
nes 03-1 y 03-2. Dibujos de Francisco Galdámez y William R, Fowler. 
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Metodología y secuencia de excavación 

Por lo general se excavó en las unidades predefinidas de 2 x 2 m. Toda la 
tierra excavada fue pasada por zarandas con malla de 0.5 cm para asegurar 
la recuperación de objetos pequeños. Se excavó en niveles arbitrarios de 20 
cm aproximadamente, al menos hasta que se hallara un cambio de suelo, un 
piso o un nivel apisonado bien definido. Se excavó un total de 114 unidades 
con un total de 452 m : de área excavada. La secuencia de excavación fue 
determinada por la meta de seguir los cimientos de los cuartos de la estruc- 
tura, encontrar los pisos y descubrir los rasgos adentro de los cimientos y 
los pisos y otros rasgos asociados con estos. Se comenzó en el lado oeste de 
la cuadrícula y se procedió hacia el este y el norte para descubrir la calle y la 
estructura en esta esquina de la plaza. 

Arquitectura deia Estructura 3D2 

Tal como esperábamos de los resultados de la prospección remota, estas 
operaciones descubrieron un complejo de cuartos y espacios de distintos ta- 
maños y diferentes formas, que hemos denominado Estructura 3D2. Como 
se puede apreciar en el plano (Figura 15.3), esta estructura consta de seis 
cuartos de forma aproximadamente cuadrada, arreglados en linea norte a 
sur y este-oeste con la misma orientación que hemos encontrado para todas 
las construcciones de la villa, es decir 12 ü . H Cuarto 1, ubicado en la esquina 
noroeste del solar, mide en su interior 5.20 m (N-S) por 4.88 m este-oeste; 
Cuarto 2, ubicado en el centro del lado oeste del solar, mide 4.90 m (N-S) 
por 4.90 m (E-O); y el Cuarto 3, ubicado en la esquina suroeste del solar, 
mide en su interior 4.68 m (N-S) por 4.88 m (E-O). El lado oeste de estos 
cuartos define el lado este de la calle que entra desde la esquina suroeste de 
la Plaza Mayor (Figuras 15.2 y 15.3), la que estaba mdicada en el recorrido 
geofísico pero que no se apreciaba en la superficie. 

Con respecto al plano de la ciudad, hay que hacer hincapié en que la 
esquina noroeste del Cuarto 1 formaba la esquina suroeste del lado sur de la 
Plaza Mayor. Es decir que el complejo de los tres cuartos (1, 4 y 5) que for¬ 
man la fachada principal de esta estructura que mira hacia la plaza, y sobre 
todo el Cuarto 1, ocupaba un lugar muy destacado en la Plaza Mayor. 

El Cuarto 4, está ubicado al centro del límite norte del solar, que 
cohnda con la plaza. Este cuarto tiene forma rectangular y mide en su in¬ 
terior 10.4 m (E-O) x 5.26 m (N-S) y los cimientos miden 85 cm de ancho 
en promedio; el Cuarto 5 al este del Cuarto 4, mide aproximadamente 8 m 
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(E-O) por 470 m (N-S), la medida este -oeste es aproximada debido que no 
se excavó completamante la estructura; el Cuarto 6 está parcialmente exca¬ 
vado, pero las medidas obtenidas son 9.2 m (N-S) en su interior, y más de 12 
m en dirección este-oeste. 



Figura 15.2.- Excavación de la Estructura 3D2. Se observan los 
Cuartos 1,2 y 3, en el lado oeste de la estructura. Fotografía de 
Wiliiam R. Fowler. 


En el plano de las anomalías del recorrido geofísico, el Cuarto 1 apa¬ 
rece ‘cerrado’, es decir, se indica un alto grado de susceptibilidad magnética, 
fenómeno para el cual no encontrábamos explicación hasta que se excavó el 
cuarto. Si nos basamos en el plano de las anomalías del recorrido geofísico, 
parece que el cuarto 5 tiene forma cuadrada y un espacio relativamente gran¬ 
de. El Cuarto 6, según el plano de las anomalías, también se puede notar que 
es el más grande y tiene forma rectangular. 
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Cuadro 15.L- Resumen de las dimensiones de los seis cuartos 


Cuarto 

Largo 

exterior 

(m) 

Interior 

(m) 

Ancho 

exterior 

(m) 

Int erior 
(m) 

A nclio 

Cimiento 

(m) 

i 

(N'S) 7.07 

5.2 

(E'O) 6.78 

4.88 

0.97 ' 1.1 

2 

(N'S) 4.9 

3.17 

(E'O) 6.9 

4.9 

0.83 '1.1 

3 

(N'S) 6.5 

4.68 

(E'O) 6.4 

4.88 

0.85 '1.24 

4 

(E'O) 12.2 

10. 4 

(N'S) 7.1 

5.26 

O 

ÜO 

UO 

X 

P 

QQ 

Ul 

5 

(E'O) ? 

>8 

(N'S) 7 

4.7 

0.83 ' 1.1 

6 

(E-O) ? 

>12 

(N'S) 11.1 

9.2 

0.83 ' 1.1 
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Figura 153.- Plano de la Estructura ÍD2 y la cuadriculación de excavación. 
Dibujos de Francisco Galdámez y Wílliam R. Fowler. 
































































































































fíol/oxgos, rasgos y asociaciones 


Se encontró la calle que desde el sur entra a la esquina suroeste de la Plaza 
Mayor. Al lado este de la calle, en la esquina suroeste exterior del Cuarto 3, 
se encontró una concentración densa de desechos de hierro (peso total 26.4 
k) (Figura 15.4). La superficie compactada de la calle se encuentra a 1.38 m 
abajo del datum, a una profundidad de 10 cm bajo la superficie actual. En 
casi todas las otras unidades (especialmente en la esquina norte, entre el 
interior y el exterior del cimiento que divide a los cuartos 1 y 4, Operaciones 
03-2.71, 2,81) se encontraron pedazos de tierra quemada, carbón, ceniza y 
hierro. 



Figura 15.4.' Concentración de desechos de hierro en las Operaciones 03-1.24 
y 03-1,25, al lado oeste del cimiento del Cuarto 3. María Consuelo Lucero (iz¬ 
quierda) y Pedro Antonio Lobo (derecha) excavando. Fotografía de William 
R. Fow ler. 

Cuarto 1 (Operaciones 03-1.49,1.50,1.59,1,60,1.69,1.70,1.7S, 1.79, I SO, 2.51, 2.61, 2.62, 
2.71, 2.72). Se hallaron desechos de hierro, tierra quemada, ceniza, carbón en 
todas estas unidades. En el interior del cuarto se descubrió una canaleta en 
el piso que corre de norte a sur (Operaciones 03-1.70 y 2.61). La canaleta 
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mide 2.3 m de longitud (N-S), 35 cm de ancho en el exterior, 25 cm de ancho 
en el interior y tiene una profundidad de 15 cm debajo del nivel del piso (Fi¬ 
guras 15.5 y 15.6). Cuarenta centímetros al oeste de la canaleta, se halló un 
rasgo circular de material orgánico, quizás un barril de madera, con pedazos 
de hierro en el interior; el diámetro del rasgo es de 74 cm. El nivel del piso 
de este cuarto en la unidad 03-1.69 es 1.46 m abajo del datum. La puerta de 
acceso de este cuarto se encuentra en la esquina sureste (Figuras 15.2 y 15.3) 

Cuarto 2 (Operaciones 03-1.37,1.35,1.47, 
1.4S, 1.57,1.5S, 1.66,1.67,1.6S). Todas 
estas unidades tenían tierra que¬ 
mada, ceniza y carbón. Las excava¬ 
ciones del cimiento al lado este del 
cuarto (Operaciones 03-1.77, 1.78) 
muestran seis hiladas de piedras, 
1.46 m de profundidad del nivel 
más alto de piedras, 2.71 m por de¬ 
bajo del datum local (Figura 15.2). 
El nivel del piso de este cuarto en 
la unidad 1.57 es de 1.34 a 1.40 m 
abajo del datum. La puerta de ac¬ 
ceso a este cuarto se encuentra en 
la esquina noroeste, en la unidad 
03-1,49 (Figura 15.3). 



Figura 15.5.- La canaleta y restos de un 
barril (?) en el Cuarto 1. Dibujo de Fran¬ 
cisco Galdámez. 
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Cííorío 3 (Operaciones 03-1.34,1.35,1.36,1.37 , i.3S, 1.39, i.44, 1.45,1.46,1.47,1.54,155 ,1.56, 
1.64,1.65,1.66). Todas estas unidades tenían tierra quemada, ceniza y carbón. 
El nivel del piso de este cuarto en la unidad 1.45 es de 1.34 a 1.40 abajo del 
datum, La puerta de acceso a este cuarto se encuentra en la esquina noreste, 
en la unidad 03-1.65. 


Cuarto 4 (Operaciones 03 1.78,1.79,1.80,1.88,1.S9,1.90,1.97,1.9S, 1100,1110,1.120,1128, 
1.129,1.130). Todas estas unidades tenian tierra quemada, ceniza y carbón. 
La puerta de acceso a este cuarto se encuentra en la esquina noreste, en la 
unidad 03-1.30. Otra puerta en la esquina suroeste del cuarto comunica con 
el Cuarto 1. 



Figura 15.6.- Estructura 3D2, Cuarto 1, cimiento norte en primera plana La ca¬ 
naleta en el piso se aprecia al centro-izquierda. Vista hacia el suroeste. Fotografía 
deWillíam R. Fowler. 

Cuarto 5 (Operaciones 1127,1.128,1.129,1130,1.136,1137,1138,1.139,1.140,1.147,1.148, 
1.149,1150,1.169). Todas estas unidades tenian tierra quemada, ceniza y car¬ 
bón. Se encontró una copa de vidrio en la en la esquina suroeste interior 
del cuarto, pegada al cimiento oeste del cuarto, a una profundidad de 1.63 
m debajo del datum (Figura 15.7). Desde la misma esquina hacia el norte 


201 









(unidades 03-1.137 y 1.138), se excavó un basurero de cocina con muchos ties¬ 
tos de cerámica (vasijas fragmentadas parciales) (Figura 15. 8). Se halló una 
concentración densa de grandes pedazos de carbón (¿de conacaste?) en la 
Operación 03-1.138. El nivel del piso de este cuarto en las unidades 1.137 y 
1.147 es de 1.60 a 1.6 5 m abajo del datum. En el exterior de los cuatro lados de 
la estructura se observan claramente los adobes de las paredes caídas. 



Figura 15.7.- Copa de vidrio, Operación 03-1.127, Cuarto 5. Fotografía de feb Card, 
dibujo de Francisco Galdámez. 


Cuarto 6 (Operaciones 03T-62, 1.63,1.64,1.65,1.72,1.73,1.74,1.75,1.76,1.77,1.7S, 1.82, 
1.S3,1.S4,1.85,1.87,1.92,1.93,1.95,1.97,1.105,1.107,1.131,1.135). Todas estas unida¬ 
des tenían tierra quemada, ceniza y carbón. En la esquina noroeste interior 
de este cuarto, 03-1.78, Nivel 1. 1.49 m abajo del datum, se recuperaron los 
tiestos de una vasija (en forma de sartén) fragmentada, casi completa, res- 
taurable (Figura 15.9). El nivel de este hallazgo índica el nivel del piso. En el 
exterior de los cuatro lados de la estructura se ven claramente los adobes de 
las paredes caídas (Operaciones 03-1.25,1.26, 1.27,1.28,1.38,1.39, 1.65, 1.74, 
1.75,1.76,1.77,1.79,1.80,1.87,1.88,1.89,1.90,1.98). 
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Figura 15.8.- Restos de 
cocina, tiestos, carbón, 
tierra quemada en Ope- 
radón 03-1.137, Cuarto 5. 
Dibujo de Francisco Gal' 
dámez. 



Figura 15.9.' Sartén recuperado de la Operación 03 1.78, Nivel 1, Cuarto 6. Fotogra- 
fías, izquierda de William R. Fow 1er, derecha de Jeb J. Card. 


Interpretaciones preliminares 

El análisis ele los materiales recuperados de la Estructura 3D2 todavía está en 
proceso. Sin embargo, podemos ofrecer algunas interpretaciones prelimma' 
res. Por los hallazgos asociados al Cuarto 1 de la estructura, podemos sugerir 
que se trataba de un taller de herrería, probablemente para la manufactura 
de armamentos usados en la Conquista de los indígenas pipiles y lencas. Es 
casi seguro que la canaleta encontrada en el piso de este cuarto sirvió para 
templar los objetos de hierro; la forma y el tamaño de la canaleta sugieren 
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que era para templar espadas. La ubicación de esta estructura en la esquina 
suroeste de la Plaza Mayor sugiere que posiblemente se trata de una de las 
primeras construcciones de la recién íundada Villa de San Salvador. La au' 
sencia de tejas y baldosas también podría indicar que esta es una estructura 
muy temprana en la ocupación de la villa. Estas observaciones podrían mdi 
car una fecha para esta estructura de 1525. 

Los Cuartos 2 y 3 de la estructura podrían haber funcionado como 
bodega y habitación del herrero. Parece muy probable también, tomando en 
cuenta que el Cuarto 2 comunica con el Cuarto 1 y que el Cuarto 6 comunica 
con el Cuarto 3 por medio de puertas de acceso, que estos dos cuartos son 
parte de una sola propiedad, que están relacionados con las actividades del 
herrero que trabajaba en este lugar. 

Los tres cuartos al lado oeste (1, 2 y 3) tenían paredes de adobe y, 
por la gran cantidad de tierra quemada en los niveles superiores, indican que 
estos cuartos fueron quemados, probablemente después del abandono de la 
villa. 

El Cuarto 5, con sus evidencias relacionadas a la manufactura de 
carbón y a las actividades de cocina, también pudo haberse vinculado a las 
actividades del herrero, ya que el carbón era necesario para la fundición de 
hierro. También es posible que este cuarto formara una entidad aparte del 
complejo de cuartos del herrero. 

Llama la atención que en esta estructura no se encontraron gran- 
des concentraciones de tejas como en otras estructuras, sin embargo, es muy 
poco probable que la construcción tuviera techo de paja. Considerando las 
evidencias encontradas aquí para actividades mdustriales y comerciales, por 
el momento podemos decir que la hipótesis de la ubicación del mercado de 
la ciudad al lado sur de la Plaza Mayor sigue recibiendo apoyo. 
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16. Conclusiones: Problemas, métodos, teorías 


William R.. Fowler 


En esta obra hemos presentado algunos de los principales hallazgos de las 
investigaciones arqueológicas del sitio Ciudad Vieja que se lleraron a cabo 
durante el Proyecto Arqueológico Ciudad Vieja (PACV) de la Universidad 
de Vanderbilt, que, bajo mi dirección, se realizó de 1996 a 2005. El pro¬ 
pósito principal de este libro ha sido presentar los datos e interpretaciones 
del trabajo de campo pero a manera de conclusión es conveniente ofrecer 
un resumen y los comentarios sobre los problemas de Indole arqueológica, 
histórica y científica, y los métodos y teorías con que se han abordado en las 
investigaciones y análisis del proyecto. 


Problemas 

Cuando comenzamos a formular el PACV en 1996, los problemas que se pre¬ 
tendían investigar eran principalmente ele naturaleza histórica. Estos tam¬ 
bién podían investigarse por medio de la arqueología. Antes de 1996 prácti¬ 
camente no se tenía conocimiento de Ciudad Vieja como sitio arqueológico. 
Los historiadores especialistas en la Conquista y el siglo XVI, especialmen¬ 
te Barón Castro y Lardé y Larín, escribieron sobre la primera villa de San 
Salvador, los acontecimientos de la Conquista y las primeras décadas de la 
colonia sin tener una idea concreta del lugar. Barón Castro [1996:16J hace 
referencia al sitio de Ciudad V ieja solamente una vez, bajo el término «restos 
arqueológicos de la Bermuda». Esta frase de Barón Castro índica que los 
historiadores ni estaban muy seguros de la ubicación de Ciudad Vieja aparte 
de la suposición correcta que quedaba en los terrenos de la ex Hacienda La 
Bermuda. La única excepción a esta generalidad ha sido el historiador Pedro 
Escalante, quien andaba desde los años setentas en los terrenos al sur de 
la Hacienda La Bermuda en un lugar que era conocido como 'Los Cuadros’, 
sabiendo muy bien que se trataba de las ruinas de la villa de San Salvador. 

Sin embargo, no fue sino hasta 1996 cuando se emprendió el primer 
estudio arqueológico sistemático del sitio Ciudad Vieja. Los objetivos de 
esta temporada fueron modestos. Tal como está detallado en la Introduc¬ 
ción (Capítulo 1) del presente hbro, queríamos comprobar que esta era efec- 
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tivamente la ubicación exacta del sitio arqueológico Ciudad Vieja, o sea, las 
ruinas de la villa de San Salvador. También se pretendía llevar a cabo un 
recorrido arqueológico preliminar del sitio y elaborar un mapa completo del 
plano para comenzar a estudiar el trazo urbano de esta ciudad de la Con- 
quista. F inalme nte, otra meta importante de esta primera temporada era 
evaluar la integridad y grado de conservación del sitio para la planificación 
de futuras investigaciones. 

Esta temporada dio como resultado la definición de los linderos y el 
área del sitio (45 ha) e indicó que Ciudad Vieja es un sitio con un grado muy 
alto de conservación e integridad estructural, totalmente apto para un pro¬ 
yecto arqueológico a largo plazo, dirigido a temas como la definición del tra¬ 
zo urbano y el paisaje cultural de las ciudades de la Conquista, la interacción 
entre los grupos culturales que moraban en la ciudad (españoles, indígenas 
mexicanos, pipiles, lencas, africanos y mestizos) y el nivel de conexiones que 
los habitantes del sitio mantenían con otras ciudades de la colonia en Méxi¬ 
co, Guatemala, Nicaragua y Honduras, y con la naciente España al otro lado 
del Atlántica. 

Estos temas generales tomaron forma en una serie de tareas arqueo¬ 
lógicas y problemas sociohistóricos específicos que fueron abordados en 
las siguientes temporadas, ele 1998 hasta 2005, resumidas en el Capítulo 1 
y detalladas en tocios los capítulos de este libro. Sin embargo, para razones 
de mayor claridad ofrecemos aquí un resumen de los problemas que se han 
investigado y que siguen siendo de gran interés tanto ahora como para fu¬ 
turas investigaciones en el sitio: (1) el estudio del trazo urbano, el plano en 
cuadricula y el paisaje cultural de la ciudad; (2) el análisis de la variación 
interna del sitio por medio de prospección remota, recolección de la superfi¬ 
cie y excavaciones; y (3) el estudio de las diferencias funcionales adentro del 
sitio (distintas estructuras y zonas de actividad) y variabilidad espacial por 
medio de estudio ele los resultados del recorrido geofísico y excavaciones. 
Los resultados ele estos estudios ayudan directamente a focalizar la atención 
a los problemas de identidad étnica, estatus socioeconómico y relaciones de 
género de los habitantes de la villa. 

Métodos 

Los métodos con que se han abordado estos temas y problemas son los de 
la arqueología y la historia, dos campos de mvestigación relacionados pero 
distintos en su metodología. Los métodos arqueológicos comprenden las 
técnicas de recolección y adquisición de datos en el campo y luego todo el 
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proceso de catalogación, organización, análisis e interpretación de los datos 
primarios. Los métodos históricos consisten en la recabación sistemática 
de datos de los documentos de archivos y fuentes publicadas y el análisis e 
interpretación de los datos según las nor m as de la historiografía y el juicio 
critico. 

Una observación importante con respecto a la coordinación de los 
datos arqueológicos e históricos es que los análisis y resultados de los dos 
campos de investigación tienen que mantenerse independientes hasta el 
momento de integrarlos en un marco interpretativo de la arqueología histó- 
rica y un acercamiento antropológico integrado. Las dos bases de datos son 
importantes y las dos son igualmente fidedignas en términos de lo que nos 
pueden enseñar acerca de los acontecimientos del pasado. Ambos tipos de 
datos requieren análisis e interpretación antes que intentar una integración 
o coordinación. La integración de datos puede servir para estimular pre¬ 
guntas para investigaciones o para llegar a una reconstrucción histórica más 
completa. 

Para un caso concreto del presente estudio, podemos considerar que 
los documentos españoles apenas hacen mención de los grupos indígenas 
que participaban como aliados en la Conquista y que llegaron a vivir en las 
ciudades de la colonia temprana, como la primera villa de San Salvador y 
Santiago de Guatemala en Almolonga [Escalante Arce, 2001], Sin embargo, 
las evidencias arqueológicas presentadas en este libro indican una población 
indígena numerosa en la villa de San Salvador. Resulta claro que con estas 
evidencias no se puede distinguir con precisión entre los aliados mexicanos 
de los españoles y la población pipil que indudablemente habitaba en la villa 
como naborías o gente de servicio pero los indicios de algún tipo de presen¬ 
cia indígena son contundentes. En términos de metodología, este caso sirve 
para llamar atención a la relación entre la arqueología y la historia que señaló 
1 liornas H. Charlton hace treinta años. Según él, los ‘hechos históricos’ no 
son ‘datos científicos y siempre hay que tener mucho cuidado en la evalua¬ 
ción y la interpretación de los materiales de las fuentes históricas. La manera 
en que se llevan a cabo esta evaluación e interpretación es tan importante 
como el proceso que se usa para integrar los datos históricos con los datos 
arqueológicos [Charlton, 1981: 152], Las dos clases de datos son comple¬ 
mentarios en el sentido que los datos arqueológicos a menudo suministran 
información sobre aspectos de la cultura material que no existe en los do¬ 
cumentos históricos. Por otro lado, los datos históricos por supuesto, son 
mucho más explícitos sobre asuntos biográficos e ideológicos. Un método 
muy común consiste de utilizar los patrones vistos en los documentos histó- 
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ricos para formular hipótesis sujetas a comprobación por las investigaciones 
arqueológicas. Los ciatos históricos pueden servir como 'controles' sobre las 
interpretaciones basadas en los estudios de la cultura material de un sitio 
arqueológico histórico [Charlton, 1981:154]. 

En el caso del paisaje cultural de Ciudad Vieja, por ejemplo, si no 
hubiéramos encontrado el típico plano en cuadricula como era ele esperarse, 
tendríamos que cuestionar si este sitio es de verdad las ruinas de la villa de 
San Salvador o si las fuentes históricas son exageradas a veces con respecto 
a la unplementación de este tipo de trazo urbano. En este caso, ambas cía- 
ses de datos cuadran bien y son perfectamente complementarias. Los datos 
históricos nos sugirieron que la villa debería tener este tipo de trazo urbano 
y los datos arqueológicos confirmaron la presencia de un plano en cuadrícu- 
la, mientras la investigación cuidadosa suministró muchos datos y detalles 
nuevos sobre este caso especifico de paisaje cultural. 

Otro ejemplo del presente estudio de la integración de los datos ar- 
queológicos e históricos, también relacionado a las expectativas derivadas 
de las apreciaciones históricas del plano en cuadrícula de las ciudades espa¬ 
ñolas de la época de la Conquista, tiene que ver con la ubicación de la iglesia 
adentro del trazo urbano. Según el dominico Remesal [1964-66: tomo 2, hb. 
9, cap. 3: 201], la única fuente primaria sobre la planificación de la villa, los 
primeros vecinos de la villa San Salvador «tardaron quince días en trazar las 
calles, plaza e iglesia de la villa, y en hacer algunas casas en que morar». Ya 
en la primera temporada de investigaciones de 1996 habíamos comenzado 
a identificar la plaza y calles. A partir de la segunda temporada de 1998, 
comenzamos a excavar casas, pero no teníamos ninguna certeza de la ubi¬ 
cación de la iglesia. Hasta la temporada de 2005 pensábamos que la iglesia, 
siguiendo las normas' de planificación urbana de la época colonial tempra¬ 
na , estaba construida encima de la plataforma al este de la plaza (Estructura 
4E2; Figura 1.6), ya que esta plataforma era la única construcción monumen¬ 
tal en la plaza. Sin embargo, cuando excavamos unas calas de prueba en la 
plataforma durante la temporada corta de 2005, no encontramos ninguna 
evidencia de restos arquitectónicos substanciales que pudieran ser de una 
iglesia. Lo que sí encontramos encima de la plataforma fue un relleno de 
construcción de tierra negra encuna de la capa de ceniza volcánica tierra 
blanca joven' de aproximadamente 1 m de profundidad (Figura 16.1), con 
unos cimientos sencillos de una sola hilera de piedra encima del relleno, pro¬ 
bablemente cimientos de estructuras no muy grandes o substanciales, tal 
vez 'capillas-pozas', como sugirió Pedro Escalante (comunicación personal, 
2005) (Figura 16.2). También es posible que sean c imi entos de estructuras 
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que se construyeron después de la ocupación principal del sitio, es decir, 
después del abandono de la villa en 1545. 



Figura 16.1.' Excavación de prueba (Op. 05-1.110) en la plataforma Estructura 
4E2; relleno de construcción de tierra negra encima de una capa de tierra blanca 
joven. Vista hacía el norte. Fotografía de William R. Fowler. 


La hipótesis de la iglesia ubicada en el lado este de la plaza quedó 
descartada. Hay que recordar que los planos ideales para las ciudades his¬ 
panoamericanas de la Conquista y la época colonial temprana siguen sus 
normas generales pero también manifiestan bastante variación en las ubica¬ 
ciones relativas de las estructuras más importantes, como es la iglesia. La hi¬ 
pótesis con que trabajamos actualmente es que la iglesia está a una cuadra al 
este de esta plataforma (Estructura 4E2) y la plaza, en la esquina sureste del 
cuadrante 4F del mapa del sitio (Figura 1.6). Este proceso de formulación 
de hipótesis, comprobación y reformulación de hipótesis es un buen ejemplo 
del método científico operando en la integración de los datos arqueológicos 
e históricos. 

Volviendo a los documentos para apoyo de la nueva hipótesis, vale 
le pena observar que en Los ordenanzas sobre descubrimiento nuevo y población de 
Felipe IIde 1573, el apartado CXXV reza así: 
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El templo en lugares mediterráneos, no se ponga en la placa, sino distante 
della, y en parte que esté separado dei edificio que a él se llegue que no sea 
tocando a él, y que de todas partes sea visto. Porque se pueda ornar mejor 
y tenga más autoridad liase de procurar que sea algo levantado del suelo, 
de manera que se haya de entrar en él por gradas. Y cerca de él entre la 
playa mayor, se edifiquen las casas reales del consejo y cabildo, aduana; no 
de manera que den embarago al templo sino que lo autoricen, [CDI1867, 
tomo 8; 526] 



Figura 16.2.' Cimiento de una sola hilera para estructura lívia' 
na construida encima de la Estructura 4E2. Vista hacia el este. 
Fotografía de William R. Fowler. 


Aunque estas ordenanzas fueron plasmadas aproximadamente me¬ 
dio siglo después de la fundación de la villa de San Salvador, las leyes que 
tratan sobre las nuevas fundaciones de ciudades y villas representan una re' 
copilación de normas y convenciones de planificación urbana que iban des- 
arraro liándose desde las primeras décadas del siglo XVI. Lo más probable, 
entonces, es que ios restos de la iglesia estén a una distancia corta de la pía- 
za, cerca de la plaza y la casa de cabildo, en el lugar susodicho. 

Como un comentario final sobre métodos, quiero recalcar una idea 
de Orser 11996: 24-28]: que la arqueología histórica no se define solamente 
por el uso integrado de datos arqueológicos y datos históricos, sino tam¬ 
bién por su enfoque sobre el mundo moderno y los temas de globafismo, 
colonialismo, eurocentnsmo, capitalismo, modernidad y las interrelaciones 
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de personas reales («de carne y hueso») que existían en este mundo en los 
tiempos y lugares que estudiamos. Esta perspectiva nos dirige la atención a 
un repaso último de los conceptos teóricos utilizados en las investigaciones 
arqueológicos tratadas en este libro. 

Teorías 

El concepto de teoría’ en las ciencias sociales generalmente se reftere a un 
marco de ideas o suposiciones que se usa para explicar e interpretar datos, 
observaciones o fenómenos. Como está detallado en la Introducción y se 
manifiesta en todos los capítulos, el concepto teórico principal que lia sido 
ele gran utilidad para la interpretación de los datos del PAC V es el ele 'paisaje' 
o 'paisaje cultural’. En este libro intentamos articular la aproximación teó- 
rica de paisaje cultural con toda la gama de estudios arqueológicos e históri¬ 
cos sobre las ciudades ele la Conquista y el plano en cuadrícula para llegar a 
un mejor entendimiento de Ciudad Vieja (Fowler 2007, 2008; Fowler et al. 
2007). Pensaba yo, desde los inicios del proyecto, que esta articulación del 
concepto de paisaje cultural y el estudio del urbanismo hispanoamericano 
colonial temprano sería un paso importante para entender la primera villa de 
San Salvador en su contexto amplio, como parte del mundo moderno. Los 
otros investigadores del proyecto han desarrollado sus propias perspectivas 
teóricas que les han servido en sus propias interpretaciones como la ‘hibri- 
dez cultural’ en la producción de cerámica [Card, 2007; 2011], una teoría de 
conflicto en las relaciones étnicas y el mantenimiento de identidad cultural 
[Gallardo, 2000; 2004] y la teoría de práctica en las relaciones sociales de 
los grupos étnicos de la villa de San Salvador [Hamilton, 2009]. Estas pers¬ 
pectivas son de suma importancia y también pueden abordarse desde una 
perspectiva de paisaje, por lo menos como parte del trasfondo intelectual. 

Para ilustrar el último punto quisiera comentar sobre cuatro temas 
relacionados identificados por Knapp y Ashmore 11999: 13-19] en la litera¬ 
tura reciente de estudios arqueológicos sobre paisajes: (1) el paisaje como 
memoria. (2) el paisaje como identidad, (3) el paisaje como orden social y (4) 
el paisaje como transformación. Nótese también que para propósitos analí¬ 
ticos en esta discusión, se trata la arquitectura como un aspecto del paisaje. 

Con respecto al primer tema, el paisaje como memoria, hay que to¬ 
mar en cuenta que estamos hablando de memorias de individuos y grupos 
sociales con sus orígenes en dos partes partes del mundo: Europa y Amé¬ 
rica. Considerando el fenómeno del plano en cuadrícula, es obvio que las 
personas y los grupos de ambas orígenes poblacionales tenían sus propias 


211 



memorias ele trazos urbanos de distintos tipos. Algunos españoles de la villa 
de San Salvador tal vez tenían memorias de las nacientes ciudades de la Con¬ 
quista como Nata, Panamá, México-Tenochtítlan y Santiago de Guatemala. 
Algunos españoles e indígenas tenían memorias de la gran Tenochtítlan y 
otras ciudades indígenas de plano en cuadrícula como Tetzcoco, Tlaxcalian 
o Huexotzinco. Los pipiles que moraban en la villa llegaban con sus memo¬ 
rias de asentamientos urbanos pero quizás sin conocimientos directos del 
plano en cuadrícula formal. Todas estas memorias y experiencias combi¬ 
nadas influyeron en la implementacíón y construcción del trazo urbano de 
la villa de San Salvador que todavía hoy en día se aprecia como el rasgo más 
fundamental del sitio arqueológico Ciudad Vieja. El mismo plano de la villa 
se inculcaba en las memorias de los habitantes en forma recursiva para vol¬ 
ver a imple mentarse cuando se fueron a vivir a otra parte, ya sea, por ejemplo, 
los que se fueron a fundar San Miguel, los que se fueron al Perú o los que se 
trasladaron de la vieja villa a la nueva ciudad en el valle de Salcoatitán en 
1545 y varios años después [Card, 2011]. La memoria del paisaje de la vieja 
villa jugaba un papel esencial en las realidades de la vida de ios sansalvado- 
reños, tanto españoles como indígenas, en la segunda mitad del siglo XVI 
[Escalante Arce, 2001:125-128; Lardé y Larín, 2000: 254-264]. 

Con respecto al paisaje como identidad, los españoles como, por 
ejemplo, el dueño de la vivienda de la Estructura 6F1 y todo el complejo de 
estructuras del cuadro 6F (si nuestra interpretación es correcta), tal vez se 
sintió satisfecho de poder ostentar su identidad de una manera material muy 
clara con su casa, cocina y talleres, sus armas y caballos y sus pertenencias. 
La forma de su casa y solar, su ubicación dentro del paisaje urbano de la villa 
indudablemente afirmaban su identidad como español hidalgo y conquista¬ 
dor importante. Por otro lado, las casas de los indígenas o mestizos, como 
por ejemplo la Estructura 2F1, y su ubicación en la villa expresaron su propia 
identidad y a la vez posiblemente representaban un rechazo de los valores 
culturales y normas espaciales de los españoles. 

Para considerar el paisaje como orden social solo es menester recor¬ 
dar los comentarios de Domínguez Compañy [1951; 1984], Kagan [2000a; 
200b], Morse [1962; 1964] y otros, sobre la importancia de la ciudad de la 
Conquista y su plano en cuadrícula como un símbolo de orden, la policía 
(buen orden en las ciudades y repúblicas) y el do min io político sobre la re¬ 
gión circundante. El paisaje urbano representaba la Corona y la iglesia y su 
deseo de imponer orden sobre las poblaciones conquistadas. Los muros de¬ 
fensivos , los puestos de vigilancia y las garitas de control formaban parte de 
la estructura física para efectuar el control interno y el acceso a las ciudades. 
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Adentro del trazo, cada casa y solar también simbolizaba el orden social, 
barreras contra los peligros y las amenazas de afuera. 

Finalmente, con respecto al paisaje como transformación, el trazo 
urbano y el paisaje de todas las ciudades de la Conquista en Hispanoaméri¬ 
ca eran la encarnación iísica de los cambios abruptos que se daban en todo 
el continente desde la fundación de Santa María la Antigua del Darién en 
1510. Las ciudades eran los vórtices de cambio en todos los lugares donde 
fueron fundadas, como mecanismos y manifestación física de la Conquista 
y el colonialismo. En el caso de Ciudad Vieja, este sitio es sinónimo con la 
transformación en las primeras décadas de la colonia. Pero respetando el 
aspecto recursivo del concepto teórico de paisaje, quiero hacer limcapié en 
la influencia de la población indígena sobre la formación del trazo urbano. 
Aunque el centro de la villa tuviera un aspecto muy renacentista, las zonas 
circundantes se parecían más bien a una aldea indígena (por ejemplo, la Es¬ 
tructura 2F1 y sus inmediaciones; Capitulo 11). La transformación de paisa¬ 
jes culturales tiene un sentido doble cuando se trata de un contexto colonial. 

Otro aspecto de cultura con doble sentido en los contextos colonia¬ 
les es el involucramiento de los habitantes con la cultura material. El enfo¬ 
que de este libro ha sido en las excavaciones, arquitectura y paisaje cultural. 
Hemos mencionado varios objetos de cultura material solo de paso cuando 
se trata de algún objeto notable o a veces hemos hecho comentarios sobre 
clases de materiales importantes como la cerámica, la obsidiana y el hierro. 
Sin embargo, no hay que olvidarse de la estrecha vinculación de la cultura 
material con la vida de los habitantes de la villa de San Salvador. Veamos por 
último esa relación. 

El papel de la cultura material 

Los análisis de objetos de cultura material se hacen de acuerdo a la propo¬ 
sición, de aceptación muy general en la arqueología histórica, que la cultura 
material representa una expresión de la identidad cultural y que juega pape¬ 
les múltiples en las vicias de los individuos y en las formas de interacción que 
traban con otras personas, tanto adentro ele los grupos a los que pertenecen 
como con las personas de grupos ajenos. Más concretamente, en este caso 
se puede afirmar que la cultura material jugaba papeles diversos en la me¬ 
diación de las relaciones entre etmas, géneros y clases sociales de la antigua 
villa de San Salvador. 

Con respecto a la etnia (y el proceso de mestizaje), la historia indica 
que a través de los 17 o 20 años de la ocupación estable de la villa, el número 
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de vecinos (jefes de familia españoles) oscilaba entre 50 y 70. Al principio, la 
mayor parte de ellos fueron primeros conquistadores, ya que cuando se fun¬ 
dó la villa, el territorio cuscatleco todavía era tierra de guerra'. Los primeros 
conquistadores formaban un grupo social caracterizado por un comporta¬ 
miento especial y un sistema de valores que, a su modo de ver, les confería 
ciertos derechos y recompensas [Sanchíz Ochoa, 1976: 53], Durante la ocu¬ 
pación de la villa los primeros conquistadores fueron reemplazados poco a 
poco por españoles de la ‘segunda ola’ de colonización, es decir, pobladores 
que comenzaron a llegar a partir más o menos de 1530. 

Como hemos visto, la arqueología indica que la presencia española 
en la villa se manifiesta en su plano en cuadrícula y en la arquitectura de las 
casas españolas, pero la presencia española se observa no solo en el plano de 
la ciudad y su arquitectura, sino también en la cerámica y los artefactos. Se 
encuentra un gran número de artefactos de hierro como herraduras y frenos 
de caballo, clavos, ganchos, cinceles y otras cosas. Se encuentran algunos 
tiestos de cerámica mayólica de España y muchos fragmentos de botijas. Va¬ 
rios objetos de significación religiosa cristiana se destacan, como una peque¬ 
ña cruz de plata y representaciones en barro de un arcángel, un fragmento de 
una figurilla que parece ser parte de un nacimiento, fragmentos de redomas 
de vidrio y un fragmento ele un lagrimarlo de vidrio. 

El análisis ele la cultura material también permite una insta de la 
población indígena que habitaba en la villa. Una presencia indígena fuerte 
en San Salvador se refleja en la cerámica y los artefactos de Ciudad Vieja. 
Aunque fue fundada como una ciudad de españoles, la villa de San Salvador 
tuvo una población indígena numerosa. Vale la pena señalar que el compo¬ 
nente indígena de los primeros asentamientos hispanoamericanos ha sido 
bastante ignorado, por lo que la huella pipil y mexicana en la ciudad y en 
la provincia de San Salvador ha recibido escasa atención. Aunque fue una 
ciudad española. San Salvador fue construida y mantenida por el trabajo y 
tributo ele los pipiles. Los hombres indígenas mexicanos tomaron parte en 
el mantenimiento y defensa de la ciudad. Las mujeres pipiles y mexicanas 
se casaron o se acompañaron con hombres españoles avecindados en San 
Salvador y jugaron un papel esencial en el establecimiento y cuidado de la 
nueva villa. 

Este hecho recalca la importancia de la arqueología para el estudio 
de las ciudades de la conquista española, ya que los documentos de la época 
apenas mencionan la presencia indígena en ellas; sin embargo, sabemos cla¬ 
ramente que vivían indígenas de ambos sexos en Ciudad Vieja y en la mayo¬ 
ría de las ciudades de la época de la Conquista (esto también atañe al tema 


214 



de género). La fundación de una ciudad española de la época de la Conquista 
obviamente era una empresa masculina, pero recordemos que los conquista¬ 
dores que fundaron esta y otras ciudades españolas de la época, por lo menos 
durante los primeros años de su ocupación, traían consigo mujeres indíge¬ 
nas de México o de Guatemala como sus cónyuges o consortes. Como buen 
ejemplo podemos recordar a la pareja mencionada a principios de este libro, 
del conquistador Diego de Usagre y su compañera Magdalena, mujer indíge¬ 
na que le había acompañado desde la zona mixteca de Oaxaca, México. No 
menos obvio es el hecho que de estas uniones surgió el mestizaje y unos diez 
años después de la fundación de la ciudad, estaba llegando a edad maridable 
la primera generación de mestizos y mestizas. Los hombres españoles que 
no se acompañaron con mujeres indígenas pronto lo hacían con mestizas. 

El análisis llevado a cabo por Card [2007; 2011; Fowlery Carel, 2007] 
indica que la gran mayoría de la cerámica usada por los habitantes de la villa 
de San Salvador era de fabricación y tradición indígenas, mostrando muchas 
formas y modos decorativos derivados de materiales del postclásico tardío 
(o sea, el final de la época precolombina). Sin embargo, se introdujeron for¬ 
mas comunes de platos de borde ancho en la cerámica mayólica española en 
la fabricación de platos en loza de tradición indígena. Resulta fascinante 
especular sobre los procesos responsables de esta expresión de hibridez en 
la cultura material, sobre todo cuando uno considera que el número total 
de tiestos de mayólica hallados en todas las investigaciones del sitio suma 
solamente 23 ejemplares. También se encuentran malacates o husos de cerá¬ 
mica para hacer hilo en varias estructuras excavadas del sitio, lo que índica 
el tejido de algodón. 

Además de los tiestos y objetos de cerámica, se han recuperado 
grandes cantidades de artefactos de obsidiana en la recolección de la super¬ 
ficie y en las excavaciones [Fovvler y Carel, 2007]. Efectivamente, el uso de 
herramientas y armas de obsidiana por los españoles sería muy inverosímil. 
Sm embargo, el análisis de la industria de obsidiana indica c[ue esta era una 
actividad moribunda en la villa, un reflejo pálido del nivel de producción de 
implementos de obsidiana que existía en la región antes de la Conquista. 

En total, estas evidencias arqueológicas indican que en la compo¬ 
sición demográfica de la villa de San Salvador, se destaca una proporción 
significativa de indígenas mesoamericanos. Así, se ofrece la oportunidad 
de estudiar por medio de la arqueología y especialmente, la cultura mate¬ 
rial, las relaciones entre españoles e indígenas de la época de la Conquista 
y la primera generación de la colonia, enfocando los temas de género y clase 
social. 
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Con respecto al estudio de género, muchos de los mismos puntos 
contemplados anteriormente relacionados a la problemática de la etnia tam¬ 
bién se aplican al análisis de género, ya que en base a la mayoría de los ma¬ 
teriales encontrados se pueden inferir las actividades de mujeres y hombres 
que habitaban en la villa. Pero es importante reconocer que la mayoría de 
las mujeres y los hombres que moraban en Ciudad Vieja eran indígenas y 
no españoles, y que ellos apenas salen en los documentos de la época. Por 
eso es que tenemos que depender más de la arqueología que de la historia 
para estudiar el papel de género, especialmente con respecto a los oficios, 
las artesanías, la caza, la pesca, la preparación de comida y otras actividades 
tradicíonalmente asociadas con uno u otro de los géneros. 

Con respecto al fenómeno de clase social, una manera de abordar 
el estudio de esta variable es por mecho del análisis arquitectónico de las 
estructuras. La muestra total de estructuras excavadas es aún pequeña, pero 
hasta la fecha tenemos indicios de mucha variación arquitectónica. Para 
ilustrar las posibilidades, podemos contrastar la Estructura 6F1 con la Es¬ 
tructura 6F2. Las excavaciones de la Estructura 6F1 han proporcionado una 
vasta de una estructura grande que seguramente era la casa de residencia de 
algún vecino español de alto rango socioeconómico, mientras en la Estruc¬ 
tura 6F2 se descubrieron evidencias de las actividades de un artesano que 
habrá gozado de menos privilegios que el dueño de la primera estructura. 

También es posible que el herrero que trabajaba en la Estructura 
6F2 lo hacía bajo el patrocinio del señor de la Estructura 6F1, lo que haría 
las diferencias sociales entre ellos aún más grandes. Las excavaciones del 
futuro seguirán enfocándose sobre esta variable para poder llegar, por medio 
de la arqueología, a un entendimiento más profundo de la estructura de la 
sociedad de la época de la Conquista en El Salvador. En base a las evidencias 
documentales se puede anticipar que la mayoría de las casas de residencia 
ubicadas cerca del centro de la ciudad pertenecían a vecmos del más alto 
rango social, mientras las de la periferia serían de vecinos que gozaban de 
menos estatus social. Esta es una expectativa fundamentada en los docu¬ 
mentos, pero también sabemos por medio de los datos de las excavaciones 
arqueológicas que algunas estructuras muy cerca de la Plaza Mayor de la 
valla de San Salvador tenían una función comercial o industrial (Estructura 
3D2). 

Estos son problemas de aplicación general para el estudio de todas 
las ciudades hispanoamericanas de la época de la Conquista, el estudio del 
colonialismo y toda la arqueología histórica vista desde la perspectiva de las 
ciencias sociales. En futuras temporadas esperamos seguir estudiando estos 
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problemas por medio de las investigaciones arqueológicas en las rumas de la 
primera villa de San Salvador. 



Figura 163.' Vista panorámica del sitio Ciudad Vieja, hacia el noreste. Se obseiva 
el paisaje cultural de la meseta abierta al centro, donde estaba construida la villa. 
Fotografía de Francisco Estrada-Belli. 
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